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PREFACIO 

" •••• ~.liberarse del hambre es el primer derecho fundamental 

del hombre". "Para alcanzarlo, proponemos que se haga un uf. 

gente y adecuado esfuerzo nacional e internacional en el que 

se unan los gobiernos y los pueblos". manifiesto de la Asam 

ble Especial Sobre el Derecho del Hombre a Liberarse del Ham 

bree marzo, 1963. Roma, Italia. 

Escogí el tema "BASES PARA UNA LEGISLACION AGRA HIA NACIONAL" , 

no solo por ser agradable tarea escribir sobre el campo y sus proble-­

ma s, sino también porque es mi deseo que la tesis presente pueda lle­

nar, en lo posible de sus limitaciones, una finalidad didáctica, y -­

servir de medio de difusión del Derecho Agrario; disciplina bast a nte -

desconocida aún en nuestro ambiente universitario r pero que como tal -

figura ya en la facultad de Ciencias Agronómicas en el Plan de Estudios, 

y se imparte desde 1968 como materia independiente. Hoy día el Derecho 

Agrario es cátedra, puede expresarse, obligada no solo en las Faculta­

des de Derecho o de Ciencias Jurídicas y Sociales, sino también en las 

de Agronomía. Además, ese Derecho es una rama que al igual que el de 

Trabaja y la Previsión Social, el Derecho Industrial , y algunos auto-­

res agregan el Derecho de Tráfico, integran una nueva rama que en la -

nomenclatura jurídica actual se denomina "DERECHO ECONO filI CO". Tan pr~ 

fusa es ahora la legislación agraria que se considera ser más nutrida 

y más amplia que la de Trabajo. 

También es del caso puntualizar que el Derecho que nos ocupa, 

es elemento participante en la estructu ra agraria en general. Es igual 

me nte un derecho que se internacionaliza de modo creciente, pues , in-­

cluso, es objeto ya de Congresos Internacionales (como los celebrados 

en aMos recientes en Florencia, Italia, se celebrará pronto el ler. 

Congreso mundial de Derecho y Reforma Agraria en mérida, Venezuela, 

con apoyo del Centro de Jurisprudencia de la Facultad de Derecho de esa 

ciudad). A pesar de que versa sobre una temática sugestiva y compleja 

como 10 es la relativa al campo, se le mira, sin raz6n y motivo justos, 

con cierto recelo indebido a estas alturas, especialmente en los recin-



---2 

~ J s universitarios; primeros llamados a estudiarlo, investigarlo y di 

7u ndirlo, desde el exclusivo punto de vista científico y cultural. 

Se enfoca en la Introducción a la agricultura y a la ganade­

~ía, principalmente en su condición de elementos de lucha contra el -

h8mbre y como actividades problemáticas porque también así las refle­

ja una cons ideración jurídica, hecha ésta a través del examen del pr~ 

ductor y empresa agrarios; quienes son factores importantes en el mo­

de rno Derecho Agrario y en la actual política de desarrollo económico 

y social. Por ello se ha dicho que al agricultor, como al ganadero ha 

de tratárseles como "benefactores públicos", desde que producen para -

sí y para los pueblos"; y debe, entonces, "acordárseles sus derechos 

legítimos sobre la base de una legislación adecuada, particular y es­

pecífica". 

Actualmente se sigue con vital interés y con singular atención 

el recorrido del hombre en general,y del salvadoreño, en particular -­

--digamos-- dentro del esquema dramático que le están configurando esas 

dos magnitudes terríficas que se llaman "el hambre" y "l a miseria", y -

que los empuja a las ineludibles secuelas de "las enfermedades" y la -

"mulnutrición". Problemas a los cuales el hombre ha de enfrentar y -­

buscarles soluciones apropiadas. El Derecho y la Ley pueden contri-­

buir a ello, en tanto se les reconozca que dichos problemas, son igual 

mente sociales; problemas de conducta humana, desde el punto de vista 

individual y social; problemas que exigen la cooper a ción definida, el -

esfuerzo permanente y vigoroso y la decisión de todo gobierno, socie­

dad, y de los ciudadanos en general, tanto pobres como ricos, ya que a 

todos ellos, directa o indirectamente afectan tales problemas, capaces, 

c omo se ha dicho en cónclaves internacionales de "producir un estado _ 

prerrevolucionariot~. De ahí, entonces, la importancia que le cabe a -

la agricultura como a la ganadería; concretas y esenciales actividades 

agrarias. 
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Repito, la presente tesis pretende, principalmente, cumplir -

un propósito didáctico, y también el de difundir conceptos e ideas so ­

bro la candente temática agraria, pero desde el punto de vista jurídi­

co. Esos conceptos e ideas se ha vertido por juristas de la talla de 

A~be rto Ballarin marcial (Español), Antonino Carlos Vivanco (Argentino), 

R ~ fael Oíaz Ballart (Cubano, en el exilio, que conste), etcétera. Con 

ollas se han dirigido a los hombres de buena voluntad de la América -­

Hispana, y les instan con los mismos a pensar y actuar seriamente en -

beneficio de todos los países de tal región geográfica. 
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INTRODUCCION 

A) IMPORTANCIA DEL TEMA. 

La temática relativa al campo siempre se le ha tenido como -

candente. El problema agrario, es una cuestión de actualidad perma-­

nente. La solución del mismo, por la vía de nuevas fórmulas y de una 

legislación especial nutrida con nuevas fig uras jurídicas y principios 

adecuados a esa problemática viene a constituir en estos tiempos una -

exigencia más --quizás la más difícil y sugestiva-- entre las tantas 

que a título de Reforma o de Transformación se reclaman con especial -

énfasis. 

Considero que así como el sector de la agricultura y la gana­

dería y demás actividades similares son la médula de nuestra economía,y 

el de mayor incidencia social, así lo es en el ámbito legislativo na-­

cional la le gis lación relativa a ese sector. Esta clase de legisla-­

ción constituye en estos tiempos un significativo jalón en la moderni­

zación del Derecho nacional; 8 , 18 par que enriquecimiento del mismo con 

nuevos planteamientos y orientaciones, nuevas consideraciones y f6rmu­

las jurídicas a tono con la complejidad de tal sector; uno de los sec­

tores económicos en que hoy día la tecnología tiene una cabida inusit~ 

da. La legislación agraria contemporánea registra nuevas configuraci~ 

nes jurídicas sobre importantes como fundamentales aspectos, tales co­

mo la emergencia y su secuela de efectos económicos, sociales y técni­

cos que se plantea en lo que atañe a la defensa de la riqueza agropecu~ 

ria en determinadas ocasiones; la reordenación de la producción del ca~ 

po, en general; la pretensión de obtener nuevas unidades de explotación, 

incluso las de tipo forestal, desde un punto de vista jurídico, económi 

co, social y técnico, que introducen variantes en el derecho sucesorio; 

el claro sentido social que se imprime al conjunto le gislativo destin~ 

do al aprovechamiento racional de los recursos naturales renovables: -

agua, suelo, bosque y fauna útil , que pugna por recogerse dentro de la 

esfera del derecho agrario, ante la actitud doctrinal de desarrollar -

una nueva disciplina: la "TEORIA JURIDICA DE LOS RECURSOS NATURALES"; -
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e tc., etc. Todo ello concurre a configurarle a la legislación de que 

hablo una importancia difícil de superar; un valor trascendental como 

pocos. 

Es de interés relevante precisar el claro deslinde que exis­

te entre esta área especializada --que lo es-- y que configura un con 

junto legislativo que se amplía y llena de conceptos técnicos, y el -

de recho civil, caracterizado (especialmente entre nosotros) por su le~ 

tísima evolución, su insuficiencia e ineficacia para ofrecer apropia­

das soluciones a la gama de problemas jurídicos que surgen en el cam­

po, con sus viejas y rígidas fórmulas jurídicas, signadas por su ina­

daptabilidad a los cambios que estos tiempos exigen y reclaman. 

El desarrollo del tema escogido, pues, se orienta a poner de 

manifiesto y precisar, en términos jurídicos, la necesidad de insti-­

tuir un sistema legislativo y orgánico , coherente, amplio, dotado de -

unidad de acción, de pensamiento y de objetivos que, constituya un efl 

caz instrumento para 81 fomento, desarrollo, consolidación y protec-~ 

ción del sector agrario en sus aspectos más esenciales. La evoluci6n 

que ha tenido no sólo el Derecho sino la legislación positiva relativa 

al mismo, que no es otra cosa más que una manifestación expresiva del -

ejercicio constante de la Potestad Estatal de Regulación de la Econo-­

mía --la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la avicultura, -­

etc ., son actividades esencialmente e conómicas y técnicas-- se la des­

conoce todavía; y aún hay quienes no se percatan e ignoran su valor -­

trascendetal actual, en virtud de que el interés público domina a la -

materia toda. Así , pues, esta tesis quiere ll e nar ese vacío que repr~ 

senta su desconocimiento por carencia de trabajos como el presente; pa~ 

ticularmente en lo tocante a los temas agrarios objeto de mayor aten-­

ción legislativa y de más repercusión social, con una legislación que 

lleva impresa las nuevas ideas, principios y conceptos que inspiran y 

dominan en esa corriente jurídica contemporánea que es el Derecho Agra-

rio. 
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Lo que hoy caracteriza a la legislación relativa al campo es 

más que todo, las finalidades públicas que persigue y la orientación 

que pretende señalar respecto de la producción agraria misma; finali ­

dades y sentido que toman como punto de partida el invaluable alcance 

que tienen los aspectos económicos, sociales y técnicos de la susodi­

cha producci6n; la notoria deficiencia que ac usan las estructura s de -

tenehcia de la tierra y de l uso de la misma; el aprovechamiento de los 

recursos naturales renovables (aguas, suelos, bosques, fauna útil). -

También la caracterizan, entre otros aspectos más , el desarrollo eco­

nómico, social y técnico del sector agrario , de los sujetos de tal -­

segmento económico (individuales y colectivos) , y de la necesidad de -

su protección; la ineludible necesidad de defender la riqueza agrícola 

y ganadera~ mas hay otr o hecha que acrecienta la importancia de la le 

gislación que nos ocupa como la de sus orientaciones, y es el intenso 

aprovechamiento de los recursos naturales ya citados, como así también 

el empleo intensivo y abusivo de la moderna tecnología (por ejemplo, -

en el caso de la línea de la Químic a Agr ícola), los cuales están con­

figurando formas definida~ que exigen regulación apropiada en el ámbi­

to de la responsabilidad extracontractual . 

Otra circunstancia que le da prestancia y valor al tema obje­

to del presente trabajo es el auge que viene experimentando , por ejem­

plo, el crédito destinado a las más diversas actividades que se dan y 

surgen en el campo~ como lo es la aparición y regulación de nuevas mo­

dalidades crediticias. tales como el crédito supervisado, el crédito 

orientado, el crédito comunitario; el empleo del seguro integral agrí­

cola y ganadero; las modificaciones introducidas en la prenda agraria; 

la creación y utilización de nuevos instrumentos como la "letra agra­

ria, etc." Todo lo cual viene a poner de manifiesto que el actuar le 

gislativo moder no es una cuestión seria y delicada, porque legislar -

es una responsabilidad reconocida en el progreso de un país; y porque 

si se ha de legislar en tan amplio como complejo orden., cual es el sec 

tor del campo, no ha de serlo para un grup o de intereses, sino con mi­

ras a favorecer al país entero; y con claro sentido de beneficio colec 

tivo. 
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Sería un éxito, modesto desde luego, el que esta Tesis, y esa 

es en parte su pretensión, pueda llamar la atención de todos aquellos 

que, en una u otra forma, tienen o tendrán relación con el Derecho 

Agrario en su actual significación y alcance. Atención que ha de orien 

tarse a conferirle a tal rama jurídica y su proyección: la legis19ción 

agraria positiva, el valor que le corresponde. Necesidad que se hace -

sentir más cuando se tiene presente la exagerada importancia que se dá 

aún al Derecho Civ i l, disminuyéndose con ello --indebidamente-- el va­

lor que en estos tiempos han llegado a adquirir áreas jurídicas espe-­

cializadas cual es la que nos ocupa, entre otras. En la problemática -

de un país como el nuestro, el problema agrario se destaca y proyecta -

con singular alcance. Igualmente queremos, al destacar el tema de la -

legislación del campo salvadoreño conforme a un criterio personal, atri 

buirle la significación y el interés que reviste el estudio del Derecho 

y la Legislación Agraria dentro del Programa de Asignaturas que para la 

carrera de Jurisprudencia y Ciencias Sociales instituye nuestra Facul­

tad; donde aún el largo período de estudios fijado para el Derecho Ci­

vil y la consideración que a éste se dá en lo relativo a su estudio y 

demás respectos (en el sentido de tomarlo como el más difícil de estu­

diar, y la más importante de las materias), le configuran cierto des-­

dén a esta nueva rama" jurídica de que trato como a las otras más. 

Lo reseñado anteriormente denota la importancia, el valor 

trascendental que para estos tiempos tiene el Derecho y la Legislación 

de que hablo, y no es sino una manera de intentar la demostración de -

que se hace necesario el contar con un instrumento jurídico, cual es el 

ya citado Derecho y Legislación, para utilizarlo con el éxito posible -

en el enfrentamiento del respectivo problema jurídico; esto es , como un 

recurso técnico que impone la adecuación de la realidad jurídica nacio­

nal a la realidad económica, social e institucional agraria. Queda así 

de manifiesto la ya repetida importancia que reviste el Derecho de que 

hablo para El Salvador, en cuanto que contribuirá a dictar leyes que -

anhelan satisfacer las normales exigencias de una técnica legislativa -
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(facilidad para su aplicación, y que permitan la consecución de los -

fines qU8 con ellas S8 persiguen). Piénsese que la agricultura, la -

ganadería, la silvicultura, etc., son actividades económicas y socia­

les íntimamente ligadas al progreso del país. Así, pues, el estudio 

y desarrollo, desde el punto de vista y modo como lo enfocamos aquí, -

de temas legislativos agrarios nacionales reviste no sólo para fines 

formativos, sino también de pura divulgación, importancia y valor 

excepcionales. 
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B) ffiETOoOLOGIA 

En cuanto al procedimiento adoptado para el planteamiento y 

desarrollo del tema, conviene expresar lo que sigue: las técnicas us~ 

das para ello parécenos las más apropiadas a las caracterís t icas del 

te ma, a fin de superar las dificultades con que se tropieza al escri­

bir sobre lo agrario o sobre diversos aspectos del mismo. En . efecto, 

es manifiesta, por ejemplo, la carencia de: a) obras sobre temas con­

cretos de lo agrario; b) textos y publicaciones sobre dicha temática, 

desde un punto de vista general; c) investigaciones completas y serias 

s obre legislación agraria nacional, y s obre política legislativa agr~ 

ria nacional, como parte de una Política Agraria; d) estudios socioló 

gic os sobre la empresa agraria, su organización y composición, sus -­

principales problemas, la perspectiva que de la misma tiene su titu­

lar, ya no digamos apoyadas en observaciones sistemáticas; e) encues­

tas verdaderas y frecuentes en materia de administración rural que nos 

a rrojan mucha luz sobre el agro. Apenas, recientemente, se ~an inicia 

do estudios concretos sobre aspectos económicos y una colección más or 

denada de ciertos datos; es, entonces, ínfimo lo que se ha hecho en el 

dominio de la sociología agraria. 

La literatura sobre aspectos económicos del camp o , que . es 

útil e indispensable para la búsqueda, aprovechamiento y exposición de 

material sobre legislación agraria nacional, sí la hemos recopilado; y 

en virtud de la íntima relación que dicha rama jurídica tiene con 

otras ha acudido a emplear libros, fol¡etos, revistas y demás documen 

tación sobre aspectos económicos, técnicos, sociales y jurídicos exis­

t e ntes sobre lo agrario. De ahí la aparición de la bibliografía que -

se consigna al final de este trabajo. A fin de superar la anotada di­

ficultad y o tras que se encuentran en esta clase de trabajos, he utili 

zado las técnicas que he creído conveniente para su exposición. 

Primero consideré cc~veniente reunir todo el material posible 

pa r a abordar con mayor o menor extensión algunos aspectos del tema, s~ 

gún el ordenamiento que para el fin de su estudio y desarrollo habíamos 
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planeado de antemano. Hecha la selección del citado material, escogí 

so lamente aquel que, además de ilustrarnos en algunos puntos, nos fa­

cilitara el estudio y el análisis de los mismos . 

Con la disposición de los puntos que constituyen el tema, la 

división de partes que el trabajo contempla para su adecuada exposi-­

ción, y la extensión con q ue trato los mismos, como así también la es 

cogitación realizada de actit u des doctrinales de orden personal que -

corresponden a determinados agraristas actuales, creo haber resuelto el 

problema de evidenciar, desde el punto de vista didáctico y del divul 

gativo, el valor, los fines y el alcance que tienen no sólo concretos 

respectos del moderno Derecho Agrario , sino especialmente el de la le 

gislación positiva del campo. 

La división del tema en tres grandes apartados: "Introduc­

ción"; Primera Parte: "Puntos Preliminares"; y, Segunda Parte: "Las -

Bases Legales Agrarias Nacionales", obedece a querer satisfacer una -

necesidad que espero colmar con sus limitaciones normales: la de que 

se cuente para fines didácticos y divulgativos con un trabajo que no -

só lo contenga aspectos doctrinales y conceptos e ideas de reconocidos 

"ius agraristas", sino también poner de manifiesto los más importantes 

aspectos de una ' legislación agraria positiva. 

Por tales razones, tratamos como actividades agrarias más 

esenciales, tanto la agricultura como la ganadería , aunque sin perjui­

cio de que, la segunda, desde un punto de vista conceptual, está incluí­

da en la primera, que, a nuestro entender, precisa denotarles en sus _~ 

dos principales sentidos: 1) como actividades problemáticas; 2) como m~ 

dios de lucha contra el hambre, para también destacar la importancia so 

cial que en este orden tienen y representan. La Primera Parte contiene 

aspectos doctrinales del Derecho Agrario en virtud de que hoy día la l~ 

gislación agraria no puede delinearse y abordarse,. tanto en su plante~ 

miemto com0 en su desarrollo y amplitud, sL no S8 tienen presente los -

conceptos, ideas y principios jurídicos predominantes en la moderna co-
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rriente "ius agrarista", y que tanta influencia ejercen en la concep­

ción y evolución actual de la legislación 'agraria positiva. , De aquí 

la explicación de temas como el Contenido de Derecho Agrario, la Def! 

nici6n y los Principios del mismo que~ precisamente, la escogitaci6n 

depurada del material bibliográfico nos aconsejó, para r ematar, luego, 

en una reseña panorámica de aspectos económicos, sociales, jurídicos, 

y a de ~ á~ en la presente tesis una ordenación o listado de legisla-- . 

ción agropecuaria que hemos te nido a lo largo de muchos años (que i~ 

cluye también la derogada, pero que responde a dar una ilustración so 

bre la extensión de este orden legal) • . 

La Segunda Parte constituye una serie amplia de conclusio-­

nes, denominada "Las Bases Legales Agrarias Nacionales", tiene inter­

relación con la precedente, ~ su tratamiento corresponde, en gran me­

dida, a la investigación de la historia legislativa nacional que he -

realizado, el conocimiento que me han brindado diez año de trabajo co~ 

tí~uo en los ~iversos aspectos agrícolas, .: ganaderos, forestales, .etc., 

etc.i y sobre otros respectos l egales e institucionales agrarios • . -­

Igualmente, los conocimientos y participación que he tenido en equipos 

interdisciplinarios, constituidos para específicos temas, tales como, 

el crédit o agrícola en El Salvad or, . el problema de la l e che, la Ganade 

ría, el financiamiento de la producción algodon e ra, etcétera; esto es, 

la experiencia dada por una realidad en cierto modo vivida. 

He sido lo más prudente en la cita y análisis de dat os est~ 

dísticos, ' y me he limitado a un ponderado análisis comprensivo de 

aquellos que he creída razonablemente dignos de tomarlos en cuenta, . y 

que recoj o en alguna de las observaciones y . proposiciones que el tra-

bajo contiene. También he utilizado la entrevista personal y los da-

tos que ~sta me ha suministrado e n relación con ciertos y determina-­

dos puntos del tema. · Asimismo, . he tomado en cuenta s610 aquello que -

la experiencia personal me ha indicado de mayor inter~s en relaci6n con 

determinados problemas para evitar qu e se diga que este trabajo res-­

pande exclusivamente a un estudio "desde dentro"; pero que dicha enta- . 
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día dentro nos ha sido útil para comprender el ámbito de lo agrario. -

Pero es también cierto que hemos aprovechado lo que desd~ fuera, me-­

diante determinados procesos, he tenido oportunidad de observar y co­

nocer: el conocimiento y observación que nos han proporcionado viajes 

de estudios, investigación y adiestramiento que he tenido que reali-­

~ar a países del Norte, Centro y Sur de Am'rica sobre recursos natu­

rales renovables, legislación hidráulica, forestal y agrícola en gen~ 

raje Se ha considerado igualmente no sólo el material legal reunido 

e investigado, sino todo aquél que hemos tenido oportunidad de cono-­

cer sobre planteamientos, conclusiones y recomendaciones adoptadas y -

expuestas en Seminarios, Conferencias, Congresos y demás reuniones na­

cionales convocadas para considerar las principales actividades y pro­

blemas agrarios. 

En lo tocante a terminología he preferido, y por ello se e~ 

plica la abundancia que al respecto se pueda aducir, utilizar la propia 

que se estila tanto en lo técnicD, económico, como en lo social y legal 

agrario en la actualidad. La legislación comparada nos ha sido también 

de mucha utilida~, especialmente los nuevos planteamientos y evolución 

que viene registrando desde hace ocho años, aproximadamente. 

Es así como, entonces, luego de utilizar todas las técnicas -

que hemos descrito anteriormente, el trabajo y ese es uno de sus fines, 

muestra una atención concentrada, en último término, sobre conceptos 

fundamentales que, a mi juicio, se detacan y valoran en la actualidad 

lo agrario, particularmente con un sentido técnico; tales conceptos, -

son: a) la empresa agraria; b) el productor agrario; c) la explotación 

agraria (que es diversa de la empresa); d) la producción agraria y su 

composición estructural: e) los instrumentos económicos, técnicos y l~ 

gales más interesantes y eficaces que requiere el desarrollo agrario; 

y que son, a nuestro entender, las piezas fundamentales del ámbito -­

agrario moderno y de su evolución. 
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"Necesitamos una revolución social y jurídica en los actua­

les sistemas de tenencia de la tierra. Necesitamos una revoluci6n en 

los actuales métodos de cultivo. · Necesitamos una revolución científi 

ca en el sector de la producción alimentaria: la domesticación de las 

bacterias comestibles, ~ or ejemplo, la explotación reguladora de la -

caza, él cultivo sistemático del mar . Por último, necesitamos una s~ 

rie entrelazada de revoluciones farmacológicas, educativas, cultura-­

les e incluso religiosas, encaminadas a reducir un crecimiento demo-­

gráfico que condena a la Gsterilidad casi todos los esfuerzoas que se 

hacen ahora para mejorar la suerte de la mayoría hambrienta. , Las ta­

reas con que nos enfrentamos son vastas y complejas, per o, por difíci 

les que sean, BS preciso emprenderlas. Descuidarlas equivaldría a -­

abrir el camino a un desastre de proporciones mundiales. ,(1) 

Suele en trabajos como la presente tesis y demás similares -

traerse a cuento definiciones o conceptos formulados sobre los temas -

de que se trata. A mi juicio, · las expresiones "Agricultura ll y "Ganade 

ría", constituyen vocablos que se explican por sí mismos; que más se - _ 

entienden que se definen. Creo que todos sabemos que con ellos se dis 

tingue a concretas actividades de contenido económico, social y técni­

co del hombre, y que éste realiza para satisfacer fundamentales necesi 

dades de su vida. Pero, dados los propósitos que nos animan, citamos 

algunos conceptos expresados al efecto. 

Se considera que la Agricultura es "la más antigua de las a~ 

tividades ordinarias de la vida", y como dice R.L . Cohen (2), "a menu­

do se considera a la agricultura al mismo tiempo como un modo de vivir 

(1) Sr~ ' Aldos Huxley, Asamblea Especial sobre el Derecho del Hombre a 
Liberarse del Hambre~ marzo, de 1963~ Roma, Italia. 

(2) IlEconomía de la Agricultura".· Fondo de Cultura Económica , pág. 11. 
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y como un negocio, de modo que en su organización influyen considera­

ciones sociales, políticas y aún sentimentales". La- Agricultura se -

la ha definido como "la ciencia y el arte de cultivar al suelo" (3). 

Se la reconoce como "la mayor de las industrias primarias del mundo y 

desempeña una función vital en la vida económica de las naciones" (4). 
Existen, y esto para fines puramente estadísticos, definiciones nacio­

nales e internacionales. La Oficina de Estadística de las Naciones -

Unidas, en su Clasificación Industrial Internacional Uniforme de to-­

das las Actividades Económicas, incluye en la "agricultura" "los cul­

tivos de campo, frutas, semillas, hortalizas, flores, tanto al aire 11 

bre como en invernadero; plantaciones de t~, caf~ y caucho; cría de ga 

nado, aves de corral, conejos, animales destinados a la producción de 

pieles u otros animales, abejas; y producción de leche, lana, pieles, 

huevos y miel" (5). Lo cual denota un concepto amplísimo, que radica 

esencialmente en aspectos de producc ión, y ' evidenci.-a a los fines de -

que se habla su carácter de norma internacional, ya que el "Sistema -

de Cuentas Nacionales y Correspondientes cuadros estadísticos" (SCN) -

"Estudios de métodos de la Oficina de Estadística de las Naciones Uni ­

das" indica que "debe considerarse como actividad económica toda la -­

producción primaria (es decir, la agricultura, la silvicultura, la ca­

za, la pesca, la minería y la explotación de canteras) independiente­

mente del tipo de unidad en que se lleve a cabo ll • 

Situándose en aspectos de planificación agrícola, se dice -­

que "la agricultura es la mayor de las industrias primarias del mundo 

y desempeña una función vital en la vida económica de las naciones ll • _ 

La agricultura ha sido un medio de vida y, por tanto, responde lenta­

m e n t e a 1 a s n e c e s ida d e s del o s t i em p o s e n con s tan t e va r ia ció n " (6). _ 

(3) Opa Cit., página 15. 

(4) "La Agricultura en la Economía mundial" . B.R. Sen, FAO. 1963; Roma, 
Italia. 

(S) Boletín mensual de Economía y Estadística Agrícola . Sep . 1961. FAO. 

(6) "Problemas especiales de la Planificación Agrícola": Boletín men-­
sual de Economía y Estadística Agrícolas. Jun.,1962.FAO,ROmA,Italia. , 
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La Constitución de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Agricultura y la Alimentación establece un concepto amp lio de lo que 

es la "agricultura" y sus derivados, y comprende la pesca, los produc 

tos del mar, los bosques y los productos primarios forestales. No se 

limita, pues, el término 58 utiliza para designar solamente la explot~ 

ción de la tierra y los frutos que de ella se obtienen . Se ha dicho -

que ante las dificultades que e ncierra la abundancia de diferentes de­

finiciones y variados conceptos, es atendible acudir a la definici ón -

formulada en diciembre de 1949 por la Sociedad Francesa de Economía 

Rural, .1a cual dec la ra que 1 a a gr i cu 1 tu ra comprende: 11 Los tra ba j os 

que , aprovechando las fuerzas de la naturaleza, tienen por objeto obt~ 

ner los vegetales y los animales que requieren las necesidades humanas. 

En las épocas primitivas y durante mucho tiempo, la agricultura se co~ 

fundió con la simple recolección de frutos silvestres y la caza. , Ac- - ­

tual mente, mediante la aplicación de varias ciencias, la agricultura 

ha adquirido la categoría de industria. Lo que carac t eriza los traba-­

jos agrícolas es que for man parte de un sistema de cultivos, . 0, cuando 

menos, que suponen una preparación que manifiesta una voluntad"(7). -

Ahora bien, si dentro de las nociones o definiciones reseña- ­

das se hallan contenidas las variantes y características que nos 8vi--

dencian la nota problemática que tiene n las actividades de que me oc~ 

po, a los fines que nos proponemos es de importancia y significación -

relacionar las circunstancias y element os mismos que constituyen la -­

esencia problemática de tales actividades económicas. En e fecto, -lila -

agricultura no es sólo una actividad o una ocupación sino también una 

empresa familiar y un modo de vida que no se puede ajustar rapidamenta 

a las fluctuaciones de los mercados. Cuando los precios caen por deba­

jo de los costos de pr oducción, los agricultores no S8 pueden despedir 

a sí mismos o a sus familiares, mientras que los trabajadores indus--

(7) "La Agricult.!Jra y la Economía mundial , pág. 3, FAO, 1963. Roma, -
Italia. 



---16 

triales pueden desplazarse de una industria a otra. Los labradores -

tienen que permanecer en la tierra y sacar el mejor partido de las 

épocas buenas y de las malas. más aún, los procesoo biológicos de 

gestación, nacimiento, crecimiento y maduración requieren largos pe-­

ríodoo. La producción vegetal y animal no se puede acelerar o dete-­

ner a voluntad (8). 

Aún cuando lo expuesto y las cita~ hechas nos dan una idea -

clara y precisa de cuanto se encierra en el concepto "actividades pro­

blemáticas", respecto de la agricultura y la ganadería, creo atendible 

hac8r una relación que, en esencia, define y dá sustancia al concepto 

de referencia, y que interesa conocer por la influencia y el alcance -

que ello tiene en relación a la configuració n del Derecho Agrario con­

temporáneo que S8 caracteriza por el intQrvencionismo estatal en tales 

actividades, y en suma, en el campo. Dicha relación está integrada -­

por 105 siguientes puntos o aspectos concretos que constituyen, a 

nuestro juicio, dicha problemática: -

La problemática en comento, y que exige para dichas activi­

dades atención legislativa especial, se detaca aún más por el eviden- -­

te contenido económico y social que ostenta el Derecho y la Legisla-­

ción Agrarios modernos . Sin pretender agotar la relación de las cue~ 

tiones que configuran, que dan magnitud considerable y permanencia a -

dicha problemática, me permito enunciar tan sólo aquellas consideradas 

de mayor relieve y complejidad. - Dichas cuestiones, son: 

1) La magnitud extraordinaria que reviste el crecimiento de -

la población rural, o como se dice "el exceso de población rural"; 

2) el crecimiento que año con año experimenta la fuerza de -

trabajo agropecuario; (+) 

"La Agricultura en la Economía Mundial" , FAO, Roma; 1963, p~g. 59. 
Se calcula que en el país hay un aumento de 18000 trabajadores 
aproximadamente: "Tenencia y Seguridad Jurídica de la Tierra", te­
ma presentado a la 111 Asamblea Interamericana de Ganaderos, por -
Felipe Herrero , Felipe L6pez y Ra~l E, Matamoros . 1968. 
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3) el paro estacional y el subempleo que se observa en la -­

fuerza 'de trabajo agropecuario que produce efectos sociales, económi--. 

cos y demográficos dignos de mayor atención; 

4) la cantidad de gente que depende de la Agricultura y de -

la Ganadería en países en vías de desarrollo; 

S) el hecho de que una gran parte de la población o sectores 

de ésta se hallan "hipoalimentados o con ma lnutrición"; 

6) el hecho de que "no todos los años los cultivos presentan 

las mismas perspectivas de prosperidad" , . que vale también respecto de -

la ganadería; 

7) la insuficiente remuneración de que son objeto tanto la 

agricultura como la ganadería , . porque se dice que los agricultores (cQ 

mo los ganaderos) "no perciben un porciento de la renta nacional que 

guarde relación con la importancia numérica de su grupo" ; lo que se -

acentúa "a medida que los países avanzan hacia etapas de más alta in­

dustrialización". Esta remuneración tan baja contribuye a generar un 

fenómeno social del campo: · el éxodo rural; 

8) la tendencia descendente que S8 observa en los precios de 

los productos agropecuarios, que induce a pensar qu e la política de -

precios es asunto irre soluble; 

9) la "lenta ampliación de los mercados de exportación de -

productos" agrícolas como ganaderos; 

la) la "necesidad de más aportaciones de capital para la 

agricultura" y la ganadería , que es un hecho inobjetable, en razón de 

que "el ciclo productivo de la agricultura es mucho más largo que en 

la industria"; 

11) la naturaleza "biológica" de la agricultura y la ganad~ 

ría impone di f i cu 1 tade s para "re gu lar su nivel de produce i ón", carac,,:. 

terística qU8 S8 le s adjudica en virtud de es timarse que dichas acti~ 

vidades constituyen un "proceso biológico"; 
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12) la "incertidumbre y sensación de inestabilidad" que so­

brecoje y domina a numerosos agricultores y ganaderos, que los lleva 

a clamar --incluso en cónclaves internacionales-- con insistencia ex­

plicable ese estado llamado "seguridad juridica", configurado por la 

"posesión de hecho, tranquila y cierta de su persona y de sus bienes" 

que obtenida por medio de la Sociedad se les garantice por el Derecho 

de modo firme y categórico. Ellos exigen una red de garant ías juríQi 

cas sólidas que concurran a constituir un eficaz mecanismo de protec­

ción frente a la intranquilidad social y la inestabilidad política; 

13) el hecho de que tanto la agricultura como la ganadería 

"siguen siendo una empresa individualista", lo que motiva el l ento -

"progreso técnico" del sector agrario; (+) 

14) la esmerada y excesiva , a veces, atención gubernamental 

por otros sectores económicos, con olvido de que el equilibrio entre 

la agricultura y la industria es asunto que exige el desarrollo econ~ 

mico de un país en ví a s de desarrollo , y que constituye un aspecto -­

~ue algunos ius agraristas de notable valía citan en el concepto que 

tienen y describen del Derecho Agrario; 

15) las heladas y las tormentas ; las sequías y las inunda-­

ciones que causan enormes pérdidas; las enfermedades y las plagas que 

atacan a l as especies vegetales y animales; la erosi6n de los suelos; 

el incendio de los bosques; t odo s fenómenos naturales "que a menudo -

perturban por completo los planes del agri cultor" o del ganadero , y 

que viene a significar que la "naturaleza gobierna casi exclusivamen­

te el crecimi e nto de los cultivos y de los animales "; hechos todos __ 

ellos que configuran la causa de "la variación de la producci6n agro­

pecuaria" que hace que el productor agropecuario no pueda "controlar 

de un modo más cabal el monto de su producción". 

Se ha expuesto, con razpn y a virtud, precisamente, partie~ 

do de la problemática que pretendo destacar, inquietudes que sobreco­

gen al productor agropecuario y demás dificultades cuya frecuencia -

afecta a éste, que hay una serie de situaciones que pesan demasiado -

en e l ánimo del agricultor y del ganadero , en unas ocasiones más que 

(+) Esta característica constituye un verdadero obstáculo a la agricul 
tura de grupo, tales como la explotación en común mediante coop8r~ 
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en otras. Tales situ8ciones., se han dado en rotularlas como "las trl 

bulacion e s del empresario agrícola" --y ganadero ., añado-- cuya compa­

ginación con la esencial problemática de las actividades que nos ocu­

pan se hace más que notoria. Entre esas tribulaciones, que a nuestro 

juicio son más, y que se l es califica de graves, tenemos: 1) el precio 

a obtener por sus productos-- S8 ha exclamado a este respecto ., "que -

la Administración no abandone a un sector tan débil como el agrario a 

una política abierta de mercado en que las acciones de otras agricul­

turaso las actividades de otros sectores, puedan perjudicarle seria-­

mente""; por ello con sobrada razón anótase: "lo peligroso de las de­

terminacion es unilat e rales en materia de precios"; 2) "la insuficien­

cia de sus capitales de explotación"., ya que en un estudio nacional -

(Estudio de Crédito Agríco13 de la República de El Salvador) , se ha -

puesto de manifiesto la baja capitalización que ostent a el sector 

agrario salvadoreño, cuestión que compete a los temas financieros y -

crediticios agrarios; 3) la falta de información, no sólo estadística , 

sino de comunicación, y particularmente en el orden de volúm e nes que 

s e deses alcanza~; en este punto se enfatiza la incidencia qu e sobre -

él tiene "el carácter aleatorio d e la producción agrícola; 4) el de-­

samparo en qu e s e sitúa al em presario en la comercialización de los -

producto&. Aquí se habla de la búsqueda de f6rmulas que "preferent ~ ­

me nte les permita (a dichos productores agropecuarias) adquirir una -

nueva cElpacidad de negociación". 
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LA AGRICULTURA Y LA GANADERIA 

D) mEDIOS DE comBATE CONTRA EL HAMBRE. 

" •••• porque sabemos que hoy lo único que puede ser un auxi 

lio es un trozo de pan y un vaso de leche". "Creo que en -

lo que verdaderamente hemos de insistir aquí es en invitar 

a los pueblos a que olviden por un día esas perversiones -­

ruines como las armas nucleares y los vuelos espaciales y -

traten en cambio de contemplar al niño desnudo y demacrado 

que llora hoy y llorará mañana si no se le socorre. Prr e~ 

ta pequeña cosa, suplicaremos a los gobiernos de los Esta­

dos, al público del mundo y a la inteligencia del globo'~. -

Palabras del Sr. Halldor Laxnes, de Islandia, en la Asamblea 

Especial Sobre el Derecho del Hombre a Liberarse del Hambre, 

Roma, Italia; marzo de 1963. 

"Nuestro primer deber es velar porque nadie padezca hambre -

ni sed, ni est~ desnudo, ni expuesto a las inclemencias del 

tiempQ, y porque se satisfaga a todos los necesitados, así -

a los que piden como a los que prefieren callar y sufrir " • -

(Alcorán, 22:37). 

La Agricultura y la Ganaderia nos interesan crmo actividades 

problemáticas y como medios de combate contra el hambre y la malnutri­

ción porque el derecho ha de tomarlas en cuenta de manera especial . Y 

decimos contra el hambre y la malnutrici6n en cuanto "la demanda de 

productos agrfcolas" y ganaderos, "es, en gran pa rte, una demanda de­

alimentos"; y porque al decir de la Organizaci6n de las Naciones Uni-­

das para la Agricultura y la Alimentación, FAO, "el hambriento es una -

responsabilidad social~. Responsabilidad en la que el derecho tiene -­

algo que hacer. 

El combate del hambre no s610 se reduce a una actividad coh~ 

rente y sistemática de acci6n nacional, sino que, atendida la "ampli-­

tud y gravedad" del problema su ámbito se ha tornado a partir de 1960 
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en supranacional. La FAO proyectó así y ejecut6 en 1960 la Campaña -

Mundial contra el Hambre. En 1963 tiene lugar en Washington, el Con­

greso Mundial de la Alimentación, el cual constat6 un hecho fundamen­

tal} "el estado actual de la ciencia de la agronomía y de la nutrición 

permite eliminar el hambte". Y como se dice : "Si esto no se logra, -

si dichas t~cnicas no se ponen en práctica, la cualpa incumbe al es­

tado de la sociedad y particularmente al de su economía. De ello se -

desprende la necesidad evidente de reformas profundas".(9) 

En un país como el nuestro, ubicado en las "regiones del -­

hambre", o sea en las zonas de menos de 2600 calorías po~ habitante y 

por día; situado en una de las "Zonas del Kwashiarkar" (10); e ncasi-­

lIado en el llamado "Cinturón Negro del Mundo" , o sea una extensa 

área de la tierra que representa a todos los países donde la renta 

anual por habitante alcanza los 150 d61ares (USA) y donde como se ha -

dicho para idénticos países, "los sectores más pobres de la población 

tan s610 comen lo que pueden permitirse adquirir" (11), la agricultura 

y la ganadería no sólo han de figurar y destacarse en el plano econ6mi 

ca sino en el orden social por la proyección e incidencia que tienen -

como medios de lucha contra el hambre y la malnutrición. Aquí radica 

su importancia social, particularmente para El Salvador que arras tra -

consigo --de año en año-- una tremenda presión demográfica. La pugna 

por la adopción de "medidas destinadas a frenar el aumento de la demo­

grafía" se acrecienta, a pesar de que se reconoce que tal es actitudes 

"tardarían mucho tiempo en conseguir su objetivo". Se afirma y enfatl, 

za en "que es necesario un mínimo de progreso en el terreno de la edu­

cación y del nivel de vida, antes que los hombres, "" traspasando el -

umbral de la responsabilidad"", comprendan la necesidad de un mínimo -

de previsión respecto a su descendencia" (12). 

(9) Plan de Lucha Contra el Ahambre, por Gabriel Ardant. Pág. 14. Edi­
torial Nova Terra. Barcelona, España; 1965. 

(10) Forma carencial de nutrici~D que ej e rce estragos particularmente -
importantes entre los niños de escasa edad. "Los Países del Hambre" 
de Nosl Drogat. Editorial Nova Terra, Barcelona, España, pág. 37. 

(11) Ob . C i t . 
(12) Ob. Cit. pág. 15. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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En virtud de ello se reclama una acción económica de gran -

en vergadura y que al decir de Gabriel Ardant, "la evolución demogr¿fi 

ca todavia la hace m¿s necesaria y m¿s urgente. La lucha contra el -

hambre es también una carrera contra reloj". Y continúa: tiLa victó­

ria sobre el hombre depende evidentemente de todo un conjunto de acci~ 

nes: intensiFicación de la cultura, más orientada hacia las produccio­

nes alimenticias, aclaraciones , utilización r acional del agua , combin~ 

ción del cultivo y de la cria de a nimales domésticos". (13) 

Ahora bien, el esfue rzo simult¿neo e ininterrumpido que se 

requiere de parte del gobierno, de la sociedad en general, de las en­

tidades públicas y privadas, del hombre pobre como del hombre rico en 

el orde n de la cooperación para articular y orde nar tanto la agricult~ 

ra y la ganaderia como medios de combate contra el hambre y la malnu­

trici6n, ha de ser objeto de singular atenci6n por el derecho nacional 

agrario. En la actualidad , los sistemas legislativos agrarios contie­

nen ideas e instituyen conceptos jurIdicos en ese sentido, ya que se -

busca darle efectividad a tales medios de lucha contra esos males so­

ciales. Y ante la insuficiencia de r ecu rsos que se plantea como fac­

tor limitante se hacen llamados para buscar nuevos recursos o modos de 

actuación ; asI lo reconoce Gabriel Arda nt e n su ob r a "Plan de Lucha -

Contra el Hambre", al manifestar: "Sólo existe un medio de franquear -

los limites que supone la ayuda de los ricos y el ahor ro de los pobres: 

acudir a recursos todavia inutilizados, cuya movilizaci6n no perjudic~ 

ra ni a los que no quieren abandonar lo supé~fluo ni a los que no pue­

den renunciar a lo necesario". 

La estructura de la producci6n agraria tiene entonces, tanta 

importancia como la composici6n de la dieta nacional, y una modifica-­

ción u orientación que se pretendie ra introducir en ésta o quiera im-­

primIrsele a la misma, ha de repercutir en la primera , y esto comporta 

no s610 un asunto de interés social sino también jurldico. En efecto, -

(13) Ob . Cit. págs. 15 y 16. 
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se dice que "El Escándalo de un mundo en que más de la mitad de los -

hombres padecen hambre -- o por falta de calorías o por un régimen all 

menticio inadecuado -- es un escándalo de la inteligencia más que del 

corazón" . De aquí entonces , que el derecho en su condición de disci -

plina hu mana desempeña un importante papel en todo ordenamiento nacio 

nal de la agricultura y la ganadería; ya que la movilización de la pr~ 

ducción agrícola y ganadera , las modificaciones en el mecanismo del -

crédito agrario , los cambios en la tradicional estructura de la comer 

cialización de la producción agraria --de suyo el tema quizá más com ­

plejn en la temática agraria-- , la búsqueda y adecuación de nuevos mo ­

dos de obtener eficacia y seguridad en la manera racional de aprovechar 

los recursos naturales renovabl es (agu as , sue lo, bnsque , fauna útil) , 

etcétera , no podrían hacerse al márgen de la Ley . Ello por una elemen 

tal norma de conciencia: el respeto a la convivencia humana y el resp~ 

to a los principios legales . 

Así , pu es , queremos hacer énfasis en la necesidad de que se 

l e reconozca a la agricultura y la ganader ía de que su condición de -

valiosos elementos en la lucha contra el hambre no sólo es soc i a l, -­

también es jurídica, ya que de otro modo sería incompr ensib l e una ac ­

titud doctrinal que no lo concibie ra as í. El ju rista ag r arista actual 

así lo entie nd e , y apoya entre otras medidas , los tres caminos que se 

anotan para hacer posible la expansión de la producción agraria: 1) e l 

r egad í o , y la e xt ensió n de los regadíos, por la vía de la conv e rsión -

de la ti e rra de secano a tierra de riego; 2) el aumento de l os r endi -­

mientas unitarios; 3) la int ensifica ción de las alternativas de culti ­

vo . Caminos que pnr su alcance y significación tienen e ncu ad r e en el 

marco jurídico cont emporá neo . y como medidas posteriores , entre otras, 

el cambio que exige el régimen d e tenencia de l a tierra. 

Quie n se dé cuenta de la impnrtancia que tiene la agricul ­

tura y la ganader í a en la e volución de la dieta al i ~e n ticia , particu ­

larmente cuando se reclama un enr iqu ecim i ento de la misms en prot e ínas 
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animales, que importa una mayor dedicación a la producción ga nad era, -

observará que el derecho tiene algo que ver con ello. As! lo eviden­

cian la moderna legislación alimentaria, las normas legales regulado-­

ras del intercambio mundial de alimentos de orIgen agrIcola y pecua-­

rio, y la legislación agraria. Nuestro paIs ,como tantos otros, pugna 

por una mejoría sensible en la compsici6n del consumo de alimentos de 

origen agrIcola o pecuario; por ello se analiza con especial interés la 

estructura del gasto en esa clase de alimentos . Hay quienes afirman, -

por ejemplo , que "el incremento del consumo cárnico ha presionado ya -

sobre las producciones nacionales, aún cuando , asImismo, reconocen que 

en la dieta hay " predominio de los alimentos vegetales de más b~jo -­

costo por unidad nutritiva" (cereales y leguminosas) o "alimentos de -

origen vegetal caro, como el azúcar, las frutas y los productos de 

huerta". 

No obstante decirse que "no hay acuerdo universal en el cri­

terio adoptado para la medición estadlstica del hambre y la malnutri -­

ción", se han efectuado dos evaluaciones estadIsticas del hambre en el 

mundo , y desde 1952 hasta hoy, según lo afirma la FAO, "las repercusi.2, 

nes del crecimiento demográfico han resucitado los temores e inquietu-

" des malthusianas acerca de los suministros alimentarios , y la situa--

ci6n desde el punto de vista nutricional " se vuelve más inquietante -

ante la evidencia que aportan los nuevos datos obtenidos sobre las es­

tructuras del consumo de alimentos" (15). ¿ Cómo es posible, entonces, -

que el derecho permanezca impasible en un mundo en el cual hay un aume~ 

to del 3% de la mayoría hambrienta, y en algunas regiones se dice que -

llega al 4%, según expresión del Ingl~s Aldous Huxley.? 

, Así, pu es, lo expuesto nos lleva a la toma y puesta en prácti 

ca de medidas de alcance internacional, dignas de admiración: a) La Cam 

paña mundial co ntra el Hambre; b) La Asamblea Especial del Derecho del 

(15) "6000.000000 de bocas ll
• Opúsculo editado por FAO, 1963, Roma, -

ItaliaG 



Hombre a Liberrarse del Hambre; c) El Programa mundial de Alimentos; 

d) El Plan de Lucha Contra el Hambre; e) El Congreso mundial de Ali­

mentos; f) etcétera. El Programa mundial de Alimentos, responde a -

una idea encomiable: "mostrar las posibilidades de ayuda alimentaria 

en el dominio del desarrollo econ6mico". Se pretende disminuir si no 

terminar, las graves consecuencias que producen la malnutrici6n y la 

hipoalimentaci6n: la minoración de la resistencia a otras enfermeda-­

des (diversas de las carenciales), el empeoramiento de sus consecuen­

cias, el aumento de la mortalidad infantil, el acortamiento de la vi­

da. Se hace hincaplé en que es preciso enfrentar con decisión las di~ 

taa desequilibradaB, como también aumentar los suministros aliment~­

rios del futur~. La FAO puntualiza que s610 la regi6n de América La­

tina (con excepci6n de los paises del Río de La Plata)" requiere un -

aumento global de suministros totales del 90% para 19 80 y del 240% p~ 

ra el año 2000. La CEPAL considera que la regi6n crece a raz6n de 12 

habitantes por minuto. 

Al decir de economistas la explosión demográfica, la acele­

ración técnica y los cambios sociales constituyen "fuerzas condicio-­

nantes" del desarrollo económico y socia~. El Salvador comporta un -

análisis detenido de esas fu erzas en cuanto el desarrollo de que se -

trata involucra seriamente al sector agrario, fuente productora de -­

alimentos, trabajo y materia prima que el derecho nacional tiene que -

proteger y estimular, a nuestro juicio, más que a otros sectores de -­

nuestra economía, pues se reconoce que a la malnutrici6n se le puede -

hacer frente mediante el desarrollo agrícola. Esto nos coloca en la -

necesidad de modificar los medios tradicionales de la agricultura, ca~ 

biando las llamadas "técnicas caducas P , especialmente las practicadas 

por el pequeño cultivador y por el pe6n agrícola, orientar la agricul­

tura y la ganaderla de extensivas a intensivas, implantar condiciones 

que permitan la modernizaci6n agrícola y ganadera, una nueva y vigoro­

sa política estatal de ayuda al sector agrario. Todo esto importa un 

conjunto de medidas y acci6n estatales que envuelve instrumentaciÓn l~ 

gal~ por cuanto la polltica legislativa se relaciona con la politica M 

agrario de un país. 



----26 

El Salvador, desde hace algunos años lleva a cabo un conju~ 

to de medidas articuladas en programas como el mejoramiento de lati~ 

rra agricola (mETA), mejoramiento ganadero (mEGA), mejoramiento porci 

no (mEPO), se incentivó prontamente el desarrollo de la avicultura con 

prop6sitos definidos, ya que en el periodo 1950-1962 la producción na 

cional de alimentos "se manifestó en forma persistente, en desacuerdo 

a los requerimientos alimenticios de la población salvadoreña". En el 

Pais se presentó al Primer Seminario Nacional de Nutrici6n Infantil el 

documento "Disponibilidad de Alimentbs", preparado por la oficina de -

planificaci6n del ministerio de Agricultura y Ganadería, el cual afir­

ma que "es suficiente un análisis superficial de la relaci6n oferta-d~ 

manda, para llegar a conclusiones que 5610 dejan preocupaci6n e inqui~ 

tud para encontrar las medidas necesarias e inmediatas en la soluci6n 

de problemas" como el de "elevar la oferta en forma considerable de -­

nuestros productos de consumo interno". 

El desplazamiento de tierras para cultivos ' más rentables e~ 

puja la producción cerealera a tierras marginales; el grueso de algu­

na de las lineas de esa producéiónse produce en régimen de minifun--

- dio que impide por esto mismo un "grado alto de tecnificaci6n"; el em­

pleo acrecentado de tierras marginales influye, como en el caso del -­

sorgo (maicillo) que es integrante en el "régimen alimenticio, espe-­

cialmente en el área rural", de modo directo y negativo en los prome-­

dios de rendimiento, etc., etc. Todas estas situaciones entrañan S8-­

rios problemas para la dieta nacional y para la satisfacci6n de los r~ 

quisitosminimos de consumo alimentario, pues a titulo de ejemplo, se 

ha repetido que la participación de frutas y verduras en dicha dieta -

"es exageradamente baja". La importaci6n de alimentos se incrementa en 

cifras considerables, de 1962 a 1963, por ejemplo, se llegó de 14E.7 a 

163.5 millones de kilogramos con un valor de 53,5 y 57.5 millones d~- ­

colonep" respectivamente. La necesidad alimentaria futura, particu-­

larmente de parte de la poblaci6n infantil que se espera llegue eR ---

1969 al L.100\.!OOO _, personas, aproximadamen te, será muy signif ica ti va -

en términos alimenticios y monetarios. Se debe, pues, acometer el gr~ 

ve proclema que venimos arrastrando del "subconsumo de alimentos", con 
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medidas t~cnica6, econ6micas y sociales que entrañan aspectos legales 

e institucionales dignos de la mayor atenci6n e interés. 

El distinguido agrarista cubano, Dr. Rafael DIaz Ballart, se 

percata y pone de manifiesto la importancia que ti e ne el aspecto ali­

mentario dentr o de la cuestión agra ria, especialmente en el anhelo de 

modificación de condiciones de vida por medio del establecimiento, se 

gún lo declara, de una nueva "forma de relación". de "un nuevo equili 

briol', en el seno de la Sociedad Iberoamericana, y que a su juicio -­

"es la finalidad que persigue la modificación de una estructura"; es­

tructura que "se aspira a ponerla a punto con las nuevas condiciones 

de vida". En t a l sentido, recon oce la utilidad de "una política con­

tra el hambre" (según la frase que él acuña) y de una a ctitud ibero~ 

mericana frente a la presi ón demográfica y el bajo ingres o por habi­

tante de la misma; condiciones que lo llevan a expresar que la "Para­

doja de Iberoamérica puede traducirse gráficamente en una expresión: 

hay hambre allí donde los alimentos sobran o pueden sobrar en cuanto 

se modifiquen los viejos sistemas de producción, distribución, precios, 

c ome rcio!"~ •• ,,.," Y c ontinúa: "P or lo menos es urgente aumentar l os 

rendimientos para combatir el hambre EXTRA que aparece con el aumento 

de población. Ya la falta de alimentos par a los que vivían era nota­

ble, pero si a eso se añad e la excepcional tasa de crecimiento demo-­

gráfiCO, compréndese que se impone una batalla a f ondo, radical, c on-

tra el hamb.re". De aquí, también para él, la consideración que mere-

ce la Reforma Agraria, acerca de la cual asume una actitud doctrinal 

muy interesante. 

El citado autor al poner de manifiesto la necesidad de esa 

I1forma de relación l1
, de "un nuevo equilibrio l1 a fin de poner la 8S'-­

tructura a tono con las nuevas condiciones que por doquier se recla­

man, apunta: "Se quiere en términos realistas, producir nuevas riqu~ 

zas y nuevos canales de distribución de las riquezas, porque se ha -

a dvertido que hay un a amenaza de asfixia y acaso de muerte si se in 

tenta mantener a c ontracorriente una estructura ól ig~rquica en un me 

dio crecientemente dominad o por un pueblo que necesita cada día mAS 

ALImENTOS (el subrayado 8S nuestro), más vestid os , más educación, más 

salud". 
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P R 1 m E R A PAR T E =========================== 

P U N T o S P R E L 1 m 1 N A R E S 
:====================================== 

CAPITULO 1 

EL DERECHO AGRARIO 

A) ANTECEDENTES DEL DERECHO AGRARIO 

Conviene reseñar los antecedentes de ' 11fs;- r no:r·mas- jurídicc.s 

a que me refiero, que gu a rdan rel ación no sólo con la autonomía que se 

reconoce ya a 1 Derech o Agra-r i o, si no a la evo luci ón de 1 mi smo y al · te­

mario que integra su propio contenido. Debe tenerse presente para 

ello la importancia, el signific a do y el alcance de la agricultura y -

la ganadería, especialmente, c omo actividades organizadas por el hom-­

bre que envuelven el manejo perm a nente de ciertos recursos naturales -

renovables, encaminadas a colmar satisfactoriamente necesidades vita­

les indiscutibles. Se ha dicho que "la humanidad dió un paso adelan­

te cuando de nómada se hizo sedentaria y por medi o de la agricultura 

puso la naturaleza a su servicio". 

A quienes (historiadores e investigadores) han sostenido que 

la agricultura "es labor de paz", se les ha respondido que ya los -po-­

bladores de las llanuras mes o po támicas lucharon contra el invasor de -

sus campos de cultivo, particul a rmente contra las tribus de las monta­

ñas vecinas~ Otros, se empeñ a n en "demostrar que el labore o de la tie 

rra trajo consigo la pr osperidad de la misma y con ella el origen de -

todas las guerras". Aquí se t r a e a cuenta los relatos de Hesíodo, Ovi 

di o y Virgili o . Sin embargo, autores com o Eduardo Pérez LL., entre --

o tros se a dhieren al s entir del gran historiador Teodor o mommsen, de -

que "la agricultura ha sido en ve rdad, así para los grecoitálicos como 

para l os demás pueblos, el germen y el f oco de la vida pública y priv~ 

da, y ha c ontinuado siendo la inspiradora del sentimiento naciooal". 
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Sin entrar en una de las polémicas existentes entre investi 

gadores: sobre si la agricultura tuvo su origen en Egipto o en mesoPQ 

tamia (16), lo cierto es que tanto en uno como en otro la agricultura 

tuvo import ancia extrema, incluso en el orden jurídico y en el públi­

co. En efecto, el autor citado anteriormente, observa: a) que, ade-­

más, de sustentar al pueblo egipcio con la ayuda de Nilo, Egipto hizo 

"del riego una obra maestra, al propio tiempo que la utilización pú-­

blica del río para la agricultura represent a el ejemplo de la primera 

estatización de un servicio público indispensable"; b) en la mesopotA 

mia se destaca la importancia de la agricultura con "sus ingeniosos -

sistemas de riego" que ponen de "manifiesto el interés primordial por 

la explotación de los campos". En Babilonia se reconoció que la "vida 

de l os pastores primitivos, tanto en el aspecto criminal como en el -

civ.ii.l, estaba llena de leyes de irrigación". muchas normas del Códi­

go de Hamurabí lo ratifican; este Rey escribió las primeras leyes del 

uso del agua, registradas así p or la historia 2300 años a.c. y que -­

fueron descubiertas en Susa, el año de 1901. 

Pasando a Roma, se dice que los repartos de tierras y "la -

legislación empapada de savia rural" "demuestran que Roma fue fuerte -

sobre la base de una agricultura próspera". Que los Germanos cultiva­

ron "los campos que ocuparon hasta las invasiones del Siglo V" y que -

llegó un momento que Roma --temiéndoles-- tuvo necesidad de comprarles 

trigo. Que al derrumbarse el Imperio y s ob revenir el feudalismo, éste 

tuv o su sustentación económic a en el labo reo del campo. 

Continuando la reseña nos damos cuenta que la introcucción de 

unas regi ones a otras de cultivos como la uva y el olivo, la elabora­

ción de l os cereales; la industria extractiva del aceite; la construc 

ción de silos en cantidad apreciable por los griegos; la integraci6n 

por éstos de la explotación agrícola y la actividad ganadera en gran-­

jas agrícolas (que nos recuerda la actual explotación combinada que al 

(16) Ambas regi ones comprendidas en el llamado "creciente fértil", o 
"media luna de tierras fértiles que partiendo del Valle del Nilo pa­
sa por Canaán y llega al Valle del Trigris y del Eufrates"., espacio 
en que~ y esto no se duda, tuvo su origen la agricultura, y com o se 
dice., "desde allí acompañó a todas las civilizaciones". 



---30 

ampara del Plan Triángulo: Trigo - Arraz-Ganado, viene realizando el p~ 

raguay actual); etcétera, etcétera, y que son datos que constituyen -

lo que se J llama "la parte material de la agricultura" , no pueden me-­

n~s que señalarnos, sin ah ondar demasiado --punto propio de la Histo­

ria del Derecho - - que constituían motivaciones para generar normas j~ 

rídicas agrarias • . Piénsese en el laboreo en com~n que de la tierra se 

hacía; en la repartición de las tierras o rdenada por la Ley mosaica -

cada cincuenta añns; . la gravedad que revestía la ocultación de pr o- ­

duct os que debían destinarse a su distribuc i ón , etc . , nos induce tam ­

bién a pensar en que tales actividades y aspectos envolvían normas ju ­

rídicas de evidente naturaleza agraria • . 

Repetimos , entonces , con Eduard o Pérez Ll , que las primeras -

norma • • del derech o com~n fuer o n de Derecho Agrario; y que en mesopot~ 

nia , . " en tiempos de Hamurabí , lJS vereJaderos propietarios cultivaban 

la tierra por sí n recurriend o al arrendamiento, . y que en éste se pa ­

gaba en metal , o en metal y gran o ; se practicó la aparcería , con mar -

cad o s_ c a r a c ter e s d e s o c i e dad" • En Egipto esistían normas expresas pr~ 

servanco l o s lindes de las tierras; y hasta se llegó a decir , como se 

dice a~~, . que los egipcios conocier o n la marcación del ganado a hierr o 

candente (reconociéndnse igualmente que tal sistema se habría aplicad o 

en la India) (17) . y tornando al Derecho Romano podemos decir como ln 

dicen algunos autores. El Derech o Roman o se halla nutrido de Derecho 

AgrErio, pues practicaron y legislaron el arrendamiento, . la aparcería 

y e1' col o nato; hubieron privilegios para los agricult o res,_ tales como, _ 

la reducción de solemnidades en el derech o hereditario de los mismos, 

la prescripción de 2 años a favor del que cultiva y ocupa un campo -­

abandonad o (18) . 

(17) menard y Sanvagest "La Vida Privada de los Antiguos . Egipto y __ 
Asiria •. lYladrid , . 1914 , pág. 36 , cita de Eduardo Pérez . "Derecho -
Agrari o ", . Sta . Fé . 

(18) Se dice que e sto induj o a Biagi o Brugi . "El Derecho Agrario en -
el Derech o Romano Com~n " (Rev . de Derecho Agrario) Florencia, 
abril - juni o 1933, que los romanos tuvieron verdadero "codice 
agrari o " sin romper la unidad legislativa . 
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Entre las medidas de regul a ción económica agraria se relata 

la del Emperador Diocl e ciano que para subsanar el problema de la baja 

de precios por superproducción prohibió en Italia, el establecimiento 

de nuevos "viñedos" y redujo los que ya existían en algunas Provincias 

de Roma, al tiempo que procuró aumentar el área cerealera (medios que 

en tiemp os modernos han adoptad o algunos países con industria vitiví­

nícola"por ejemplo). Se le adjudica el mérito a los romanos de haber 

organizado en Egipt o registros de tierras y que eran bien llevados. -

Trajano difundió el préstamo hipotecario con la garantía de la tierra; 

crédito territorial agrario cuyo buen uso era vigilado por los "curat2 

res viarum" (los nuevos modelos jurídicos crediticios: crédito supervi 

sado, crédito orientado, p~evén el buen uso de los recursos financie­

ros mediante una fiscalización y vigilancia). 

Los tiempos modernos contienen algunos aspectos jurídicos y 

fenómen o s sociales agrari os que siglos atrás registrar on; sólo que -­

ah ora surgen con mayor dramatismo y con intensidad renovada. Frases -

como "el éxodo del campesino" o " éxodo rural" (que mueve a honda 

preocupación, Que es causa del aument o de los cinturones de miseria en 

la periferia de las grandes CiUdades), "la mecanización del campo", -

"el regreso a la tierra","refo rma agraria", "planificación agríc o la", 

etc. imprimen un sentido diferente y penetran muchos aspectos normati 

vos agrarios en el presente. Esas frases se oyen por doquier de la -

tierra, y aquí com o en otr os países, despertaron desde que se les ex­

clamó con fuerte intensidad después de la segunda guerra mundial, re­

celo y tem or; ansiedad e inseguridad, particularmente de aquell os que 

con ellas se verían seriamente afectados. 

Lo relacionado es un dat o elocuente sobre la for mación del -

Derecho Agrario, el que al decir del argentino Dr. Bernardino Horne -

(ex- Ministro d~ Agricultura) es un derech o "anterior al derecho civil". 

Lo ocurrido en el andar de los años es que por uno de esos procesos de 

absorción (la tendencia civilista, especialmente la iniciada a partir 

del Siglo XVIII), tan frecuentes en el acontecer humano, las pri miti--
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vas y posteriormente un tanto evolucionadas normas jurídicas agrarias, 

fueron codificadas, o sorbidas por el ordenamiento civil. Así , pu~s, 

como declara un autor "con el andar de los tiempos el derecho agrario 

se hizo derecho común y aquél terminó con el Derecho Agrario"; que m~ 

chas normas prDpias de ese derecho quedaron "dispersas en los nuevos 

cuerpos legales, pero el sentido especial de su trascendencia y valor 

se esfumó"; que ' "el legislador creyó que los intereses agropecuarios 

estaban suficientemente protegidos por la ley general y uniforme,y -

que esta nivelación ante la leyera una conquista extraordinaria del 

Dereche". (l8 bis) 

Por virtud de lo expuesto, tal como ahora lo afirman y ex­

plican algunos publicistas del derecho , particularmente a partir de 

1920, se está no propiamente ante el reconocimiento del Derecho que -

me ocupa, sino ante "la resurrección" del mismo; con nuevos bríos y 

modalidades, y con una armonización de conceptos, ideas y objetivos 

que lo destacan en la evolución de las actuales corrientes del pensa­

m i e n t o j u r í d i 'c o • 

B) AUTONOmIA DEL DERECHO AGRARIO . 

La autonomía del Derecho Agrario es un tema que ~ún despie~ 

ta vivas discu siones, pero lo cierto es que la misma se' ha afirmado -

en algunos aspectos. Se reconoce que este vocablo: autonomía, debe -

entenderse o interpretarse en sentido relativo, partiendo, particular­

mente, de la seria consideración doctrinal que se efectúa en torno de 

la dicotomía" "DERECHO COmUN-DERECHO ESPECIAL". Traigo a colación -

esto último, en virtud de que algunos ius agraristas insisten en de-­

cir de que en verdad lo que se trata de averiguar es si el derecho que 

nos ocupa es o no un "ius specialis". Así nos explicamos por qué hi! 

blan más del Derecho Agrario como un Derecho Especial, que de la auto 

nomía del mismo . Y agregan: que derechos especia}es, como el que nos 

ocupa, el de Trabajo y de la Previsión Social , el de Tráfico Marítimo 
11 

y Aéreo, "están abriendo nuevas vías de progreso al Cerecho Comú n. 

(18 bis) "Derecho Agrario", E, Pérez -LL. Editorial Castelví; Sta . Fé. 
Págs . 13 y ss , Argenttna . 
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Fuerza es admitir que en los últimos nueve lustros el Der~ 

cho mencionado se ha manifestado con intensidad y su fisonomía viene-

destacándose más en el orden jurídico contempráneo, y su evolución e -

importancia le van solidificando el puesto que ya tiene en la encicl~ 

pedia de las ciencias jurídicas; aún cuando se diga que su autonomía 

es un problema nacional, asunto de cada país; lo cierto es que la ge­

neralidad de la doctrina acepta la autonomía del mismo , particularmen 

te en sus aspectos histórico, didáctico , legislativo y jurídico, .ya -

que otros amplían la misma hasta los aspectos económico y social • . p~ 

ra mí la autonomía del Derecho Agrario, a estas alturas, es un dato -

histórico, Jurídico, didáctico y legislativo, a decir verdad incues-­

tionable. Su personalidad cobra altura y firmeza y amplitud , no por­

que se le mire como el simple resultado de un proceso de desintegra-­

ción que hoy aqueja al Derecho Civil , .sino porque él responde a las -

exigencias jurídicas de los cambios estructurales de estos tiempos. 

Para mí, .el hecho innegable de que el campo reclama, ahora -

más que nunca, ~n Derecho Especial , espec~fica, particular, que mire -

a esa realidad llamada problema agrario, no impide la conceptuación -

autonómica de este nuestro Derecho. Sí •••• hay autonomía; ••••• y tam-

bién cabe hablar de especialidad . Son dos conceptos diferentes, . no -

términos excluyentes entre sí . En efecto , el italiano Donatti --ci t~ 

do por Alberto Ballarin marcial-- admite que el Derecho citado reúne -

los requisitos que él señala para la especialidad; a)novedad orgánica 

de la materia; b) especialidad de los principios generales; c) carác­

ter completo de esta materia en el doble aspecto de Derecho Público y 

de Derecho Privado. Los nuevos agraristas italianos basan la especi~ 

lidad del Derecho tantas veces citado en que éste constituye un IIDere­

cho de la Empresa Agrícola ll
, distinta de la mercantil . (+) 

La extensión con que trato los respectos autonómicos más re­

levantes, representa el interés de poner de relieve la autonomía de que 

se trata~ aun cuando referimos que en el ámbito jurisdiccional poco se 

estudia por los juristas. 

(*) Véase "Derecho Agrario", por Alberto BaIlarín m. Editorial Revista 
de Derecho Privado. madrid, 1965; pág. 228. 
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a) Autonomía Histórica. 

La observación histórica, aún en el país, nos revela esto: que 

el desenvolvimiento legal e institucional nacional registran la apari­

ción de instituciones jurídicas agrarias y leyes de igual carácter que 

~frecen soluciones a concretos problemas del campo~ Por ello se dice -

que el Derecho Agrario se ha ido formando a lo largo de la historia . Pa 

ra evitar en este acápite repeticiones me remito al siguiente y al de -

"Antecedentes del Derecho Agrario ll que ayujarán a comprende mejor esta 

autonomía. 

La legislación de los pueblos precolombianos también contenía 

desarrollados aspectos agrarios; en efecto, los aztecas detentaban la 

tierra a trav~s del llamado "Calpulli ll
, forma social con ras gos religi~ 

sos, que desempeñaba algunas funciones estatales; e n ~l teníase el cul­

tivo intensivo de la tierra , y ésta se labraba colectiva mente . Las pa~ 

celas familiares eran inalienables, indivisibles y de cultivo obligato-

rio e ininterrumpido. La tierra no podía set objeto de un comercio li-

bre, lo cual impedía la concentración de la misma . Entre los Aztecas, la 

producción agrícola IIEstaba dominada por principios de auténtica utili­

dad social"; los trabajadores agrícolas eran importa~tes; tenían tribu­

tación colectiva en trabajo agrícola; su régimen de distribución y pos~ 

sión de la tierra estaban vinculados a la división del trabajo, la es-­

tratificación social, la tributación y a la supervivencia del Clan (+), 
y en íntima relación con las formas de propiedad. También los Incas tu 

vieron una organización similar a. la reseñada: el "Ayllu", cuya estruE, 

tura social se fundó sobre las necesidades familiares y la cooperación 

general en el cultivo de la tierra, y ésta era de cultivo obligatorio; 

había trabajo agrícola en común y solidaridad de servici o en el cultivo 

de aqué 11 a., 

La legislación indiana tuv~ numerosas normas agrarias; igual -

ocurre con la emitida después de la independencia nac:onal, ya que aún 

cuand o las normaS legales agrarias se hallaran en una serie de leyes O 

(+) El C1ant dentro de la organización azteca figuraba como "el eje me 
dular sobre el que giraba toda la estructura económico-social" al 
decir de Rodolfo Aguiluz Berlioz, ~'Regimenes Agrarios"; 2a . Edición 
Guatemala, 1953, págs. 45 a 58 r 
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en un Código Civil, ello no les quita su carácter; éste, jamas se ha -

perdido, pues la calidad de una norma no la dá el rótulo de un cuerpo 

legal o la subsunc ~m de ella en otros ordenamientos jurídicos, sino la 

esencia mi sma de la norma legal. Admitir lo contrario sería - reducir la 

índole de ella a una cuestión de mera nomenclatura jurídica. Así tuvi­

mos leyes sob re: comunidades; ejidos; dación de títulos de propiedad; -

distribución de tierras para fom entar cultivos (cacao, café, hule); 

etc. - Tángase presente que el Derecho Agrario vió disminuida la consis­

tencia de su auto nomía histórica por la absorción que el proceso codifi 

cador civil del Siglo XVIII hizo de las normas agrarias; pero en 1922 -

comienza la recuperación de esa autonomía al dictarse leyes de reforma 

agraria en muchos países; dictación que continúa después de la 2a. gue­

rra mundial. Ya en 1893 se emitió un Código de Agricultu r a , de efímera 

vigencia, -pero vale como expresión de nuestr o derecho agrario . Hubo ini 

ciativas de codificación en otros países: Francia tuvo un Código Rural 

en 1791, y en 1877 P . de Caos redactó un Código Agrario. Italia, como -

también el anterior país, tuvr i gualmente esa clas e de iniciativas, por 

ejemplo la de Giro lam o Poggi en 1825; Argentina, en sus Pro vincias ha -

dictado Códigos R~rales: la de Buenos Aires en 1865, San Luis, el más -

modernJ -dicta uno en 1926; EspaAa, en 1841 publica un Proyecto de Ley -

Agraria o Código Rural , por medio de la Sociedad Económica de madrid . 

b) Autonomía Legislativa • . 

La autonomía legislativa del Derecho Agra rio es quizá la menos 

discutida, y a juicio nu~stro y desde el punto de vista nacional la más 

destacada, como la más importante. La enunciación ce gran parte de nues 

tra legislación que aparece en el CapítUlO 11 de esta parte , y a l a cual 

me remit o , es palmaria 9n demostrar su 9x ist encia antes y después de die 

tarse un Código Civil en 1860. Esa legislación si se examina con deteni 

miento nos evidenciará que se ha promulgado al márgen d~citado cuerpo 

legal~ y aún más, no deja de haber en ella cierta or ganicidad. Podemos 

citar en apoyo de tal afirmación la evolución y sentid o experimentado 

y que tiene la legislaci ó n crediticia nacional agr !cola~ y que, repito, 

se enuncia más adelante. 
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Sin embargo, dentro de este respecto autonómico podemos abun­

dar en la reseña de los hechos siguientes: se dice que ya Napoleón 80-

naparte había planeado la promulgación de un Código Rural, y que Ita-­

lia en 1807 publica un Código Rural para los Principados de Lucca y -­

Piombino. Argentina , antes del Código Civil promulga en 1865 un Código 

Rural; Francia prepara ya en 1864 un nuevo Proyecto de Código Rural; -

España hace también esto último, pero luego ( a fines del siglo XIX y 

principios del actual) abandona el intento codificador "para seguir -

por el camino de las leyes especiales". El deseo de dictar un código -

agrario como culminación expresiva y categórica de la autonomía legis­

lativa de nuestro derecho, se acrecienta cuando, por ejemplo , en Ita-­

lia las disposiciones legislativas a t inentes a la agricultura suman -­

cerca de las tres mil . 

Ahora bien , atendida la actual pr ob lemática agraria que se 

confronta no sólo en El Salvador sino también en otras latitudes, y ha 

bida cuenta de la significación y efectos de algunos temas relativos 

al campo, no e s menester que para hablar de una autonomía legislativa, 

en el pleno sentido de la palabra, haya una Ley General Orgánica de la 

Agricultura o Ley Unica de la Agricultura , o bien como algunos juris­

tas pretenden un Código Agrario. Este sería el cuerpo legal con el -

cual remataría la autonomía leg~lativa del Derecho que me ocupa , y -

después da probada y depurada experiencia en cuanto a promulgación, -

aplicación concreta y apropiada interpretación de todo un sistema le­

gislativo constituido por una serie de leyes de evidente naturaleza -

agraria . Con este fin ha sido más útil, a mi juicio, la emisión en -

1927 en Italia del Reglamento Jurídico de la Agricultura, que el Códi 

go Rural de Francia, que se le califica simplemente de ser un regla-­

mento del Código Civil. 

La expresada autonomía legislativa de nuestra disciplina se 

ve más acentuada y dotada de firmeza en virtud de la dictación frecue~ 

te de Leyes de Reforma Agraria , de Transformación Agraria --como le -

llaman algunos países--, de Tierras y Colonización --según la nomina 

cierto país-- o la promulgación del Estatuto de la Tierra como la ha-
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ce Brasil • . Esta clase de cuerpos legales se complementa con una regl~ 

mentación muy nutrida; y devienen com o un complejo legal agrario bien 

sistemat izado y provisto de franca interrelación entre sus diversas -­

partes, que es fácil infer i r de él los principios directrices y domi-­

nantes que tal complejo legal contiene, y cuyo propósito es la ordena­

ción jurídica de soluciones al respectiv o problema agrario. 

As í, pues, si bien es necesario precisar que no basta una le­

gislación de reforma agraria o de transformación de acuerdo a las pec~ 

liaridades de cada país, que, al final re matar ía e n un Códig o ; también 

lo es que, en nu est r o caso, aunque no c~n una o rden ac ión definida y --

respondiendo a una bien concebida política le gislativa para el campo, 

sí tiene autonomía legislativa nuestra disciplina, pues l a multitud de 

norm a s legales contenidas en una legislación pro lífica, cual es la que 

enun c i o en el Capítulo 11 de este trabajo, tienen y ostentan evidente 

naturaleza agraria. Se han dado --quiérase o no-- para r eg ir relacio­

nes jurídicas del campo o concretos aspectos agrarios nacionales. 

Puedo añadir en lo que corresponde a este sector autonómico, -

esto: se ha critic ad o la corriente observada en algun os países al ela­

borar "código s rurales", realizados por vía administrativa. Cítase al -

Código Rural francés de 1955, por ejemplo, a cuy os autores se dice ha-­

berles prohibid o "incorp orar las soluciones constantes de la jurispru--

dencia y las que propone un a doctrina particularment e segura y autoriz~ 

da". En 1958, con modificaciones se promulga ot r o Código (Ley de 3 de 

abril de 1958), de carácter general; comprende ocho libros, divididos 

en títulos y capítulos; y que ha merecido críticas de forma y de fondo. 

Se advierte que Francia cuenta, asímismo, con un Código Forestal. He -

aquí com o dicho Código Rural organi za, dispone y titula los temas que 

lo constituyen: (+) 

El libro lo. contiene 8 títulos : lo. Ordenación Rural; 20. C~ 

minos; 30 . ? 50. ~guas; 60. ~q uipo Rural; 70 . Acumulación y Reunión de 

Explotaciones; 80. concierne a Departamentos de Ultramar. El libro 20 . 

(+) Véase Alberto Ballarín m., . ob ra citada, pág. 339. 
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se refiere a los Animales y Vegetales , con 10 títulos: ejercicio de la 

~G dicina y de la Cirujía de los animales, Control Sanitario . El libro 

30 . se refier e a la Caza y la Pesca Fluvial . El libro 40 . las Institu 

ciones y Grupos agríc olas , .y tiene como títul o lo. las Cámaras de Agrl 

cultur a , títul o 20. ~ooperativas Agrícolas; título 30. Sociedades de -

interés Colectivo Agrícola; título 40 . Organismos de Jardines Familia­

~es. El libro 50. versa sobre el Crédito Ag rícnla. (1 libr o 60 . de -­

los Arrendamientos Rústicos. El li b r o 70 . del Derecho Social , Trabajo, 

mutualidad Social, Pensiones fa mi liares agr íc o las, Seguros Sociales -­

agrícolas , Seguro de Vejez. El libro 80 . Formación Profesional , Inves 

tigación, Aprendizaje, EnseRanza ,Inv estigación . 

La tendencia es la dictación de un texto único o de una Ley -

Orgánica o General para la ~gricultura ; c o n perfecta concordancia en -­

tr e sus partes y que no contenga defectos de técnica o de redacción. -

Es más, otro s desde un punto de vista doctrinal estiman que el camino 

a seguir es e l de "un trabajo de o rdenación y refundici ón legislativa ll
• 

y como ejemp lo de ello, se hace mención del Decreto de Ar rendamientos -

Rústicos , dictado en EspaRa el 29 de abril de 1959, que recoge toda la 

legislación vigente en esa materia , que tiene la ventaja de su ordena- o 

ción sistemática y la inclusión de los "avances lograd os en alg unos pUD 

tos concretos por la jurisprudencia", y también c ontiene algunas solu ­

ciones doctrinales . I gual acontece con la Ley de Concentración Parce ­

l~ria , de abri l 14 de 1962. 

Se c onside ra que una Ley Orgánic a o General debería comprender 

l a t o talidad de los aspectos del Derecho Agrario , particularmente sería 

más imp or tante dicha Ley si ella refleja la política Agraria seguidas -

po r un país; en otras palabras textos legales amplios que, dotados de -

unidad y armonía , rec o jan las líneas fundame nt ales de un nuev o enfoque 

del problema del camp o , y con una terminología propia de la disciplina. 

Pero la tarea legislativa que nos ocupa exigirá e laboraciones doctrina­

l es en el dominio del Derecho Agrario; de aquí la importancia de su au ­

ton omía didáctica y su íntima vinculación con otros respectos autonómi -
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c os .• Tarea legislativa que estimo no debería contener una exclusiva 

sistematización en torno a las solas nociones básicas de Empresa y -

de Profesión Agrícola, sino que habrá de referirse también a los as­

pectos estructurales más esenciales . 

c) Autonomía Jurídica. 

Este es uno de los aspectos autonómicos de mayor interés y -

que Giorgio de Semo considera "como el problema palpitante de la mat~ 

ría",. En este punto el argentino Vivanco aprecia que la "proliferaci6n 

de las ramas jurídicas se debe a la creciente complejidad de las rel~ 

ciones interhumanas", y destaca como causas que generar,¡ "una mayor ca.!!! 

plejidad en la normatividad jurídica y la proliferación de ramas juríd~ 

cas especializadas", entre otras , "el desarrollo de nuevas relaciones 

vinculantes"" "el crecimiento pujante de la técnica y de la economía" . 

y a nte el fenómeno de la "div e rsificación de la vida social y económi­

ca" apunta: "es obvio admi tir que también el Derecho se expande y com­

plica, cristalizándose en normas jurídicas div e rsas la crecie nte compl~ 

jidad del hacer social del hombre" .• De aquí., entonces, el por qué se -

explica la apariCión, desde un ángulo puramente jurídico, de ramas como 

nuestra disciplina con autonomía jurídica. (+) 

Es notoria la tendencia doctrinal a admitir un número cada vez 

mayor de ramas jurídicas "que no entrañan la ruptura de la unidad del -

Derecho", la cu a l es "intangible ll
• La división del Derecho en ramas, 

una de ellas la nues t ra, se plantea y admite con el propósito de obte-­

ner una mayor adecuación de las normas del Derecho "a determinadas for­

mas de conducta, orientadas en función de fines concretos y específi--

cos ll
• 

Los preceptos jurídicos que integran la disciplina que comen­

tamos obtiene n su autonomía en el puro orden jurídic o al contemplar y 

regular "con especial cuidado las particularidades concretas de la ac­

tividad humana ll en el ámbito y hacer agrarios (el campo, la agricultu­

ra, la silvicultura, la ganadería, etc .• ).. y aquí concurren., también., 

(+) Confrontar"Teoría de Derecho Agrario" .• Antonino C. Vivanco .• Edicio 
nes Librería Jurídica, La Plata, Argentina., 1967; págs4 209 Y ss. 
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factores como la especialización técni c a y la división del trabajo . -

Por ello se aclara que "el hecho técnico" (concepto e n el cual se ha­

llan las actividades mentadas en el paréntesis anterior) asume un 

"p a pel primordial" en el origen "de la diferenciación de las ramas j~ 

rídicas y por elide, en su auton omía". (+) 

De esa maner a Vivanco pretende evidenciar la razón de ser -

de la autonomía en el orden jurídico de nuestra disciplina, y por con­

secuencia , la comprensión de los fundamentos y origen de la misma, ya 

que las normas jurídicas agrarias responden a principios adecuados a -

esa actividad técnica que es la realizada en el ámbito rural en sus -

fines esenciales: a) que se ejecuta con el interés de producir; b) que 

se guía por fines económicos y sociales . 

El citado Giorgio de Semo encierra el problema autonómico en 

el orden jurídico en esta interrogante: ¿Constituye el Derecho Agrario 

una rama jurídica gobernada por principios orgánicos propios determin~ 

dores de normas jurídicas particulares reguladoras a su vez de relacio 

nes también particulares? (esto es lo básico de la pregunta). y estu--

dia las opiniones vertidas al efecto por los publicistas italianos en 

la Revista de Derecho Agrario de Italia. Aún cuand o esas opiniones dis 

cr epan sobre el tema, lo cierto es que la autonomía en el respecto juri 

dico se afirma cada año más en cuanto que la formulación y eje cución de 

ref o rmas agrarias, de planes de desenvolvimiento económico y s ocial, 

y programas de transformación del campo, están exigiendo principios y -

normas jurídicas propias, dotados de las caract6rísticas económ icas, de 

estímulo y de tutela o rientadas en sus fundamentales aspectos a los fi­

nes de alcanzar incrementos sustanciales en la producción del camp o y -

el anhelado bienestar social. Y no sólo exigiendo , sino que ya están -

creando numerosos y nuevos hechos téc~icos, económicos, sociales e ins­

tituciones que forman parte de la entraña misma del problema agrario, -

para cuya solución se han dictado ya numerosas leyes que, acorde con -­

las instituci ones del campo, evidencian el predominio en las mismas del 

interés público. (++) 

(+) Véase A. Ballarín 1Yl . Obra Citada. págs . 210 Y ss. 
( ) ' , hA·" E C rr';ll o y L. lYlend;eta. Editorial Bosch ; ++ Vease' Derec o grar~o . • e ... ... 

Barcelona , España, 1952, pág. 46. 
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Esta legislación que referimos con las apuntadas notas, ta~ 

bién perfila en su actual evolución "unidad y originalidad", y, ade -­

más , denotan con rigor los principios orgánicos que la informan y do­

minan. Así lo demuestran, sin necesidad de mayor esfuerzo y análisis 

la profusa legislación de Reforma Agraria, en la que se recogen nuevos 

principios , conceptos y modalidades jurídicos: las unidades de explot~ 

ción agropecuaria; las explotaciones silvícolas; las regulaci one s arm~ 

nizantes de la Relación hombre-suela-agua, expresadas en las zonas de 

riego o perímetros de mejoras hidráulicas, como también se les llama; 

las fórmulas crediticias ideadas para la agricultura, lo forestal, la 

ganadería; es decir, t odo un tejido de normas jurídicas que abordan -

los específicos problemas que genera y están generarrdo !lcs hechos técni 

cos, ec onómicos, sociales y demás institucionales que se plantean y -

se dan en el campo. Red de preceptos que tienen la posibilidad firme 

de que tanto la doctrina como la jurisprudencia le formulen más prin­

cipios generales y orgánicos de los que ahora ya existen. Aquí, pues, 

ha de verse conformada y definida, a mi juicio, la autonomía jurídica 

de nuestra disciplina. No se puede negar que a estas alturas sí ha -

creado principios propios, singulares, y como repito, lo demuestra -­

palmariamente la política económica, social e institucional de la Re ­

forma Agraria. 

d) Autonomía Científica. 

Aún cuando se dice que ya desde 1900 se empieza a poner ate~ 

ción "a los problemas de esta rama" del Derecho, la verdad es que el -

movimiento "ius agrarista" se inicia en Italia en 1922 con la fundación 

de la Revista de Derecho Agrario. El campo de la investigación de es­

te derecho se va expandiend o contínua y considerablemente, de manera -

tal que los hechos siguientes vienen a configurar el susodicho movi-­

miento científico: 1) El Observatorio Italiano de Derecho Agrario, es -

el primer instituto de investigación científica de la materia; 2) la -

Revista de Derecho Agrario, también fundada en Italia recién pasada la 

la. guerra mundial; 3) el Observatorio Español de Derecho Agrario, aho 

ra denominado "Instituto de Estudios Ag ro-Social es" que tiene a su car 
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go, según el Decreto de 18 de abril de 1947 "la realización de aque-­

llos estudios y planes que sobre materia de política agraria y social 

le encomiende el ministerio de Agricultura o le soliciten las Cám8ras 

Oficiales Sindicales Agrarias", y se divide en tres Secciones: Econo­

mía, Derecho y Acción Social; el indicado Instituto desde 1952 publica 

dicha Revista; 4) El Instituto de Derecho Agrario de Tübingen (Alema­

nia); 5) el Instituto de Altos Estudios de Derecho Rural y Economía -

Agraria , de Francia; f) el ler. Congreso Internacional de Derecho -­

Agrario, celebrado en Italia en 1962;7) l os Cursos Internacionales -

sobre Desarrollo Rural y Reforma Agraria , donde se estudia y enseña -

con sentido científico los aspectos legales de la Reforma Agraria , -­

los cuales vienen desarrollándose anualmente en el Instituto Interam~ 

ricana de Ciencias Agrícolas , a l amparo del Programa 206 de la Organl 

zación de Estados Americanos; 8) la creación de Grupos de Trabajo, des 

tinados al estudio serio y amplio de aspectos jurídicos del campo, co­

mo el creado en Brasil en agosto de 1968 para la amplia reformulación 

del Estatuto de la Tierra; 9) el Primer Congreso mundial de Derecho y 

Reforma Agrarios, destinado a ce18brarse en Venezuela, en la ciudad -

de mérida; la) la As~ciación Latinoamericana de Derecho Agrario, cuyo 

objetivo principal es el estudi o, la investigación y la divulgación -

de nuestra disciplina en América Latina; 11) los Congresos de juris-­

tas agrarios que vienen celebrándose en Italia, desde 1939, en los que 

no han faltado trabajos históricos y sobre problemas como el Crédito, 

la Propiedad, la Enseñanza y Elaboración Ci entífica del Derecho Agra --

rio. 

Se ha expresado que el carácter de esta autonomía 8S de "í.!} 

dale especulativa". No creo que s610 sea especulativa; su función en 

el orden científico y metodológico eS mucho más que eso. Se considera 

que nuestra disciplina alcanza autonomía científica porque ya le es p~ 

sible "estructurar sus normas" de modo particular y darse una "funda­

mentaci ón y sistematización adecuada". El Derecho Agrario es una cien 

cia en cuanto que tiene un objeto propio J frente al cual se comporta -

en forma singular; ubjeto que individualiza y aprehende igualmente de 
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manera singular; de aquí la importancia que tiene y reviste la estre­

cha vinculación existente en la autonomía didáctica en relación con -

la que nos ocupa en este apartado • . Ahora bien, ese objeto consiste, 

según la opinión más generalizada, "en el estudio de las normas rela­

tivas a lo agrario"; normas que "necesitan de investigación técnico­

jurídica" en viertud de una serie de razones, entre las cuales se 

apunta la amplitud , complejidad y profusión de la legislación relati-

va al campo. Tanto las normas como 108 principios jurídicos agrarios 

se estima han de estar respaldados por una elaboración científica. El 

hecho de que algun os autores afirmen que el objeto "es el estudio de -

las normas reguladoras de las relaciones jurídicas concernientes a la 

agricultura", no es sino una manera terminológica de decir lo mismo.(+) 

Para el Ing.Agr6nomo, Abogado y Profesor de la Escuela de 

Ingenieros Agrón omos de Madrid, la condición científica de nuestra 

disciplina radica en "que sus principios puedan ser sistematizados p~ 

ra formar un todo orgánico", en el cual las instituciones peculiares 

del Oerecho referente al campo ocupen su propio lugar. Manifiesta-­

(en 1955) que en España, para entonces "no se haya llegado a un grado 

muy elevado de elaboración científica" de las instituciones agrarias. 

Pero esfuerzos de años recientes, realizados por algunos juristas es­

pañoles nos indican la seriedad científica con que se está acometien­

do la sistematización científica de la susodicha rama. (++) 

El publicista italiano Carrara afirma la autonomía científi 

ca de tal rama al considerar que existe en la materia ya "una sistem~ 

tización o rgánica con un ordenamiento completo en sus diversas partes, 

suficiente para formar el objeto de un tratado jurídico estable de por 

sí". La evolución doctrinaria y científica con que actualmente se es-

tudia y experimenta en el campo de la reforma y transformación agra-­

rias lo vienen a afirmar todavía más~ La V Conferencia de la Organiz~ 

ción de Estados Americanas y VI Regional de la Organización de las N~ 

ciones Unidas para la Agricultura y la Alime ntación (FAO), en agosto 

de 196 0 ~ en una de sus ponencias. se reconoció la autonomía científi­

ca del derecho relativo al campo; y se hizo un llamado tanto al Dires 

(+) Véase "El Derecho Agrario en Méxic o ", Martha Chávez de Velasco. -
Editorial Porrúá; S~ A.~ México , 1964i pág. 27. 

(++) Véase "Oerecho Agrario", Manuel de Zuleta; Editorial Salvat . Bar 
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tor General de la FAO como al Secretario General de la OEA para que en 

los programas de esos organis mos se diese complete apoyo a los estu-­

dios co mpara tivos del Derecho Agrario, y la de que consideren el est~ 

blecimient o de un centro de expertos en la materia que pudieran alabo 

rar un cuerp o de doctrina y normas agrarias. 

e) Autonomía Didáctica. 

La Autonomía del Derecho Agrario en su aspecto didáctico no 

viene a ser o tra co sa más que "la nscesidad o utilidad de la enseñan­

za especializada dentr o de los planes de estudio del Derecho"; esto -

es, su estudio separadamente de cualquiera otra rama jurídica. El --

pr ofesor Alberto Ballarin ma rcial, al referirse a su autonomía cientí 

fica y relacionar ést a con la didáctica, cita un aforismo aristotéli­

co: "1a mejor demostr a ción de l a existe ncia de una ciencia radica en 

la posibilidad de su enseñanza ind e pendiente". Para el distinguido -

español, las autonomías científica, legislativ a , didáctica y jurisdiQ 

cional pueden flhasta cierto punto, darse por separado" . 

Lo interesante en cuanto toca a las diversas autonomías en -

que cada una de ellas ha de estudiarse en el ámbito del Derecho Nacio­

nal;ámbito en el cual considero que no contamos con claros precedentes 

de estudios agrari s tas a la luz del Derecho, y mucho menos desde un 

punto de vista de política legislativa. Esto evidencia la necesidad de 

enseñar y difundir el derecho a que nos referimos como un medio que nos 

posibilitará el análisis y el estudio de los problemas jurídicos del -

campo; la elaboración de obras i gualmente jurídicas sobre la materia; 

y lo cual, por ende, contribuirá al desarrollo nacional da nuestra -­

asignatura. El licenciado José Castillo Larrañaga, en ocasión de pr~ 

nunciar en junio de 1 960 en el Salón de Actos del Ilustre y Na cional 

Colegio de Abogados de méxi co, destaca el valor que representan las -

soluci o nes que ese país ha elab orado y elabora para su problema agra­

ri o , y su c orrelación con el Derech o Agrario ; e insiste en la necesi­

dad de l a enseñanza del mism o que bien puede ofrecer orientaciones a 

un proceso de reforma del camp o ; apropiadas interpretaciones de la le-
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gislación agraria, en la cual afirma, como en su aplicación concreta 

"poco hicieron los Abogados", en tanto que los "ingenieros agrónomos -

tomaron las mejores posiciones ll • (+) 

Son muchos los juristas que aseveran que el medio más efecti 

va "para lograr la difusión y el perfeccionamiento del Derecho Agrario ll , 

es la enseñanza del mismo . Yo estimo que debi e ra impartirse no sólo -

en niveles educativos universitarios , sino en las especialidades de p~ 

rito agrícola, economista agrícola, y sociólogo rural, habida cuenta -

de su vinculación con aspectos tanto técnicos, como sociales y económ! 

cos o El Profesor Antonino Ca rlos Vivanco enfatiza sobre la necesidad 

de que dicha enseñanza lo sea intensivamente y sobre la base de "prin­

cipios y métodos muy distintos a los empleados hasta la fecha ll , para -

instruir sobre la legislación agraria positiva , no reiterando ya más -

el acostumbrado énfasis sobre e l análisis excl usiv o del contenido de -

preceptos de tal legislación. 

El pr of esor Vivanco pugna porque se utilice un sistema lIin_ 

formativa y transmitivo ll , co mo base de la enseñanza de nuestra asign~ 

tura, o sea habilitarlo para el estudio y el análisis de los proble-­

mas , teniendo en cuenta e identificándose con los principios generales 

del derecho y del derecho agrario en particular ll • Luego "una explica -

ción sistemática de toda la materia" que conlleva la exposición , a su 

juicio, IIdetallada de los sujetos agrarios , de los objetos y de las r~ 

laciones jurídicas del campoll; esto nos condicionará, posteriormente, 

el poder iniciar el estudio de la legislación que nos ocupa. Así, --

pues , reclama "un esquema especia l para la enseñanza del Derecho Agra­

rio en la época actual y en cualquier país ll ; la tendencia es fundamen­

tar el derecho citado con validez universal ll , según sus propias frases. 

Por ello, continúa Carlos Vivanco, lI e l hacer jurídico y la actividad _ 

agraria son indispensables para la vida del hombre en sociedad y por -

tal razón valen para todos los países y pa ra todo el mundo ll • (1) Anota 

una observación, a mi juicio de gran valía: el de que para comprender 

IIcabalmente el contenido y alcance de las normas jurídicas agrarias", -

(+) Consúltese "El Pensamiento Jurídico de México 9n el Derecho Admi- ­
nistrativo"; libreria de Manuel Porrúa , S. A. MéXico , 1962; pág. 14S 
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debe haberse instruido al interesado previamente en Derecho Constitu­

cional, Administrativo , y en todas las partes de l Civil. 

La mejor evidencia y la más característica de la autonomía -

didáctica de l Derecho Agrario la constituye, a c tualmente , la generaliz~ 

ción y adopción del mismo en las Escuelas y Facultades univ ersi tarias, 

como asignatura obli gatoria , servida independient e mente de otras ram a s 

jurídicas, y con una extensión, dada l a abundancia de temas sobre el -

campo, que es significativa. En efecto, los datos siguientes nos indi 

can como crece este r e specto autonómico: 

a) It a lia, separa esta cátedra del Derecho Civil, y se reco­

noce oficialmente por el Real De creto del 14 de noviembre 

de 1935. En este país nace la asignatura dentro de los -

planes de e studio; la primera nace en Florencia (reconoci­

da como la c ap ital de los es tudios jurídicos agrariOS) , -

después surgen en Pisa , Padua, Bolonia , Parma y ~oma . Por 

Ley de febrero 13 de 1957 se crea el Instituto de Derecho 

Agrario Intern acional y Comparado , (IDAIe) c o n sede en la 

citada Florencia. En l a reunión de juristas italianos de 

1953, se exigió que "fueran rigurosamente mant enidas las 

e nseñanzas de Dere cho Agrario en las diversas universida­

des" y su "introducción gradual en todas sus facult a des, -

particularmente en las que por su situación ambiental sean 

más sensible s a los problemas agrarios". 

b) España , desde principios de la década lB81-1890, estable ­

ce cO,n el nombre de "Legislación Agraria" en el Instituto 

Ag ríc o la de Alfonso ,XII, la asignatura susodicha, y luego 

se imparte en la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos . 

Don Felipe Sánchez Román h. en la Universidad Central d Á 

un curso de Derecho y Reforma Agraria, allá por 1931. El -

Presidente del Tribunal Supremo , catedrático de Derecho -

Civil , el Dr . Castan, en su obra "Familia y Propiedad" --
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pugna por la creación de cátedras del citado derecho en -

las Facultades españolas y en las de Ciencias Económicas, 

"lo cual pOdría estimular la investigación y exposición -

doctrinal". En 1962, se establece en el Doctorado de la 

Facultad de Derecho de Mad rid, con lo cual atendió tal 

país una recom e nd ación internacional sobre el punto. 

e) Francia, en el Instituto de Altos Estudios de Derecho Ru­

ral y de Economía Agrícola, efectúa también estudios de -

Derecho Agrario. y hay una materia opcional llamada 

"Economía y Legislación Rural". En París tiene su sede -

el Comité Europeo del Derecho Agrario , creado en 1957 en 

ocasión del Congreso llamado "Coloquio Internacional de -

Derecho Agrario" . 

d) América Latina instituye en l a casi totalidad cátedras -

que nos ponen en evidencia su completa autonomía en este 

sentido: Argentina, MéXico, Chile, Colombia, Brasil, Co~ 

ta Rica, Guatemala, recient emente, y ahora no s otros,t an ­

to en la Facultad de Ciencias Ag r~nómicas como en la de 

Jurisprudencia y Ciencias Sociales, y la de Ciencias 

Agronómicas en otros países de la misma Amér ica Latina. 

e) India, también la tiene, ya que este país tiene a la 

agricultura como una actividad de considerable interés y 

desarrollo. 

f) Aut o nomía Jurisdiccional. 

Este respecto está poco tratado por los autores; especialme~ 

te lo c ons ideran Alberto Ballarin Marcial y Antonino Carlos Vivanco . -

El p rimer o se pregunta si es conveniente que exista "una jurisdicción 

especial para conocer las disputas, cuestiones o litigios entre los -­

agricultores" . La verdad es qLE la intensidad con que se llevan a ca­

bo planes y progra ma s de Reforma Ag raria o de Transformación del Camp o 
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está imponiendo, desde el puro plano legislativo y práctico, definidos 

y precisos aspectos jurisdiccionales en esta disciplina. Adelante rese 

ño algunas de estas orientaciones y los aspectos concretos de las mis-

mas. 

Dato interesante, por ejemplo, lo constituye el hecho de que 

se ha puesto de modo contínuo la necesidad de un proceso legal agrario 

y de una magistratura de igual carácter. Suele citarse que la legisl~ 

ci én mexicana, verbigracia, cuenta con abundantes procedimientos de -­

idéntica naturaleza • .Es así como se pugna por lograr una estructuración 

del Derecho Procesal Agrario , ya que se considera que nuestro derecho -

sólo puede garantizarse mediante jurisdicciones especiales; r ec onocién­

dose que nada más este derecho procesal constituye la única ga rantía -

jurídica de los derechos agrarios • . En tal virtud es que reclaman nor­

mas instrumentales, "desprovistas de rigorismos, de fórmulas y de la -

lentitud de los procesos ordinarios", regidos de los "principios pro-­

teccionistas que inspiran el derecho substanciall1 o de lilas lineamien­

tos tutelares que distinguen al derecho procesa l laboral 11. Niceto Al 

calá Zamora y Castillo, . conviene en que el derecho procesal agrario 

tiene rasgos que lo aproximan al de trabajo. Por ello se especula so­

bre los principios formativos de la estructura del proceso agrario. 

Aunque para Calamandrei no se justifica la existencia de tribunales 

agrícolas distintos de los civiles ordinarios, sino que debe reformar­

se el procedimiento civil de acuerdo con las necesidades especiales de 

la agricult ura. 

Sin embargo, han existido serios intentos para erigir juris­

dicción, tribunales y procedimientos agrarios, es decir, todo el apara 

to procesal garante de la efecti va aplicación de la normativa jurídica 

agraria. En efecto , Don Santiago Alba --para citar el arranque histó ­

rico,en ciertas latitudes en su calidad de ministro de Hacienda de Es­

paña, al presentar en septiembre de 1916 al Congreso una serie de Pro ­

yectos de Ley (22), que también involucraban una reforma agraria, con­

templaba la creación de Tribunales de esta naturaleza~ compuestos por 
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el Juez de la. Instancia y cuatro jurados: dos por los propietarios 

a gricultores , y dos por cultivadores no propietarios; y se dice que -

la "propuesta de Alba implicaba el reconocimiento de la corporación -

profesional campesina como una realidad con órganos jurisdiccionales 

propios". 

En el mismo sentido el "Proyecto de Ley Agraria" , preparado 

en 1957 por la Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económi ­

c a de Ecuador , por encargo del Congreso Nacional , en su artículo 14 

disponía que "to das las controversias sobre títulos de adjudicación de 

tierras o sobre posesión o tenencia de tierras del Estado, o reversión 

de ellas a su dominio" , se someten a la decisión del Director Ejecuti ­

vo del Instituto Nacional de Tierras y Colonización, quien actuará co ­

mo Juez de la. Instancia; e l ministro de Fomento conocería en apela­

ción, y en 3a. instancia la Corte Suprema de Justicia , Para otros as ­

pe ctos litigiosos previstos en dicho proyecto crea en el Art . 16 un -

Tribunal Técnico de Apelaciones , con sede en Quito , compuesto de cin­

co miembros , designados por el Presidente de la Corte Suprema de Jus­

ticia. Entre dichos miembros debían estar obligatoriamente represent~ 

da s todas las profesiones siguientes, o más bien cada una de estas: -

a) Ingeniería Agronómica; b) medicina Veterinaria; c) Economía , con 

orientación en asuntos agrícolas; d) Jurisprudencia con orientación en 

i guales asuntos; y e) Ingeniería Civil . El artículo 17 preceptuaba 

que la Corte Suprema de Justicia aprobaría las normas procesales que -

regirían el ejercicio de la jurisdicción del citado Tribunal. 

Chile ha instituido Tribunales Agrarios de carácter provin-­

cial, en el Título VIII, de su Ley de Refor ma Agraria , no. 16.640; con 

sede en las capitales provinci a les e integrado por: a) un Juez de Le-­

tras de mayor Cuantía en lo Civil , quien lo preside ; b) un Profesional 

del ag ro, designado por el Presidente de la República; e) un Profesio­

nal má s del agro; y d) un Abogado idóneo, que fungirá como Se cr e tario y 

Re l a tor; su d uración es de dos año s . Crea i gualmente Tribunales Agra ­

rios de Apelaciones , en determinadas ciudades. Se establece el territo 



---50 

rio jurisdiccional de los mismos~ se fijan las materias de su compe-­

tencia; se establecen únicamente dos instancias. 

La República Federal de Alemania Occidental, establece Tri­

bunales de Reordenación Agraria, integrados por Jueces y Asesores con 

experiencia en problema~ agrícolas , Bolivia nombró Jueces Agrarios -

para que arreglaran las diferencias que . surgieran de la aplicación -­

del Programa de Reforma Agraria; se les dió facultades para ventilar 

los juicios referentes a reclamaciones de tierras. Taiwan, en marzo -

de 1951 emprende un vasto p ro yecto de inspección que fue realizado en 

materia de arrendamientos rústicos, por la Comisión mixta de Recons -­

trucción Rural ,y la Oficina Provincial de Tierras, a fin de evitar la 

terminación de tal clase de contratos , que en forma masiva estaban su 

cediéndose por la presión de los dueños de las tierras. A tal efecto 

se designaron 99 inspectores para que arreglaran las diferencias que -

ocurrieran entre propietarios y arrendatarios . Establecieron líneas -

generales de procedimiento y se autorizó a dichos inspectores para ex­

pedir órdenes de arresto contra los propietarios que no acataran las -

decisiones de mediación. 

15.994 juicios. 

Entre marzo y junio de 1951 resolvieron 

Se argumenta que la existenci a de Tribunales Agrarios puede 

contribuir provechosamente al desarrollo de los estudios jurídicos re­

lativos al campo, además de que ellos son indispensables para la apli­

cación de la legislación correspondiente, y que podrían ser: a)Arbitr~ 

les o de Jurisdicción Voluntaria; b) Judiciales o de Jurisdicción Obli 

gator ia. Esta clase de organismos "constituye la mejor garantía" para -

la aplicación de nuestra disciplina, según lo anota Vivanco; para 

quien es indispensable la existencia de tales órganos jurisdicciona-­

les~ Este autor no le parece acertado el que en ocasiones como ha suce 

dido con la legislación arrendaticia rural --se encare la aplicación -

de este tipo de legislación en forma limitada, pues debe ser una mate ­

ria amplia y no de contenido limitado. Piensa que una jurisprudencia -

agraria" permitirá determinar el contenido y alcance" de esa legisla­

ción que al formar una "casuística importante", ésta, a la larga, ven­

dría a dar un aporte fundamental a la elaboración legislativa. Señala -

la conveniencia de que en dichos tribunales hayan asesores permanentes, 

de preferencia ingenieros agrónomos . 
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C) CONTENIDO DEL DERECHO AGRARIO . 

No se puede precisar un contenido fijo para el Derecho Agr~ 

rio en virtud de qu e el mismo varía en el tiempo y en el espacio . Así 

lo demuestran estudios de legislación compar ~ da, pues actualmente es­

tá esencialmente constituido por todos los preceptos y normas jurídi­

cas vigentes, reguladoras de los diversos aspectos y relaciones agra ­

rios. Es importante sí el poder precisarlo en cuanto dicho cont e nido 

contribuye a darnos una idea sobre su amplitud , significación y a lc an ­

ce . Se ha venido repitiendo que tal derecho es una disciplina de "pro­

fundo contenido social" , pero a mi juicio, es menester añadir que es -

también económico y téenico. As í lo evidencia , tanto el enunciado de -

tema s y subtemas que hago en este apartado , no solo respecto de una l~ 

gi s lación concreta: l a española , sino tambié n consid era ndo ese conteni 

do desde un punto de vist a más ge neral y doctrinario, habida cuenta de 

l a s t e nd e ncias ahora predominant es en nuestra disciplina. 

En el orden nacional l eg islativo aflora este co nt enido en el 

agrupamiento de temas ~ue r ecojo e n el Capítulo 11 de e st a parte de la 

presente t es is, aún cuando el mismo todavía no se ha depurado dentro -

de l a pr op ia evolución del sist ema que expe ri menta nuestra legislación. 

Se pueden extraer favorables conclusiones de una comparación entre es ­

te último, el español y e l doctrinario a que me refiero. A mi entender , 

la materia de aguas como l a del riego ha de estar incorporada en el con 

tenido de qu e se trata; tal cosa l a confirma la legislación dictada en 

es os respectos por numerosos países de distintas latitudes del globo; -

especialmente aquellos que pretenden ejecutar reformas o transformacio 

nes del campo. mas con ello debe tenerse presente que se log ra otro -­

propósito: el enriquecimiento del contenido mismo de nuestra discipli ­

na. I gual oc urre en torno a materias como la caza y la pesca, particu­

larm e nte la pesca continent a l, la cual ahora sí se realiza en escala -

comercial, con definidos y evidentes fines no sólo comerciales, sino -

t amb ién para mejorar y reforzar las dietas nacionales. Es así como se 

exp lica e l desarrollo piscícola, por ejemplo, en los vasos de almacena 

mie nto, y para l o cual se emiten espec íficas regulacion e s. 
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En cuanto concierne a la caza es una actividad que tiene por 

espacio el campo y que tiene relación con el mantenimiento de ciertas 

condiciones ecológicas cuya conservación en determinadas áreas se con­

sidera indispensable; especialmente en aquellas regiones donde el equi 

librio biológico ha sufrido sensible ruptura, y ha debido acudirse en 

la lucha contra las plagas al combate biológico y a la repoblación in­

tensiva de animales predatores de toda clase. Por otra parte, la caza 

no se limita a una tarea puramente deportiva, sino que ahora se regula, 

legal y reglamentariamente, de acuerdo a las tendencias modernas que -

observan el aprovechamiento y conservación r acional de los recursos n~ 

turales renovables, pues; tanto la flora como la fauna se toman como -

elementos constitutivos del paisaje nacional que es preciso mantener -

en ciertas regiones con fines turísticos y de recreación. cdhservando ~ 

la bell e za escénica de l panorama natural: ello lo explica l a actual le­

gislación existente en materia de zonificación de recursos naturales -­

con manifiestos propósitos de ~utela: a) Parques Nacionales; b) Areas -

de Reserva; c) Areas de Explotación Restringida; d) otras formas y moda 

lidades de zonific a ción de recursos. 

Así , pues, quiero llamar la atención sobre la importancia de 

la legislación sobre recursos naturales, haciendo notar el complejo le­

gal agrario e n muchos países brinda directa o indirecta, toda la ayuda -

técnica o crediticia necesaria cuando los agricultares de una región de 

terminada tengan que cambiar el s i stema de explotación de la tierra, a 

causa de las regulaciones rectoras del uso de tales recursos (Ejemplo: -

Art . 415 Código Agrario, de Panamá). Por tal virtud, y dada la innega­

ble e íntima vincul ación de las aguas en relación con la agricultura, -

la ganadería , la silvicultura , etc ., considero que el régimen jurídico 

hidráulico , especialmente el éoncerniente al riego y al avenamiento, d~ 

be estar incorporado al sistema legal agrario . La regulación hidráulic a 

con fin e s agrarios es una parte descollante en el sistema jurídico de -

la Reforma del Campo y en el de los Planes y Program a s de Desarrollo -­

Económico y Social del sector agrícola . 
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El contenido del Derecho aquí tratad o , se relaciona con el 

tema de l as fuentes del mismo y con el de la concepción que de él se 

tiene. Hay autores que, como Arcangeli, pretenden reducirlo a los as­

pectos de derecho privado; otras tendencias incluyen el contrato de -

trabajo en razón de sus implicaciones en la vida campesina, Alberto -

Ballarin ma rcial trata de que e l contenido sea un esquema comprensivo 

tanto de no rmas de derecho privado com o del público; dotándolo en ese 

sentido de la mayor extensión posible. Se considera que ésta es la -

moderna orientación, y la más dominante. Dicho autor intenta una 

sistematización del contenido actual del derecho agrario español 

"c e ntrada en torno a la e mpresa, por un l a do, y a la producción agrí ­

cola, por el otroll. Considera que los tres grandes apartados de esta 

disciplina son: a) sujetos; b) obj et os y c) actividad . En el primero 

comprende a la empresa agraria" en sus diversas modalidades , y como -

la institución fundamental; y también a las asociaciones de empresa-­

rios y demás personas jurídic as. Habla de que para el contenido ex -­

presado reviste importancia tanto la jurisprudencia com o la costumbre, 

por lo cual hay que tomarl a s en cuenta . 

Apretando aún más el esquema traíd o a colación por Ballarin 

ma rcial sobre e l citado contenido actual del derecho agrario español, 

puedo r e sumirlo, siguiendo el lineamiento propio del indicado jurista, 

así: 

1 - ORGANIZACION DE LAS EmPRESAS AGRARIAS: 

1- El Empresario Agrícola: 

A) El Cultivado r Direct o y Personal; 

8) Colaboradores del Empresario (mandat o , arriendo -

de servicias); 

C) Seguridad Social Agraria; 

D) Enseñanza Agraria; 

E) Agricultura Asociativa: 

a) Cooperativ a s; 

b) Grupos Sindicales de Colonización; 
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e) Otras Asociaciones Sindicales con fines de Agr~ 

pación de Agricultores; 

d) Agrupaciones como la Comunidad de Bienes; y So­

ciedades; 

e) Asociaciones de Empresas . 

2- Propiedad, Derechos Reales; su tráfico y seguridad: 

lº) Los Bienes: 

a) Clasificación; 

b) Enunciación de Inmuebles; 

e) Clasificación y Enunciación de Bienes de Domi 

nio Privado y Público . 

2º) La Propiedad de la Tierra: 

a) La propiedad en general; 

b) Accesión a los inmuebles; 

c) Frutos; 

d) Deslinde y Amojonamiento de Fincas; 

e) Cerramiento de Fincas; 

f) Copropiedad y Comunidad de Bienes; 

g) Bienes Comunales . 

3º) Propiedades Peculiares; su aprovechamiento y Ex­

plotación: 

a) Aguas; 

b) montes o Bosques . 

4º) La Posesión . 

5º) Los Derechos Reales: 

a) Usu fructll; 

b ) Uso; 

c) Servidumbre . 

6º) Seguridad y Tráfico de los Derechos Reales Inmo­

biliarios. 
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72) Protección al Descubridor de Novedades Vegeta­

les. 

8º) maquinar i a Agrícola. 

3- Contratos Agrarios: 

A) Arrendamientos y Aparcerías ; 

B) Censo Enfitéutico ; 

C) Especialidades Forales ("rabassa marta" , "masove­

rí a ll
, IIterra t gªlI , etc .). 

4- Crédito Agrario: 

A) Disposiciones sobre Hipo teca; 

B) Disposiciones sob r e Anticresis; 

C) Disposiciones Peculiares (créditos de abonos, se­

millas, etc .); 

D) Colonización de Interés Local. 

11 - TRANSFORmACIONES AGRARIAS-CREACION DE NUEVAS EMPRESAS ­

mEJORA DE LAS EXISTENTES: 

1- Creación de Nue vas Unidades Pr odu c t ivas, 

Colonización: 

a) disposiciones básicas; 

b) adquisición y parcelación. 

2- Instituto Nacional de Colonización. 

3- Coordinación de la Colonización c on el Desarrollo -

Económico. 

4- Fincas mejo r ables . 

5- Fincas Expropiables por Interés Socia l. 

6- Concentración Parcelaria . 

, 

7- mejora de Zonas Rurale s y de las Expl otaciones Corre~ 

pondientes. 
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111 - CONSERVACION DE UNIDADES AGRARIAS. 

IV - PRODUCCION AGRARIA EN GENERAL. PROTECCION y FomENTO: 

1- Plagas. 

2- Conservación del Suelo 

3- Semillas Selectas. 

4- Seguros del Campo. 

5- Policía Rural. 

6- Fraudes. 

V - PROTECCION PENAL AGRARIA: 

1- Delitos . 

2-- Faltas. 

Agrícola. 

VI - PRODUCCION y COmERCIO INTERIOR: 

1- En general . 

2- Cereales y Leguminosas. 

3- Arroz. 

4- Agrios. 

5- Patata. 

6- Olivo y Aceite. 

7- Vid Y Vino. 

8- Fibras Textiles. 

9- Remolacha Azucarera y Caña de Azúcar . 

10- Lupulo. 

11- Achicoria. 

12- Especias. 

13- Administración Local con relación a Abastos, me rca­

dos y mataderos . 

VII - COmERCIO EXTERIOR; 

1- Agrupaciones de Exportadores . 

2- Protección de Precios Interiores. 

3- Normalización de Calidades y Acondicionamiento de -

Productos Exportados . 



VIII - REGlmEN FISCAL AGRARIO . 

IX - PROCESOS AGRARIOS . 

X - PLAN IFI CACION . 

XI - SECTO RES RELACIONADOS CO N LA AGRICULTURA : 

1- Caza . 

2- Pesca Fluvial. 

XII - INDUSTRIAS AGRARIAS . 

XIII - ORGAN I ZACION AD mINISTRATIV A DE LA AGRICU LTU RA . 

XIV - VI I/IENDA RURAL. 

XV - ASPECTO INTERNACI ON AL DE DERECHO AGRARIO . 

Conven i os Internacio nales . 
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A nu est ro entender y en un reagrupamient o y clasificación ad~ 

cuadas al pensa r doctrinal , y sin confundir el contenido que más ade-­

l ante pueda se r propi o de un Código Ag r ario , con el de la disci pl ina -

que tratamos , las materias constitutivas más fundamentales y propias -

de un contenido del De rech o Agrario , serían: 

1 - TENENCIA, USO Y EXPLOTACION DE LA PROPIEDAD TE ~R IT OR I AL 

RUSTICA . 

11 - ASI STE NC IA TEC NICA-INV EST IGACION-EXPERl mC NTACION y EX­

TEN SI ON AGRARIAS . 

111 - SUJ ETOS AGRARIOS . 

IV - CREDITD AG RAR IO, EN GENERAL . 

V - CO mER CIALIZACION DE LA PRODUCCION AGRARIA . 

VI - AP ROVECHA mIE NTO , CONSER VACIO N y PROTECCION DE LOS RECUR­

SOS NATURALES RENO VA BLES . 

(Bo sques; Suelos ; Fauna Util ; Régimen Jurídic o de las -

Aguas , incluídn el Riego y el Avenamiento) . 
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VII - lA ASOCIATIVIDAD AGRARIA - AGRICULTURA DE GRUPO . 

VIII - El CONTROL lEGAL DE lOS INsumos EmPLEADOS EN LA PRODUC ­

CION AGRARIA . 

(Semillas mejoradas; Pesticidas~ Reguladores Fisio16gi ­

cas de las Plantas; Herbicidas; Fungicidas ; Enmiendas ; 

Fertilizantes; Piensos y C~ncentrados ; maquinaria Agri 

cala) . 

IX - ORDENACION INSTITUCIO NAL ESTATAL AGRARIA . 

X - SANIDAD AGROPECUARIA . 

XI - PLANIFICACION DE L SECTOR AGROPECUARIO . 

XII - ENSENANZA , ADIESTRAMIENTO y CAPACITACION AGROPECUARIA y 

FORESTAL . 

XIII - FOmENT O AGROPECUARIO ~ EN GENERAL . 

XIV - DERECHO INTER NA CIONAL AGRA RIO . 

(Acuerd os , Pactos , Convenios y Protocolos ; Organización -

Regional) . 

Es de advertir que todo s los temas an ota dos anteriormente des ­

criben y delimitan , a nuestro entender , el ámbit o normativo dA lo que -

lla mamos Derecho Agrario , y en el cual juegan papel primordial , nn sólo 

la ley, coma la más fiel expresión de las fuentes del Derech o , sino tam 

bién la costumbre , y más que ésta, la Jurisprudencia . Debe también te ­

nerse presente que en la determinación gradual del contenido que apunt o 

esq uemáticamente , tiene partici pa ción fundamental , y en cierto modo cons 

tituye su reflejo , la Política Legislativa Agraria . 
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D) LA DEFINICION y LOS PRINCIPIOS DEL DERECHO AGRARIO. 

Asunto que encarna un problema complejo lo es el ofrecer una 

definición que reuna los caracteres de amplia, clara, precisa y satis­

factoria. La complejidad se acentúa más si pretendemos darla sobre -­

disciplinas normativas como el Derecho Agrario. Reconocido hecho es, 

el de no darse a estudiar o abordar un tema, "sin antes ("\frecer" del -

mismo una "noción general". En mat e ria de definiciones es en extremo 

difícil satisfacer exigencias como la de que no deben ser ni demadiado 

amplias, ni dema s iado restringidas; la de que basta con proporcionar -

una o varias más con carácter "directivo" más que informativo; o bien, 

la de intentar ofrecer, con fines puramente didácticos, una definición 

útil, cómoda y cuya búsqueda no es tan fácil. Desde puntos de intran­

sigencia, situados en un logicismo riguroso, ninguna definición, aún 

sobre los temas sencillos, está exenta de observaciones. 

Así, pues, nuestra dificultad es evidente, ya que la disci-­

plina aquí comentada confronta el problema de hallar una definición que 

dé una visión exacta y precisa, un adecuado ent endimiento del derecho 

agrario, y de su alcance y contenido, capaz de ser compartida por mu-­

chos juristas. El problema de que trato se a crecienta en cuanto que -

la legislación posi t iva de referencia se hace cada año más nutrida en 

todas las latitudes. Podríamos, entonces, traer a cuento innumerables 

definiciones, para denotar un hecho común en este respecto en las ra-­

mas del saber y del conocer humano. En este apartado recogemos de mo­

do general una serie de definiciones ofrecidas en una amplia cronolo-­

gía, y que por razones de espacio y de economía expositiva es menester 

reducir lo más posible su enunciación. Pero sí de modo concreto nos -

es posible tratar de modo singular las que a nuestro juicio representan 

lo mejor en torno de este aspecto definitorio de nuestra disciplina, -

para dar al final nuestra actitud sobre el particular. 
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Las definiciones escogidas para cita las ordenamos así: 

1) De Semo, declara: "",es la rama jurídica, de carácter -

prevalentemente privado, que contiene las normas reguladoras de las -

relaciones jurídicas atinentes a la agricultura". (19) 

2) el Italiano Carrara: "es el conjunto de normas jurídicas 

que regulan la actividad agraria, en sus sujetos, en los bienes a ella 

destinados y en las relaciones jurídicas constituidas para su ejerci-­

cio". (19) 

3) Los Argentinos Bernardino Horne. y Garbarini Islas, res-­

pectivamente, dicen: "es el conjunto de normas jurídicas particulares 

que regulan las relaciones atinentes al trabajo, a la. producción y a -

los bienes de las personas rurales, así como a todo acto agrario";"el 

conjunto de normas jurídicas aplicables especialmente a las personas y 

a los bienes de la campaña y a las obligaciones que tengan por sujeto 

a aquéllas o por objeto a éstos". (19). 

4) Domingo Borea, dice: "Derecho Agrario es el conjunto de -

normas jurídicas que reglan las actividades y relaciones atinentes a -

los factores directos e indirectos de la producción agraria". Entiende 

por factores directos a la tierra, el capital y la organización, y el 

trabajo; por indirectos: el Estado, la organización social y económica 

de los productores y la comercialización de los productos del agro(20) 

5) Otro Argentino, Eduardo Perez Llana nos da la siguiente: 

Derecho Agrario es el conjunto de principios y normas jurídicas autóno­

mas que regulan diversas fases de la explotación agraria con miras a la 

obtención de una mayor riqueza agropecuaria y su justa distribución en 

beneficio del productor y de la comunidad". (20~ 

(19) Derecho Agrario. E. Perez Ll. Editorial Castelvi. Argentina. Sta. 
Fé, página 14 y Ss. 

(20) Obra Cita. página 15 y Siguiente. 
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6) El Dr. Víctor Jiménez Landín f Venezolano, apunta: "es la 

rama de las ciencias jurídicas que establece y regula el derecho del -

hombre a la propiedad de la tierra y las obligaciones que para el Esta 

do y para el individuo se derivan del mismo ll
• Definición que no deja 

de tener evidente armonía con el concepto de reforma agraria que este 

autor sustenta (20). 

7) Y hay quienes apuntan esta: "la ciencia jurídica que con­

tiene los principios y normas que reglan las relaciones emergentes de 

la actividad agraria, a fin de que la tierra sea objeto de una eficie~ 

te explotación que redunde en una mejor producción f aS1 como en una -­

más justa distribución de la riqueza en beneficio de quienes la traba­

jan y de la comunidad nacional". 

A) La Doctrina del Profesor Alberto BaIlarín marcial. 

El distinguido agrarista español,nos proporciona de conformi­

dad a su línea de pensamiento en torno de aspectos fundamentales de -­

nuestra disciplina , y considerando lo que en la actualidad constituye 

el ordenamiento jurídico español para el campo, la definición siguien­

te: "es el sistema de normas, tanto de Derecho Privado como de Derecho 

Público , especialmente destinadas a regular el estatuto del empresario, 

su acti vid ad , el uso y tenencia de la tierra, las unidad es de explota-­

ción y la producción agraria en su conjunto, según unos principios gene 

rales, peculiares de esta rama jurídica". La empresa agraria en el pe~ 

samiento jurídico de este autor, es un concepto central, un núcleo ese~ 

cial en torno del cual se desarrolla gran parte del Derecho Agrario(21). 

(20) Obra Cita. página 15 y Siguiente a 

(21) Derecho Agrario. Editorial Rev. Do. Privado. madrid; págs. 381 y 

243, respectivamente. 
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Ballarín marcial, a la vista de los nuevos textos legales -

vig e ntes, apunta: "La Empresa Agraria es la unidad de producción eco­

nómica, constituida por el empresario y sus colaboradores, así como -

por l a tierra y demás elementos organizados mediante los cuales se -­

ejercita a nombre de aquél una actividad agrícola, ganadera, forestal 

o mixta". Para él, la empresa, es un cuerpo econ6mico y social, un -

ente autónomo~ (21) 

A juicio de Ballarín marcial, un hecho expresivo y de gran -

valor l o constituye la "unidad de la Empresa"; unidad que hace reposar 

en criterios técnicos, socio16gicos, humanos (personalidad del empres~ 

rio), y en crit e ri o s de organización económica; esto último en razón de 

que la empre sa "lleva a cabo una actividad de producción planificada 

unitariamente, desarrollada o ejecutada también con arreglo a criterios 

s istemáticos , controlados en su ejecución y en sus aspec tos contables, 

también, desde un único centro " (22). Subraya enfáticamente que "la -

finalidad de producción es la principalmente tomada en consideración 

por el Derecho Agrario, . " a propósito de la empresa; es decir, constituye 

una "unidad operativa en el proceso o conjunto de la or ganización econQ 

mica, ya que produce para el mercado". Sobre el punto, bueno es notar 

que la producción referida por el autor citado es una producción precl 

samente económica, "o sea realizada con arreglo a l os criterios de la 

ciencia económica-agraria, con estudio y ahorro de costes, racionaliz~ 

ción,etcétera, una actividad rentable". Con ello excluye a la agricul 

tura recreativa y a la agricultura científic&. 

El empresario es el "el ement o básico y principal de la empr~ 

sa, en cuanto actúa·, ante todo, como acreedor de la misma" y que "una -

vez creada, es quien la dirige y la anima", "quien triunfa o fracasa en 

su empresa", Al empresario debemos reconocerle "su actividad creadora, 

(21) Derecho Agrario. Editorial R~. Do. Privado. madrid; 

243, respectivamente. 

págs. 381 Y 

(22) Derecho Agrario. Editorial Revista de Derecho Privado. rnadrid, -

1965, página 245. 



---63 

organizadora de bienes y personas, en orden a la producción": he aquí 

los juicios del autor citado, los cuales conceptúan a otro factor que 

es preciso tener en cuenta para comprender su definición sobre nues-­

tra discipli~a. Anota y destaca "la discordancia entre el concepto -

económi c o y sociológico" y el jurídico, deducido de ciertas disposici~ 

nes legales vigentes en España (Art. 60. de la Ley de Arrendamientos -

Rústicos, de junio 28 de 1940, poc ejemplo). Así, pues, trata a la e~ 

presa en su auténtica consideración: la de unidad sociológica o real, 

y no como ente jurídico, no como sujeto u objeto de derecho; la toma -

en su sentido sociológico. En camb~o, al empresario, lo conceptúa en -

su sentido jurídico, pero critica la definición trazada por la legi sl~ 

ción española al decir que es "fuertemente ligado a las concepciones y 

a la técnica del Código Civil", y reconoce, concluyendo, que "empresa­

rio es toda persona natural o jurídica que, teniendo el us o y disfrute 

de la tierra y demás elementos organizados en la exp lotación, lleva a 

cabo, en nombre propio, una actividad de culti~o, pecuaria, forestal o 

mixta". (23) 

La explotación o hacienda agraria, según el ya repetido autor 

español , constituye "el asp e cto patrimonial de la empresa , aquel con-­

junto de bienes y derechos valuables en dinero, susceptibles, puas, de 

ser objeto de tráfico económico y jurídico"; siendo la tierra, en sen­

tido jurídico, el principal elemento de la hacienda o explotación suso 

dicha. El otro, es la organización de la misma. Así ofrece este conceg 

to: "Haci enda o Explotación Agraria es aquella unidad organizada según -

criterios técnico-económicos, formada por la tierra, sus pertenencias y 

accesorios, mediante los cuales el empresario ejercita en su propio nom 

bre una actividad de cultivo, pecuaria, forestal o mixta". (23 bis) 

De actividad agraria, el mismo jurista, nos dá el concepto si 

guiente: "es la dirigida a obtener productos del suelo mediante la tran~ 

formación o aprovechamiento de sus sustancias físico-químicas en orga--

(~3) Ob. Citada; página 253. 

(23 bis) Obra citada, pág~. 264 Y ss. 
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nismos vivos de plantas o animales controlados por el agricultor en -

su génesis y crecimiento"; con este concepto jurídico excluye toda -­

producción vegetal o animal que no tenga por base "cierta extensión -

de terreno" e insiste en declarar "que para hablar de actividad agra­

ria es precisa la conexión de la producción vegetal o animal con una­

finca determinada"; de ese modo pretende delimitarlo; además afirma -

que aún cuando ciertos actos no se hallen "directamente encaminados a 

la producción de vida vegental o anima l"; es generalizada entre los -

autores la idea de que es actividad agraria, la de mejora de las fin­

cas, saneamiento de terrenos, construcción de obras de riego, etcéte­

ra; esto es ., "todo lo que puede considerarse como preparación de la -

tierra al objeto de llevar a cabo en ella, posteriormente, la activi­

dad agraria propiamente dicha" . 

Con lo expuesto y citado, respecto de específicos factores -

cuya noción y concepto hemos reseñado, se está en franca posibilidad -

de comprender, valor ar y reconocer el significado de .la definición que 

de la disciplina jur~dica en referencia ofrece Alberto Ballarín marcial. 

Paso a revisar los que a juicio de él, son los Principios Generales p~ 

culiares del Derecho Agrario. Ellos, en síntesis , pueden describirse, 

así: (+) 

Hay dos, que señala como fundamentales: 1) de orden económi­

co: es el principio de la productividad agrícola; 2) de rango elevado 

y sabor humanista (según lo afirma dicho jurista); "una mejor distribu 

ción de la tierra y de sus réditos, así como, en general, de la pari--

dad entre el sector agrícola y los demás". Esto lo señala con vistas, 

como él dice., a pretender que sea "mucho más estable la estructura so ­

cial agraria". Aclara que se trata, verdaderamente, de principios te­

leológicos; añadiendo, "podríamos decir que consti tuyen los valores -­

que el Derecho Agrario trata de realizar"; les asigna carácter histó­

rico; anotando, asimismo., que son resultado., y lo subraya, del "progr~ 

sivo desarrollo de las normas jurídico-agrarias tendentes a realizar -

unos valores de los que la Codificación había prescindido: el increme~ 

to de la productividad agraria, y la más equitativa distribución de la 

riqueza rústica". 

(+) Véase su obra ya citada , págs. 299 y s~ . 
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Trae a cuento que hay unidad de principios, entonces, en la 

legislación agraria de la familia latina, particularmente la de Hisp~ 

noamérica actualmente, que dice pareciera "un producto último de una 

gran tradición jurídica común" . Esta es una idea bastante singular y -

original de imprimir no sólo acento económico a los principios del De­

recho Ag rario, sino también humanista, especialmente; finalista en un 

orden de valores en consecución firme. 

Son, pu~s, dos grandes principios teleológicos, en los cua­

les se subraya tanto el aspecto productivo o productivista como el so­

ci~l. Este último se generaliza y acentúa buena parte del normativis­

mo agrario actual, y pareciera que es una preocupación nacional evide~ 

ciada en el concepto "justicia social" para el campo que ahora informa 

y sustenta la legislación relativa a este sector. Por ello se dice que 

son peculiares del Derecho Agrario en relación al ordenamiento civil, -

ya que es notorio en éste "la falta de preocupación productivista", y 

la "falta de preocupación por la justicia social agraria". 

Luego enuncia, sobre la base de la línea "lógica y orgánica" 

~egún su propia expresión- seguida por el Derecho Agrario español,los -

siguie ntes pr incipios concret.os, que los si~na, tambi.én , . con e 1 carác­

ter de "generales": (+) 

1) el principio de que la propiedad debe cumplir su función -

social (uno de los más básicos y fecundos en la moderna normativa rel~ 

tiva al campo), ("la función social de la propiedad se concreta h.oy, -

esencialmente, en que la finca deja de ser instrumento de goce y bene­

ficio puramente individual para entrar al servicio de los intereses ge­

nerales de la producción y de las nuevas exigencias sociales , "de acue!, 

do con la naturaleza de cosa importa~te, desde el punto de vista econó­

mico - soc~al, que se le asigna a la tierra"; dicha función "se cumple, -

ante todo, poniendo a la finca en situación de prOducir"); 

(+) Obra citada, págs. 299 y ss. 
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2) el de "protección máxima a la empresa agraria familiar -

rentable, basada en cuanto sea posible en la propiedad sobre la tierra 

cultivable" (afirma ser éste el Norte hacia el cual se orienta todo el 
" , . Derecho relativo al campo ; "la proteccion a la empresa famil~ar agra-

ria se ha convertido en el eje fundamental de la política agraria esp~ 

ñola ll
, y manifiesta que "por ningún lado hay leyes que se dirijan a -­

crear empresas artesanas o com8rciales de dimensión familiar, ni hay -

una política dirigida a basar las estructuras de nuestro comercio o in 
j' 

dustria en la explotación familiar"); 

3) el "de distribución de la propiedad", (que afirma ser en 

cierto modo corolario del anterior; S8 manifiesta en determinadas nor­

mas sobre colonización; añade tal política de distribución de la pro­

piedad sí que es absolutamente característica del Derecho Agrario, ya 

que nada parecido hallamos en el sector industrial o mercantil, ni en -

el de la Vivienda o del Suelo Urbano", refiere con ello, a la lIactua-­

ción qU8 consiste en privar de la suya a quienes la poseen en notable -

cantidad para repartirla a los desheredadas"); 

4) el Principio "de acceso a la propiedad en orden a crear ex 

plotaciones familiares" (es peculiar en atención a sus requisit o s y fi­

nalidad, y que se realiza "al márgen de la expropiación"; cita como ins 

tituciones a través de las cuales se realiza, el "Retracto" y el "Derecho 

de Acceso a la Propiedad", cuya fiel expresión se da en el reconocido a 

los "arrendatarios especialmente protegió'.1s", es ,decir, a cultivadores -

directos y personales, con determinada antigüedad en el cultivo de la -

misma finca, a tenor del Reglamento de Arrendamientos Rústicos: Artos. 

55 y 91); 

5) el "de la dimensión mínima de las explotaciones agrarias, _ 

representando tal mínimo por la familiar" (señala: los créditos para -

c omprar tierras, la parcelación de grandes fincas, y la co~centración -

parcelaria, como el tipo ,de medidas encaminadas a tal finalidad --el -

Preámbulo de la Ley Sobre Explotaciones Familiares, dice: "L.as leyes­

agrarias deben, por tanto, fomentar la constitución de explotaciones -
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cuya base territorial tenga extensión suficiente para asegurar a la -

familia campesina un nivel de vida decoroso y digno"--" Las medidas 

de referencia, precisa "complementarlas con otras que eviten la frag­

mentación antieconómica y anárquica de las explotaciones", y enfatiza: 

"De nuevo, pues, algo peculiar, ya que ni hay un mínimo para la explo­

tación comercial ni para la artesana o industrial"); 

6) "el de un especial rigor exigido a la gran propiedad", -

"dich o de ot ro modo, la fu nc i ón s ocia 1 d e la propiedad rústica ·se es­

tima cumplida sin más cuando el derecho sirve de base a un a explota-­

ción de dimensiones familiares, pero, encima de ese límite, la función 

social reclama la organización de una empresa especialmente cualifica­

da por sus índices de productividad y con una tendencia a que sea pre­

cisamente el propietario quien asuma la condición de empresario, sin -

formas indirectas de ' explotación como el arrendamiento, la aparcería, 

etc. '" (afirma que el principio de límite máximo a la propiedadrústi­

ca privada, es en cambio, de "relativa frecuencia en el De recho Compl! 

rada) ; 

7) el "principio que consiste en buscar la coincidencia en­

tre propiedad y empresa" (el cual se manifiesta en que si el propiet~ 

rio no es cultivador "sufrirá lo que podríamos llamar una '"'degrada-­

ción"" de su derecho, ya que se verá amenazado con la pérdida de la -

cosa, en un proceso de ref o rma agraria o de colonización", o bien de~ 

tro del contrato agrario, tendrá preferente protección el cultivador 

directo y personal, frente al propietario que no ' lo sea); 

8) "el de procurar la conservación de las explotaciones agr~ 

rias y ~specialmente de las familiares" (se quiere impedir su destruc­

ción o deterioro en los casos de vía sucesoria, o en "otros momentos -

de peligro": ejecución por deudas. Cita la existencia de este princi-

pio en la Ley de Patrimonio Familiar de Colonización, la de Explotaci~ 

nes Familiares Indivisibles, en la Ley aprobatoria del Plan del Desa-­

rrollo: Art . 12, y lo hay en las normas sobre sucesión en los arrenda­

mientos); 
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9) delinea la importancia de este otro: "el de fomentar la 

asociación entre empresarios agrícolas para la solución de problemas -

comunes" (bajo este se incluye no sólo el cooperativismo, sino todo lo 

que ahora se denomina "agricultura de grupo"., y que va desde la ayuda -

mutuaL, hasta la explotación en com~n realizada por diversas formas ju­

rídicas., "pa sando por los grupos de utilización de maquinaria, inclu-­

yendo los nuevos brotes de colectivismo". Considera que la fusión de -

explotaciones que se auspician, al amparo de este principio y por dete~ 

minadas normas j ur ídi e as., es "más bi en la qu e de seas a s obre e 1 aspecto 

de la explotación y no de la propiedad y, en especial, la de las emprg 

sas insuficientes".. Señala el peligro de que ciertos ti pos de asocia­

ción al admitir aportaciones de capital en forma de tierras, ~stas lo 

han sido con el disimulado o abierto fin de desentenderse de su culti­

VQ, y por l o cual hace la siguiente observación: "Este es para mí, el 

aspecto fundamental propio del humanismo agrario a que he venido alu--

diendo. Este exige la vinculación del hombre agricultor con una supe~ 

ficie de tierra concreta y determinada, por más que luego se realice -

en com~n la explotación. Una nueva forma de capitalismo fundiario, -~ 

contraria, desde luego, a la idiosincracia campesina y, por ello mismQ, 

condenada al fracaso, sería la de fomentar la aportación de tierras a 

una sociedad donde la propiedad de éstas quedara reemplazada por la de 

un trozo de papel"); 

10) "el principio de la planificación de las intervenciones -­

estatales" (adVierte cómo ahora las numerosas intervenciones de índole 

p~ b lica tienden, en todos los países., a coordinarse dentro de un plan a 

largo plazo; en este respecto podemos señalar como expresión típica "la 

acción c o ncertada" en relación con las explotaciones ganaderas; afirma 

que 1110 peculiar de la planificación en la ag ricultura ha resultado ser 

la acción llamada "Ordenación Rural" , que viene a ser una especie de -­

planificación regional basada en el desarrollo comunitario ll
); 

11) "el principio de paridad"; el cual deriva de una conside­

ración económica: que la Agricultura es un "sector deprimido", natural­

mente inferior a los otros., "siendo precisa una ayuda especial estatal 
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para restablecer gradualmente los de los demás sectores" en lo refe­

rente a alcanzar igualdad de posiciones; añade que de es~ filosofía -

económica surge el tema de precios de intervención; como también la -

política de inversiones públicas en la mejora de las infraestructuras 

(riegos, concentración parcelaria, etc. , y la moderna de crédito agr~ 

rio). 

En síntesis, nos apunta Alberto Ballarín marcial, "creo pue­

de decirse que el principio de la explotación familiar domina el Dere­

cho Agrari o privado, el de la colaboración entre agricultores, como 

principio cada día más pujante determina ese Derecho Profesional o de 

base colectiva y por fin, el de paridad, preside el Derecho Agrario -

Público,." 

B) La Doctrina del Profesor Antonino Carlos Vivanco. 

La definición de la disciplina comentada que ofrece el Dr. -

Vivanco, es la siguiente: "El Derecho Agrario es el orden jurídico que 

rige las relaciones entre los sujetos intervinientes en la actividad -

agraria con referencia a objetos agrarios y con el fin de proteger los 

recursos naturales renovables, la producción agropecuaria y el bienes-

tar de la comunidad rural". Anota que tal definición resume sintétic~ 

mente lo que expresa acerca de la actividad agraria, del acto jurídico 

agrario y de sus elementos constitutivos. (24) 

Vivanco descompone, a los efectos del desarrollo de su defi­

nición, en diez partes, sobre cada una de las cuales ofrece una breví­

sima explicación. Traigo a colación lo que refiere acerca de algunas 

nociones que inserta en la transcripta definición: "Actividad Agraria": 

constituye una forma de la actividad humana tendiente a hacer producir 

a la naturaleza orgánica , cierto tipo de vegetales y de animales con -

el fin de lograr el aprovechamiento de sus frutos y productos",. Afir ­

ma que genera relaciones entre el hombre y el suelo" y entre los mis-­

mas hombres que actúan en el quehacer agropecuario; y aclara que ha de 

reconocerse en las relaciones agrarias" "las de orden económico" y las 

(24) "Teo'ría de Derecho Agrario", Antonino E,. Vivanco; T. 1. Ediciones 
L i b r e ría J u r í die a,. L a P 1 a t a , 1 9 6 7; P á g. 1 9 2 • 
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I1de índole social" , aquéllas I1responden a una finalidad productiva~ _ 

éstas lIa la idiosincracia del hombre que se dedica en el medio rural" 

a la actuación de referencia. Luego de enunciar los criterios exis­

tentes para deslindarla de la industrial y la comercial, y de referir 

la influencia que algunos fenómenos ejercen en la producción, señala -

que "la regulación jurídica de la actividad agraria, debe incluir en -

su contenido a las actividades conexas con el cultivo de la tierra, a 

fin de lograr una regulación armónica y coordinada, según principios 

propios y aplicables a todo el proceso agropecuario (productivo , trans­

formador y comercial)lI . Destaca , asímismo, el val or que reviste la -­

participación decisiva de la natural eza en el apuntado quehacer. (25) 

Por motivos de claridad conceptual el Dr. Vivanco suministra 

un esquema descriptivo y amplio de la susodicha actividad, la cual , -

igualmente, la sintetiza en estas otras actividades que la misma im-­

plica: 

LAS PROPIAS: 

1) Actividad Productiva; 

2) Actividad Conservativa; 

3) Actividad Preservati va. 

LAS ACCESORIAS: 

1) Actividad Extractiva; 

2) Actividad Capturativa. 

LAS QUE LUEGO DENOmINA CONEXAS: 

1) Actividad manufactiva; 

2) Actividad Transportiva; 

3 ) Actividad Procesativa; 

4) Actividad Lucrativa, siempre que se realice 

por el productor en forma complementaria a 

su actividiad productiva agraria . 

(25) Obra citada, páginas 19 y Ss . 
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Otra noción es la de "Sujeto Agrario, por tal entiende "las 

personas físicas o jurídicas que ejercen o participan en la actividad 

agraria productiva de manera habitual o quienes controlan, protegen o 

fomentan a la actividad agraria en general por razones de interés pú­

blico y de bienestar social". "Objeto Agrario", lo define, así: "con~ 

tituye la cosa o servicio que por su naturaleza o desti no pertenece a 

la actividad agraria o sirve para la realización de sus fines". Cons­

tituye dicho objeto una de las categorías jurídicas agrarias de cante 

nido variable; y aclara que para estudiar tal objeto es menester par­

tir del distingo primordial que surge de su propio contenido: o sean 

las cosas y los servicios. Entiende por "Acto Jurídico Agrario", to­

do acto voluntario lícito inherente a la actividad agraria, que produ­

ce efectos jurídicos agrarios, o sea que crea, modifica, transfiere o 

exti ngue vínculos jur ídicos agrari os; continúa: "es la mani festaci ón -

concreta de la actividad agraria voluntaria, dirigida a producir efec­

tos jurídicos agrarios". Para redondear la noción que de ciertos con­

ceptos nos ofrece Vivanco, y que ingresan en la definición que nos tr~ 

za de nuestra disciplina, citamos este último: El que corresponde a las 

relaciones jurídicas agrarias, las cuales se integran por tes elemen­

tos esenciales: sujeto ., objeto y vínculo: y según el motivo vinculatQ 

rio, pueden ser: convencionales; dominiales; sucesorales; policiales; 

procesales; y, de Servicios. La reseña de las apuntadas nociones nos 

facilitarán la comprensión, alcance y singularidad de la definición de 

Derecho Agrario ofrecida por el Dr. Vivanco. (26) 

Solamente me basta añad~r, a lo ya dicho y transcripto, que -

el citado profesor Argentino, también introduce --con mucho acierto, a 

mi juicio-- elementos teleológicos en su particular definición: a) el -

fin de protección de los recursos naturales renovables; b) el fomento 

de la producción agropecuaria; y c) el aseguramiento del bienestar de -

la comunidad rural. Con este último destaca el contenido humano que -­

tan manifiesto aflora en gran parte del normativismo agrario de esto~ -

(26) Obra citada; página 357 y Ss. 
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tiempos; el acento humano que la informa y sustenta~ el valor trasce~ 

dental que para el sistema agrario en el ámbito legislativo actual r~ 

presenta la comunidad o el conglomerado social, hacia el cual en cier 

to sentido apunta, en términos de beneficio y de estabilidad, los pr~ 

ceptos de este derecho que se llama ag rario. 

Pasando al tema de los Principios del Derecho Agrario, se-­

gún la opinión del ya repetido Dr. Vivanco, es preciso tener en cuen­

ta que para formarse una idea clara y completa, comprensible de su -­

particular postura en torno a los mismos, lo que el reputado jurista 

concibe respecto de la Política Agraria y su visión sobre la misma: -

la de "hallar soluciones fundamentales a los problemas agrarios o vi~ 

culadas con la actividad agraria". Aduce, a este respecto: "La polítl 

ca agraria persigue determinadas metas o fines que pueden establecer­

se con carácter necesario. Ellos son: conservación del recurso natu-

ral renovable; incremento racional de la producción y seguridad y prQ 

greso social". Analiza la razón de ser de tales fines, que él llama 

"inherentes a la política agraria", YGlnd o siempre sobre puntos socio­

lógicos constitutivos de su línea de pensamiento, anota: " •••• surge ­

que la política agraria trata de buscar las soluciones indispensables 

a los problemas más serios que afligen e inquietan a la población ru­

ral del mundo (añado que también a la urbana y sUburbana); el hombre, 

la miseria, la ignorancia, el aislamiento, las enfermedades y la imp~ 

sibilidad de toda movilidad vertical".(27) 

Sin embargo observa que para ser efectiva esa política, se -

requiere del auxilio del derecho; y de ahí que tal ciencia busque "los 

principios básicos o supuestos esenciales (como él dice), que constit~ 

yan el punto de partida, ordenador y regulador de sus normas con el pr~ 

pósito de garantizar el cumplimiento de los fines" que pretende alcan-

(27) Obra citada; páginas 63 y 197. 
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zar la política agraria. Manifiesta que de los ya repetidos fines de 

esa política brotan los que él llama "principios jurídicos agrarios -

primarios o fundamentales" (no peculiares como los distingue y califl 

ca Ballarfn Marcial , sobre la base de la vigente legislación españo~ 

la). Bueno es tener presente que Vivanco no niega la aplicación para 

sí (por parte del Derecho Agrario) de los principios jurídicos del de­

recho en general; por lo cual muestra cuales son los propios de esta -

disciplina agraria . 

Partiendo de los ya citados fines de la política mencionada: 

1) La Conservación del Recurso Natural Renovable; 11) Incremento Racio 

nal de la Producción ; 111) Progreso y Bienestar Social , y por su orden 

derivativo, tenemos los siguientes pr~ncipios jurídicos agrarios: (28) 

del 1): "La protección jurídica a los recursos naturales re­

novables, debe limitar el derecho a su disponibilidad en función a la 

capacidad productiva de los mismos" . 

Del 11): "Toda Norma Jurídica agraria debe asegurar y garan­

tizar el fomento y la protección de la actividad productiva agraria o 

las conexas a ella" . Este otro: 

"L as normas jurídicas agrarias deben vincular a los di.@. ; 

tintos estadios del proceso agrícOla-ganadero, en función de la econo 

mía de la producción". 

Del !II, estos: 

"La distribución de las cargas y beneficios agrarios , de 

ben regularse jurídicamente en relación a la capacidad productiva y al 

progreso social". 

"La normatividad jurídica agraria, protege los recursos -

naturales y la actividad agrícola por e l interés social que representa 

(2B) Obra citada; páginas 200 a 201 . 
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la producción agropecuaria para la satisfacción de necesidades vita-­

les". (dice que éste, es un principio de coordinación sistemática, 

que permite asegurar y garantizar la producción agropecuaria). 

El comentado autor expresa que todos estos principios se ha 

llan íntimament e vinculados; y que "de acuerdo a los principios enun­

ciados se pueden deducir sintéticamente numerosas reglas jurídicas 

agrarias de suma importancia, y que constituyen normas ordenadoras de 

las relaciones jurídicas agrarias, sean cuales fueren sus modalidades 

y características ll
• Para Vivanco esas "reglas jurídicas'J de orden fun 

damental, permiten deducirse a su vez de los principios ya enunciados; 

reglas que pertenecen o se pueden insertar en muchos segmentos que él 

describe: el dominio agrario , los privilegios, el procedimiento, los -

Contratos, la Política Agraria, las Sucesiones, la Expropiación, Suj~ 

tos y Capacidad Jurídica Agrarias, el Comercio Agropecuario. (28 bis) 

C) La Actitud Doctrinal y Práctica del Dr . Rafael Díaz B. 

El jurista Cubano, Dr. Rafael Díaz Ballart en la incursión 

que efectúa por el espinoso campo de nuestra disciplina, y teniendo en 

cuenta una evide n te correlación que guardan determinados conceptos en ­

tre sí; "Derecho Agrario", "Política Agraria" y "Reforma Agraria" , nos 

desarrolla sus ideas y posturas frente a los cambios profundos, radic~ 

les, renovadores de estructur as --como él lo declara-- que un Derecho 

como el que ahora nos ocupa en esta Tesis está llamado a impulsar y -­

condicionar. Precisa para entender, tanto su postura respecto de los 

cambios estructurales que reclaman estos tiempos en el área rural, co­

mo su particular concepción del Derecho Agrario, y la proyección que 

a su entender tiene éste en el proceso evolutivo de dichos cambios, te­

ner presente alguna idea del expresado autor y publicista. Esta es la 

razón por la cual citamos sus ideas en torno de los temas en este apa~ 

tado recogidos. 

(28 bis) Obra Citada, página 203. 
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Reconociendo el desarrollo en "escala mundial del problema 

agrario", considera que "ha surgido en los medios profesionales del -

Derecho una inquietud afanosa de proveer la cooperación de la ciencia 

jurídica a esta gran cruzada por el mejoramiento de la vida del agri­

cultor, de la agricultura misma y de la producción en general". Para 

él, el Derecho ya repetido, es, precisamente, pr08ucto de esa inquie­

tud y dentro del concepto "agrario", anota: " ••• va hoy implícito un­

contenido social de tales dimensiones que se hace inseparable de él -

la ideo de propiedad en función de la producción, y ésta en función a 

su vez de la colectividad". Apoya firmemente "la integración de un -

Cuerpo de Legislación y doctrina dirigida al establecimiento" de nues 

tra disciplina. Estima que la misma, habida cuenta de los caracteres 

que actualmente se le adjudican se "esta haciendo todavía", y decla­

ra "que es natural que así sea. La gra n confl!Jsión que aún reina en -

torno a lo que la Reforma Agraria será o no será, lógic ame nte hace im 

posible que se disponga ya de una concepción terminada, aceptada por -

todos, sobre lo que el Derecho Agrario abarca e incluye" . (29) 

Participa de lo que un moderno autor señala acerca de "los -

grandes horizontes y las nobles ambiciones" del expresado derecho, que 

dice , refiriéndose a éste: 1I ••• en cuanto pretende crear un orden nuevo 

en el campo, tiene relaciones con la Filosofía, muy principa lment e con 

la Filosofía del Derecho" . Hace hincapié respecto de la necesidad del 

mismo para la América Hispánica, y la proyección que el mismo tiene en 

r elación a nuestros países de habla castellana. 

Si bien comenta con singular respeto la definición externada 

por el Profesor Alberto BaIlarín m., el manifestar que "es una defini­

ción abarcadora, muy completa" ••• , "per"O con toda su magnífica expre-­

sión y con todo su valor científico, de ap1icación universal, no elimi 

na por el momento la necesidad hispanoamericana de producir definicio­

nes dirigidas hacia el núcleo del problema como lo vemos en Hispanoam~ 

rica"; cuya realidad política tiene en cuenta para darnos una defini-­

ción. mas para darla considera que cabe ensayar una definición del De 

(29) política y Derecho Agrario . Editorial Inst. Cultura Hispánica, 
página 196. 
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recho Agrario "que incluya la filosofía política y económica, de ca­

rácter social, que, a nuestro juicio, debe prevalecer hoy en la bús­

queda de las ordenaciones legales de aquellas estructuras". Es así -

como la traza: " •• • es el conjunto de principios y normas jurídicas -­

que organiza legalmente los fac t ores del sector agropecuario, tierra, 

capital y trabajo y promueve el equilibrio de los elementos que inte~ 

vienen en el mismo: individuo, grupo social y Estado, para servir el 

bien común mediante el logro de la mayor productividad y la justicia -

social". (30). 

La descrita definición, si examinamos sus elementos terminológicos, e~ 

presivos de una postura personal, nos pone de manifiesto el carácter -

organizativo que pareciera conferirle ese autor como su primordial fu~ 

ción; pero él, como o tros, también construye su concepto con el auxi--

lio de e l eme ntos objetivos y subj e tivos. Sin embargo, para comprender 

el sentido que Díaz Ballart imprime a la misma definición, para el -­

cual es nada más un ensayo, precisa tener en cuenta algunas ideas que 

tiene en torno de nuestra disciplina. Apretando el , pensamiento de él, 

pueden resumirse así: 

i) afirma que no sólo se trata de un conjunto de leyes para -

el cultivo de la tierra, como lo apuntan otros autores, "sino un Dere­

cho que implante nuevos sistemas de propiedad, que contribuya a dar so 

lución eficaz al problema de los millones de campesinos sin tierra"; 

ii) considera que es un derecho especial ,no'un d2 .r Bcho a utóno ma 

pero que su papel es el de orientar nada menos que a los pu e bloo y las 

economías en el momento de su "despegue" o descongelamiento de estruc­

turas; por ello "debe ser en sí mismo claro y bien clasificado"; "en _ 

su día deberá servir como máximo venero de seguridad y de transforma-­

ción en cada país"; para él esta disciplina constituye un "Derecho emi 

nentemente realis ta , apoyado en la experiencia y en la realidad sui 

generis de cada sitio". Le parece que darle autonomía a esta discipl! 

na en el mundo hispanoamericano "posiblemente resultaría altamente pe~ 

judicial". El alienta muchos temores sobre ciertas actitudes demasia-

(30) Obra Citada, pág. 51. 
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do apresuradas, excesivamente apasionada s y especulativas que distin­

guen y cualifican los medios ambientes que integran ese mundo; 

iii) niega enfáticamente que esta disciplina sea un detecho 

de excepción; y argumenta: "La sola proposición de atender como Exce.2. 

cional al Derecho Agrario presupone la idea de que la cuestión agra--· 

ria en sí misma es forzosamente de condición explosiva, de emergencia, 

de excepción". Lo que sucede es, continúa: que IIcuantas veces un he­

cho técnico se ha convertido en una especialidad se ha producido el -

Derecho Especial respectivo" (lo que ha ocurrido con este derecho que -

comentamos); (31) 

iv) "El Derecho Agrario trae consigo como motivaciones fund~ 

mentales justamente esas dos grandes finali dades : la productividad del 

suelo, de los recursos, de la actividad humana, y la preocupación por -

la justicia social. En rigor, esas dos características, con toda su -

importancia y su modernidad, justifican un tratamiento de Derecho Esp~ 

cial, pero ndnca el de un Derecho Excepcional". (31 .bis) 

v) llama "básico de la tensión social el problema de la es-­

t r u c tu r a a g r a r i a ", es el n u do del d e s e q u i 1 i b r i o; por e 110 di ce: " ••• s.9.. 

bre la cuestión agraria han incidido e inciden los movimientos políti ­

c os y las agitaciones más fuertes"; y refiere que para América, "la -­

cnnvicción de que la raíz del problema está en que apenas un 4% de la 

población es propietaria de más del 70% de la tierra en producción ac­

tiva, ha echado a andar con dramáticos tonos el tema agrario". Consi­

dera que es indispensable para que América salga de su etapa actual de 

subdesar r ollo, no lo haga por medio "de una simple política de expan-­

sión agríc o la acometida por el capital privado", sino por medio "de una 

política agraria que incluya una Ref~rma orgánica y racional", y que -

(31) Obra Citada, pág. 61. 

(31 bis) Obra Citada, págiIT8 61 . 
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eso "es algo que tiene valor económico y valor sociológico"; es así ca 

mo declara: " ••• la conciencia predominante en todos los medios económ.!. 

cos, sociales , intelectuales y religiosos es la de que la puesta en -­

producción de los potenciales conduzca al unísono a una puesta en mar­

cha de la nueva estructura social y económica"; particularmente, seña­

la: " ••• por la distribución social de la riqueza y el acceso de las m~ 

sas a la capacidad adquisitiva med iante la participación en las rique­

zas". Ya Raúl Previs~h, exclamó: " ••• no basta aligerar la tensión so ­

cial en el medio rural a través de la redistribución de tierra; es ne­

cesario que ello vaya ac ompañado de "un rápido aumento de la producti­

vidad y del ingreso". (32) 

vi) Teje, a mi entender, en torno del problema agrario y la 

modificación estructural que estos tiempos reclaman, en forma singu-­

lar, un cuerpo de doctrina que descansa y juega en función de tres -­

conceptos fundamentales que él liga y armoniza: 1) Derecho Agrario; -

2) política Agraria; y 3) Reforma Agraria. No puede darse la segunda 

actividad sin que exista el primer concepto bien desarrollado, y la -­

anotada Reforma no es sino corolario --en cierto sentido el resultado -

y una formulación de la susodicha polí t ica-- del segundo de los facto-­

res enumerados. Para él, en el citado problema el indicado Derecho de­

sempeña un importante papel; éste es el punto de partida, y ello está -

en la concepción legal y evolutiva de la supradicha Reform.a , " a ritmo 

con las posibilidades económicas y culturales de cada región". Así --­

pugna por una enmarcación jurídic a de tal Reforma. Los tres conceptos 

de referencia configuran su pensamiento y su postura. Para Diaz 8a-­

llart, 1thay interdependencia, y en ci e rto sentido, aún identidad, entre 

Derecho y Política Agrari os ". Esta última es la fuente y origen, en -

su pensar, de la Reforma en cuestión; 

(32) Obra citada, pág. 31 
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vii) Respecto del Derecho aquí comentado, fija vigorosamente 

estas ideas: (32 bis) 

1) La Reforma no ha de ser por revoluci6n~ lo ha de ser a 

la luz del Derecho; "la cultur a occidental, y centralmente el armazón 

jurídico de OcciJente, ofrecen más que suficientes medios para llevar -

a cabo cualquier reforma o modificaci6n de estructuras, incluso para -

llevarla a transformarse hasta el máximo permitido por los fundamentos 

y principios de esa cultura" . 

2) Cree que pueden llevarse a cabo "reformas profundas, ra 

dicales, renovadoras", y que por más que lo sea n "pueden llevarse a t~r 

mino al amparo de los fundamentos jurídicos de Occidente". 

3) Siendo esta "la hora del desafío y de la urgencia", nos 

dice: " ••• no dejemos que el Derecho Agrario continúe en esta América -

desamparado" es necesario "disponer de las bases jurídicas que hagan -

posible el cambio hacia lo positivo y útil, y cierren el paso a los prQ 

pugnado res de la destrucción como única norma y camino". 

4) No está con textos legales Itad hoc", Itcontentivos casi 

siempre de las normas dictadas precipitadamente por una revolución, o 

por el temor a una Revolución" . 

5) Pugna porque se compile un "cuerpo de Derecho Agrario" , 

un Código de esta índole, Itespecífico", nacido como una disciplina es ­

pecial lt
, dentro de la tradición jurídica y de las realidades económi-­

cas y sociales sobre las cuales haya de actuar o aplicarse ese Derecho 

específico"; l og rado esto se sale Itcasi automáticamente y de modo impe.:1. 

rativo a la f o rmulación de una política Agraria, una de cuyas consecue~ 

cias será la formulación de l o s caracteres que poseerá la Reforma Agra -

rial! . 

(32 bis) Obra Citada, págs . 36 y ss . 
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6) Afirma: "que no hay nada tan útil, como insistir en el 

significado y valor" del Derecho que nos ocupa , "Es el paso previo a 

todos los pasos previos que cumpls dar para llegar a la meta"; debet 

pues. reconot:!érsele ai mismo su valor II como fuente permanente de 

drientacióh y soluciones". Pa ra Díaz Ballart, esta disciplina es un 

Derecho "eminentemente realista, apoyado en 1 2 experiencia y en la -

realidad "sui generis" de cada Siti o ". (33) 

7) Expresa: ", • • • hay que producir la vi gencia de las normas 

rectoras del cambio"; primero "Derecho Agrario, luego la Reforma Agr~ 

ria",. No se trata de producir "una emergencia, sino una perdurable re ­

novaci ó n" •. A su juic io., "ser í a más ur gente qu e la al fabeti z ac ión de -

las masas: la preparación de pr ofesores de Derecho Ag rario, la instal~ 

ción de cátedras "de esa ma t eria en las Universidades de toda América. 

y dice: " se necesita cimentar en el Derecho la práctica del cambio, l a 

bG3 queda de la transformación". 

8) Apunta, con cierto dejo de energía: "hay que producir un 

Derech o ante s de la Revolución para evi t ar la revolución" .• "Hay que en 

cauzar por vías legales la transformación estructural a fin de evitar 

que por la ausencia de un Der e ch o Específico para la transformación 1 

aparezca una política sin Derecho, una política con minúscula" .. 

9) Llama al Derech o que nos ocupa "el eje de la transforma­

ción estructural pacífica; sin él no hay transformación positiva de -­

lae estructuras"; por ell o exclama: "La estructura y su modificación 

es un problema de la técnica y de la legislación., no de la violencia". 

vii) Sobre las tantas veces dicha Reforma, en consonancia con 

sus ideas relativas a nuestra disciplina y a la Política para el Campo, 

estas otras: 

(33) Obra CitadC', pág. 46~ 
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1) "no sólo por el desafío de .los conflictos po"líticos .. '!.'o.§. 

cidos de la deficiente situación económica y educacional--, sino prin­

cipalmente por el desafío del hambre mundial y del riesgo de la super­

población es indispensable acometer en escala internacional el planea­

miento de la Reforma Agraria. "Se impone una batalla a fondo~ radical, 

contra el hambre". 

2) Para ~l, "Reforma Agraria Integral, implica alfabetiza­

ción y enseñanza técnica". Entiende que la producción en territorios -

subdesarrollados económica y agr~oola y culturalmente, debe replantea~ 

se desde una previa reforma y organización agraria nueva", y declara: 

"Esa Reforma ¿puede hacerse o no por medio s y procedimientos no revolu 

cionarios, no destructivos? 

3) Pugna por una Reforma Agraria constructiva y creadora; 

"asentada en bases jurídicas, en principios compatibles y dimanantes -

de la tradición jurídica de occidente". Está contra "los revolucion~ 

rios extremistas" que creen que una reforma agraria "es una revolución 

contra la propiedad de la. tierra, una destrucción de los contratos y -

demás instrumentos del Derecho occidental y cristiano •• " Re chaza la -

Reforma Agraria como tloperación de despojo y reparto"~ Está, igual-­

mente, contra lo que no reparan en el valor de las tradiciones ni en -

el indispensable consumo de tiempo qu~ requi~ren ciertas explotaciones 

agrícolas o ganaderas y ciertas organizaciones comerciales, de merca-­

dos, ni en los factores ligados a la condición humana específica de la 

nación o de la cultura, es lo propio del revolucionario extremista. Su 

tarea inicial y única es dest~uir ••• ; 
ti 

ti no ve ante sí otro camino que 

el de arrasar con vidas y obras, como lo edificada y lo elaborado a -­

través de los siglos, para, partiendo del punto cero, imponer a la ge­

neración que vive la revolución"; re,clama, . pues, una Reforma realizada 

con "sentido jurídico, al servicio y beneficio de todos tl • (34) 

(34) Obra Citada, págs. 34 y ss. 
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4) Destaca "el espinoso problema de la semántica" de la -

frase "Reforma Agraria", y nos dice " ••• los agitadores profesionales -

han creado (en América) confusión", "se hayan dedicados desde hace mu ­

chos años a mezclarle a lo que es y debe ser una ordenación técnica -

de la explotación del suelo y de la ganad.ería en función de la Socie­

dad humana que vive sobre ese suelo, los mortales elementos de una re 

volución política y social que procura la destrucción de todo lo exi~ 

tente, bajo el pretexto de que va a constrcirl o todo de nuevo". La R~ 

forma Agraria entiende que debe ser un asunto de políticos responsa-­

bIes, de economistas previsores, etc., no ~e perturbadores sociales. -

Come nta las graves confuciones que en el orden semántico o rigina esa -

frase e' . Agraria) "en las fuerzas económicas e ideológicas más diver­

sas"; se dice, "una frase que ha caído en el remc:lin o de lo subjetivo, 

de la interpretación o valor que cada uno concede mentalmente a lo que 

manifiesta con las mismas palabras del otro" . (35) 

5) Con énfasis, declara: "La creencia de que el tema refor 

ma agraria o modificación de la estructura de la tenencia y explota-­

ción de la tierra es un tema comunista c onstituye, amén de une CEGUERA 

CULTURAL, una CEGUERA POLITICA de tal naturaleza, que quien lo padezca 

puede considerarse ya rodand o hacia el abismo". Por ello vigorosamen-
" te, exclama: "Hay que reformar las estructuras"; ••• las clases pudie!} 

tes deben despojarse de ese temo r a realizar lo I NE VITABLE". · "Necesi-­

tao t odos los sectores entregarse a la histórica tarea de promover la 

modificación necesaria de la estructura heredada del siglo XIX ••• "; 

n ••• hay que cambiar la actitud de miedo a las reformas por una actitud 

raci onal". "Es en esas cátedras (las de Derecho Agrario) donde ha de 

aprenderse que una reforma agraria no tiene por qué ser motivo de espa~ 

t o ni razón para huir de la tierra en que se ha nacido". (36) 

(35) Obra Citada, págs. 33, 34 y ss. 

( 3 6) O b r a C ita da, .p á g. 2 8 5 Y s s • 
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6) Apunta esta otra idea: "No se puede elaborar una Ley de 

Reforma Agraria digna de llevar ese nombre en un ambiente de polémicas 

políti~as, de apasionamiento', de precipitación e improvisacián,adn -­

cu ando las pre pare una Comi sián Técní.ca', no ha de ser lo prec ipi tada-­

mente". Es una cosa que a su juicio requiere "del sosiego y de la ca.!:!, 

f i a n z a n e c e s a r i o,s ", y a ñ ad e : , " ••• n o s e p U e del e gis 1 a r tan a m b i c i o s a y 

radicalmente sin estudios doctrinales previos, sin un movimiento cien-

- tifico y ~e opinión general previo que estudie todos los aspectos so-­

ci o ló gicps, económicos, históricos, filos óficos y técnic os de la agri­

cultura de un paJs. "No participa de leyes agrarias en que se eviden­

cie el predominio de lo político sobre lo científico, antes al contra­

rj.o, piensa que cuando la Refor flla Agraria "es tal, o sea cuando nace de 

una política agraria vinculada o producida por una legislación pensada 

para construir y producir, l e j os de disminuir o perjudicar la propie­

dad no hace sino aumentarla y mejor a rla". (36 bis) 

La reseña anterior, que es sumament e interesan t e en virtud 

de l a trilogía que Díaz Ballart plantea, y sobre cuya armonía y entr e ­

lazamiento hace descansar l o s fundamentos y el desarrollo de su postu­

ra frente al problema agrari o , e l ca mbio de estructuras, y l a actitud 

de tod os l os sectores de un país frente a tales problemas y cambio, -

nos muestra el importante papel , --de suyo delicad o-- que generalmente 

es t á llamado a desempeñar nu e stro derech o en lo que a reformas y pr o-­

blemas dichos s e refiere esta Tesis. Sin embargo, no sería completa -

la expuesta reseña (que es un brevísimo resumen de su obra "Derecho y -

política A g rarias'~), si no transcribo estos o tros pensamientos del ex­

presado aut o r, sobre el típic o caso de la reforma agraria, para quienes 

es el ndcleo generatriz del Derecho Agrario; tales pensamientos, son: 

Llama con firmeza a las clases pudientes y dirigentes de -­

A m é r i ca, y l 'es di ce: 11 E n e s t e 1 i b r o q u e s e red a c t a c o m o t e s i s un i ver s i 

taria de grado, pero que sirve de vehícul o a una gran ilusión y a una -

gran fé en América, se intenta o frecer un alegato contra el temor, una 

a pelación contra el miedo ¿ Quién ha dicho que la modificación de una e~ 

tructura, hasta hacerla cuan adecuada se necesite para las nuevas rea-

(36 bis) Obra Cit a da, página 44 
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lidades~ tiene que ser una desttucción, una revolución; un terremoto?ft. 

~rente a esas neoesidades d~ ~amblós, declata: deben disminuir grande­

mente los tembres de las clases dirigentes hispanoamericanas" ... "Dismi­

nuir los temores, pero no para regresar al inmcvilismo, sino para poder 

actuar libremente, sin la coacción del miedo, en un sentido creador ft .. 

"Es la voz de los e conomistas responsables la que debe prevalecer sobre 

la de los agitadores, a fin de que desaparezca el temor de las clases -

pudientes, y, lejos de frenar ~stas la necesaria transformación, por -

desconocimiento del asunto o porque efectivamente están rodeadas de con 

fusión y de malicia, sean ellas las que vu elq uen todo su poder econó­

mico y de organización en propiciar cuanto antes la nueva ordenaci ón -

de la estructura general". Con toda energía llama la atención en este 

sentido: "Las clases pudientes constituyen uno de l os sectores llamados 

A FAVORECER O PROmOVER LA DESCONGELACION y LA PUESTA A PUNTO DE LA ES-

TRUCTURA NUEVA; no se deben aterrorizar, ni huir del escenario social 

y económico, ni conviene que vuelvan las espaldas a su propio país, a -

la conveniencia de los tiempos y al mandato de la justicia". "Que no -­

reaccionen "sustrayendo de la circulación sus capitales y sus talentos 

de empresarios, dejando el campo libre a la demagogia y a la desorgani­

zación". Ante ' los temores que ~l afirma provoca en las clases pudientes, 

en las clases dirigentes de América Latina por virtud de la exigencia 

de reformas, re pi t G: " ••• y lo más doloroso de todo esto es que no hay -

mOTIVO REAL PARA EL mIEDOft (los subrayados son nuestros). (37) 

Remata, entonces, su pensar así: "La Tesis principal de este 

libro es que el punto de partida inmediato es la formulación y aplica­

ción de un Derecho Agrario, el cual orientará l os aspectos y aplicación 

de lo jurídico de una Política Agraria , en cuyo seno deberá producirse, 

como consecuencia y recomendación de esa política la Reforma", y añade: 

"La posesión de una confianza absoluta en el Derecho nacido para satis­

facer la necesidad de transformación debe traducirse en la multiplica­

ción de la enseñanza del Derecho Agrario" . (38) ' 

(37)"Derecho Agrario y Política Agraria" . la. Edición. Instituto de -
Cultura Hispánica. Mad rid, España. págs. 23, 25, 34 

(38) Obra Citada, pág." 239. 
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D) Nuestra Posición. 

En torno de los juicios vertidos y desarr o llados por los -

autores BaIlarín marcial, Vivanco y Díaz Ballart, respecto de dos te­

mas tan interesantes como p o lémicos, a cual más, puedo manifestar, por 

su orden, los criterios que enseguida expongo. 

En cuanto concierne al respecto de las definiciones, obser 

vamos que así como acont e ce con otras disciplinas la nuestra no está 

exenta de la problemática que envuelve el ofrecer definiciones satis­

factorias, actualizadas, claras, precisas, amplias y expresivas. Sin -

embargG, considero que para los pr o pósitos que nos animan en este tra­

bajo hemos de aceptar alguna definición, esto es, con fines didácticos, 

por raz o nes de método tenemos que adherirnos a alguna de las expuestas, 

Esta dificultad explica el por qué he tenido a bien particularizar los 

casos concretos de las definiciones suministrada por los agraristas -

arriba mencionados; los cu a les, a mi juicio, han penetrado mejor en -

trazar los rasgos definitorios del Derecho que tanto nos ocupa en es­

te trabajo, al introducir en sus respectivas definiciones tanto ele-­

mentas subjetivos y o bjetivos, como tele o lógicos; lo cual constituye -

en mi pensar un acierto y algo singular en materia de definiciones es­

tiladas en disciplinas com o lo es el Derecho Agrari o . Así~ pues, p o r -

cuesti ó n elemental didáctica h em os de pronunciarnos sobre alguna, con­

forme a consideraci o nes sobre la definición misma. 

Tan cierto es l o anterior, esto es, la complejidad que re--

presenta dar definiciones de disciplinas cuyo contenido, ámbito y al­

cance normativo aún está afinándose y ensanchando a virtud de hechos -

técnioos, económicos y sociales de frecuente aparición y de intensa -­

fuerza, que pueblan nuestra mente muchas interrogantes, entre las cua­

les pued o enunciar las siguientes: ¿Debería una definición de nuestra -

materia, comprender a todos los sujetos de la misma? ¿Es indispensable 

que abarque el mayor número de respectos, a fin de que al dilatar la -

definición tengam os una visión panorámica de nuestr o derecho? ¿La de­

finición, para que satisfaga, m de incrustársele evidentes expresio--
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nes finalistas (fin normativo, fin tutelar)? ¿Podemos agrupar la ca­

si totalidad de definiciones propuestas? ¿Cada una de las ofrecidas 

representan tan sólo posiciones o porturas personales? ¿Es preciso -

delimitar lo mejor posible esta disciplina normativa, para obtener -

una definición lo más funcional y operativa? ¿Hemos de analizar los 

diversos aspectos de ese régimen jurídico, sus distintos campos de -­

aplicación, y las particularidades del mismo para proceder a elaborar 

una definición? ¿El problema de la definición se reduce a sólo una -­

cuestión metodológica? He aquí, pues, la reseña apretada de una sim-­

ple problemática inicial. 

Si observamos en términos generales algunas de las defini­

ciones enunciadas, y particularmente la de cada uno de los autores úl­

timamente citados, hallamos qUE hay predominio de nociones económicas, 

pues aluden a fuerzas o factores de ese carácter, y también hallamos -

elementos de índole social. Con s idero que estos mism os autores se abs­

tienen de dar un concepto formal de la materia; me parece, por ejemplo, 

que Alberto Ballarín m. se cuida de no añadir elementos o requisitos -

supérfluos a sus definiciones. Tanto este autor español com o el argen­

tino Vivanco desarrollan sus definiciones; en tanto Díaz Ballart, como 

él 1;) dice, "intenta ensayar" una definición, y la ·expone. Hem os de -­

s er sinceros con todos estos publicistas del Derecho Agrario en cuanto 

que su pensami e nto como su postura en relación a la disciplina tantas 

veces repetida revisten ínvaluables méritos, al emprender una tarea c o­

mo la que nos tiene ocupad os en estos apartados. 

Adelanto que no comparto la opinión de reducir el . esquema 

definitorio a "un mero conjunto de no rmas jurídicas reguladoras de ••• ", 

con fines exclusiv os: bien de tutela; bien puro normativo; o bien con 

ambos fines: de normatividad (o regUlad or), y de tutela (o de protec--

ción). Incluso, me ~arece que en el respecto teleológico mismo, hay -

más elementos o fines que no se han considerado, y de·bieran serlo: mejE. 

ra y aumento de la producción agr aria, en el orde n agrícola r ganadero, 

forestal o mixto (mayor riqueza agropecuaria); el desarrollo y la con­

solidación de las áre3s agrarias y sus respectivas c omunidades. Ni tam 
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46.- La legislación sobre los Fertilizantes en América Latina, por E. _ 

S. Abensour y Pedro moral López (FAO - 1955). 

47 .- Recopilación de Leyes y Reglamentos de Cuarenten a Vegetal, por Lee 

Ling; FAO, 1953 . 

48 .- Principios de la Legislación y el Control Lecheros, preparado por 

FAO-OmS y el UNICEF , por W. A. Lethem • 

• 
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11.- Igualmente, deba adoptarse y ponerse en práctica, con -

la celeridad que ello exige, la diversidad de medidas legales que , co­

mo la zbnificacipn, las áreas de control, el muro sanitario , el con-­

trol del tránsito de ganado, la vacunaci6n masiva, etc . , etc r , sean - ­

convenientes a los fines profilácticos y de tratamiento del patrimonio 

zootécnico. Reforzar, t~mbién el sistema inspectivo que tenga a su ~­

cargo tareas específicas de sanidad animal, especialmente en áreas que 

requieren concretas medidas de control . 

111 .- La reglamentación debería incluir la lista de enferme ­

dades infecciosas, infecto-contagiosas o parasitarias de denuncia obli 

gatoria y que son capaces de perjudicar a la ganadería del país muy se 

riamente . 

Base Específica : medidas de Fomento . 

1 . - Para promover mejor el impulso y desarrollo de nuestra 

ganadería, y con ello mejorar los niveles nutricionales que reflejan -

hoy una dieta nacional baja en sonsumo de proteínas de o r igen animal , 

debemos instituir las regulaciones legales y reglamentarias que exige 

la normación y control de la industria de piensos y concentrados para -

la ganadería en general, y t~atar de asegurar mejores calidades y pre ­

cios acces i bles en relaci6n a la adquisición de productos destinados a 

la alimentaci6n animal . Podría buscarse una mejo r protección contra 

las graves adulteraciones que el comercio o fabricación deshonestos -­

efectúan en ocasiones , y con ello acrecentar el empleo de tales produ~ 

tos en provecho de nuestro patrimonio zootécnico . 

11 .- El Estado debería, igualmente, institui r el seguro gan~ 

dero, como un mecanismo de garantía jurídico-crediticia que beneficie -

a nuestra ganadería y contribuyo a s~ refinación . 
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III.- Asimismo, podría el Estado facilitar la instalsci6n -

de una red frigorífica por parte de organizaciones de ganaderos pro-­

gresistas y dinámicos; reforzar también a tales organizaciones conce­

di6ndoles. funciones que podrían contribuir a su desarrollo org~nico y 

funclonall 

IV.- El Estado también podría organizar un adecuado servicio 

de asistencia técnica y de veterinaria para toda explotaci6n ganadera, 

debidamente calificada, y de investigación intensiva como de extensión 

a.rrlc _mct-e.ri&,incluso en punto a plantas y semillas forrajeras; el me-­

jor - manejo del hato ganadero y de los áreas de pradera o de pastos, 

V.- También, y esta serío una efectiva medida, Qebería esta­

blecerse el sistema legal qu e permitiera y controlara la venta al peso 

vivo, en el comercio ganadero; y controlar también la transportación -

del ganado por el territorio nacional. 

Esto es, todo un complejo de medidas que eleve y mejore sen­

siblemente el nivel del patrimonio zootécnico y que coadyuven a la re­

moción, en lo posible de los factores limitantes de la producción pe-­

cuaris;: procurando también la formulación y puesta en marcha de Pro-­

gram a s de Fomento que concluyan la expansión del crédito ganadero. 



---175 

CAP 1 TUL O V 

BASE~ PARA LA ORDENACION INSTITUCIONAL ESTATAL AGRARIA 

Base General. 

I.~ Uno de los aspectos que requieren una mejor atención y 

definición en punto a política Agraria, y que es fundamental en lle­

var a cabo la misma con la oportunidad yaciertos del caso, es la 

reestructuración o bien la ordenación del sector estatal institucio­

nal agrario en todos aquellos campos de acción que es indispensable. 

11.- Es preciso dar una nueva y orgánica instrumentación -

legal a todo el aparato estatal que se ocupa del sector agrario, que 

contemple la necesaria armonía en sus diversos quehaceres administra­

tivos y la indispensable ooordinación con la dirigencia ministerial -

de más elevado rango, esto es , el ministerio de Agricultura y Ganade ­

ría mediante sus titulares más importantes, que en definitiva, es tal 

la organización quien lleva sobre sí la responsabilidad de l a formul~ 

ción, adopción, puesta en ejec u~ión y la oportuna evaluación de la Po 

lítica Agraria Estatal. 

III~~ Debiera a tal fin señalarse, en una nueva ordenación M 

estructural , los respectivos campos de acción para cada entidad oficial, 

pero bajo la dirección responsable del más alto órgano ministerial; ta 

les campos, entre otros, serían: a) Investigación, Extensión y Adies- ­

tramiento y Educación; b) la Tenenc ia y Uso de la Tierra, entre la 

cual se incluiría la Reforma Agraria en este aspecto ; c) Comercializa­

ción y Abastecimiento; y d) Crédito Agropecuario y Seguro Agrícola y -

Ganadero; e) Planificación Sectorial, y Evaluación de Programas y Pro­

yectos. 

IV.- Debiera dársele a la Secretaría de Agricultura y Gana­

dería una mayor dirigencia y c ontrol sobre la realización de los diver 

sos come tidos que a determinadas entidades oficiales desc e ntralizadas 

l e s cabe en el secto r agrario, así dicha Secretaría de Estado podría -
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cumplir a cabalidad su cometido de organismo rector de la pOlítlca --

ag r a ria na cional, y r e sponsabilizarse de la misma, evitando las dupll 

caci one s ex istentes, y las desarticulaciones de tal política d e bido a 

f a lt a de una estricta coordinación y deb ida a rmonía. En otras palabras 

una auténtica como nec esaria estructuración orgánica y funcion a l del -

sector oficial agrario . Es sabido que el ministerio de Ag ricultura y -

Ganadería ha venido siendo debilitado, y ahora c a rece de los efectivos 

medios de acción , y aún cuando tiene representantes en los cuerpos di­

rectiv os de las entidades d e scentralizadas, eso no ha signific a do mu -­

chq, por lo cual han operado desligadamente de tal ministerio, por lo -

que se ha ce necesario su ligamient o a t al Se cr e taría, sin pe rjuicio de 

su autonom ía operativa qu e en e l corr e spondiente c ampo de ac ción l e ca 

be a determinada entidad descentralizada. 

~.- La tarea d e reorg a niz a ción habrá, pu e s, de orientarse, -

a l logro pe rman e nte de una labor de conjunto eficaz. 

Bas e s Esp ecíficas. 

¡.- Deberí a en lo posible evitarse el rompimi e nto de tr aba j o 

y de la unidad de acción , particularment e si se están e jecutando Planes 

de Desarr ollo y Programa s concretos en el sector ag rari o , que conlleva 

el c am bio tan frecuente defuncionarios y jefaturas técnicas, que ya han 

laborado con diligencia, capacidad y labori osidad; a tales Jefaturas y 

Funcionarios Técnicoa, debidamente calificados deb e ría dotárseles le-­

galmente de l a permanencia necesaria a fin de evitar los trastornos _ 

qu e se a puntan. 

11 .• - Igualme nt e sería digno de disponer en tal punto las me ­

didas legales, de evit a r los contínuos c am bios de organización de de-­

pendencia s ministeri a les, qu e hasta en la nomenclatur a carecen de la -

necesaria estabilidad , y por la vía de una Ley del Presupuesto y de -­

otra, cual es la Permanente de Salarios acusan en tales aspectos evi -­

dente inestabilida~. 
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111.- Formular los indispensables Programas de Capacitaoión 

Técnica del Personal de funcionarios y empleados de la Secretaría de -

Agricultura y Ganadería, de carácter permanente y de acción contínua , 

incluyéndose los de Becas en el exterior, la asistencia obligatoria a 

Se minarios y Cursos de Capacitación Nacional en las áreas que se requi~ 

re conozcan dichos funcionarios y empleados para el mejor desempeño de 

sus funciones de todo orden. Es decir, concebir y formular toda una lí 

nea de conducta en ese sentido. 

1V.- Limitar el cam po e specífico de actuación de la entidad 

d escentralizada que l e toca el a specto de adquisición , distribución -

de tierras y la selección de los adjudicatarios de l a s mismas, y evi ­

tar su vasto campo de acc ión actual que de acuerdo con su ley puede -

hacer todas las tareas que compet en a todo un complejo de Secretarías 

de Estado." 
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II.- 1) La legislación hidrnulica ha de versar sobre los -­

grandes temas siguientes: A) Riego (!rrigación); B) Control de Inund~ 

ciones o Crecidas; C) Avenami e nto; D) Recuperación de Tierras Pantan~ 

sas , Anegados y Similares . 

2) El susodicho régimen debe contemplar a los fines que 

se apuntan, con unidad de acción y de pensamiento , como unidad hidrol~ 

gico a la cuenc a hidráulica, y como objeto de ordenación técnico - jurí­

dica a la misma cuenca hidrológica , y e n armonía con e l aprovechamien­

to de los otros recursos que influyen en tal espacio: bosques , suelos 

y fáuna úti~ . 

3) También debe consultar l a promoción, el es tablecimie n 

to , la e j e cución y l a organización de las obras hidráulicas de toda ~ ­

magnitud que el Estado r e alice , como de l as que la iniciativa privada -

--con los necesarios estímulos estatales -- acometa por su cuent a y ri e~ 

g~ . Asimismo, ha de ten e r por mira el perfeccionamiento de los siste ­

ma s de ri ego . 

Base de Aspectos y Principios e n la ma teria. 

1.- Los aspectos y principios de carácter no sólo general si 

no también directriz y dinámic os qu e debería contempla r la nueve legis 

lación que en materia hidráulic a con fines agropecuarios pretendemcs, -

serían: 

1) declarar el riego , el avenamiento , el control de cr~ 

cidas o inund aciones y lo recuperación de tierras pantanosas , anegadas 

o similares de utilid a d pú bl ica; 

2) el fomento de l a pe qu eña y mediana propie dad en l as 

áreas de riego y a vena miento que, en forma de Distritos , el Estado eco 

meta con fondos públicos en cantidades suficientes en la proyección , -

formulación , e jecución y org a nización del conjunto de obras y trabajos 

sobr e l a materia; 
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3) el control de parte de la autoridad en lo materia de 

las obras y zonas de riego y de avenamiento que acometan y organicen -

los particulares; 

4) la promoción y el fomento de agrupacione s de produc­

tores agropecuarios que en la forma de Asociaciones de Regantes o de -

Comunidades de Regantes acometan la ejecución, instaloción y organiza­

ción de sistemas de riego; avenamiento y defensa de tierras; 

5) el sistema de servicios técnicos necesarios para lle­

var a cabo, con eficacia; oportunidad y continuidad, la política Hidráu 

lica Estatal, entre otros: el servicio hidrometeorológico; el de hidro­

metría; etc .;' 

6) establecer el sistema impositivo y tarifario que el -

Estado ha de percibir por razón de la amor ti zación de las obras que él 

ejecute , y por la prestación de los servicios de suministro de aguas -

con fines agropecuarios, especialmente en aquellas zonas en que el mi~ 

mo Estado realice grandes obras hidráulicas; debiéndose comprender un -

porciento que deberá asumir, a título de subvención o fondo perdido, -­

por determinadas obras públicas de evidente beneficio general y no s610 

de los beneficiarios directos de tales obras y trabajos; 

7) la fijación de las normas específicas para el estable 

cimi ento de servidumbres , particularmente para fines de riego y avena ­

miento, que sirvan tanto a los particulares que realicen tal clase de -

obras como al Estado mismo; instituyéndose el procedimiento más expedi­

tivo pOSible, evitándose todas aquellas estaciones y dilaciones procesa 

les innecesarias y de que están poblados los procedimientos ordinarios 

comunes; 

8) también debería de instituirse la expropiación de 

aquellos inmuebles que sean necesarios para alojar y establocer las 

instalaciones , estructuras , estaciones de bombeo, y demás conexas o 

complementarias; debiéndose, asimismo , establecer el procedimiento ex 

propiatorio que respetando la garantía de audiencia permita al Estado 
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realizar, , con la oportunidad y celeridad razonables, las obras y tra­

bajos que requieren las actividades ya mencionadas; 

9) la institución de los principios y elementos que pe~ 

mitan establecer las aguas del dominio privado de las que pertenecen -

al dominio público; 

10) el orden de prioridades que se requiere a fin de ev! 

ter los usos conflictivos del agua entre los propios interesados en - ­

utilizar tal recurso; . 

11) también deberían establecerse las normas y principios 

que exige, dada su particular situación y la complejidad que reviste su 

extracción y aprovechamiento , el uso de las aguas subterráneas , inclu­

yéndose los requisitos y el control legal de las entidades perforadoras 

y de su personal técnico; 

12) establecer el sistema de permisos y concesiones como 

las fórmulas jurídicas más adecuadas para autorizar el aprovechamiento 

de las aguas que son del dominio público, con los principios que han -

de figurar en las respectivas concesiones; 

13) la fijación de la autoridad responsable de la salva­

guardia de las aguas que forman parte del dominio público , su respons~ 

bilidad en relación con otras outoridades públicas competentes en 

otros usos de tales aguas; estableciéndose sus obligaciones y funcio-­

nes con la mayor precisión y claridad posibles; 

14) instituir todas aquellas normas , legales y reglamen­

tarias, que permitan manten e r la calidad de las aguas , e·sto es su int~ 

gridad físico y química; estableci6ndose igualmente las necesarias para 

evitar la infición de las mismas, o· para prevenir tal fenómeno , insti­

tuyéndose también el tratamiento de las mismas en los casos que se juz­

gue aconsejable; 

15) imponer a la autoridad o autoridades estatales corre~ 

pondientes la evaluación o cubicaje del recurso agua, los regímenes de 

reserva, la zonificación del recurso; 
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16) igualmente debería instituirse el catastro de aguas, 

y su posibl e combinación con las tierras, a fin de que pueda reconoce~ 

se con facilidad y precisión; 

17) también sería conveniente establecer la formulación -

y ejecución de programas de conservación del recurso aguas que impidan 

su uso hasta tanto el Estado no se halle en condiciones de promover su 

apropiada utilizaciónr y 

18) la fijación de todo el sistema penal disciplinario, inclu­

yéndose el sistema de caducidad y de revocación de las concesiones y de 

los permisos; y el procedimiento para imponerlas y declararlas. 

e A P 1 TUL o IV 

BASES PARA EL REGImEN DE LA GANADERIA 

Base Generalw 

1.- Precisa una revisión e investigación a fondo de nuestr 3 -

legislación ganadera, que ahora carece de la necesaria unidad, dada su 

cronología tan diversa como el número de textos en que prolifera. Lo -

conveniente sería reducirla a unos pocos textos leg a l e s, capaces de 

contribuir al impulso y desarrollo de la riqueza ganadera del país, in 

centivando la modernización de la explotación ganadera . 

11.- Debe expedirse la reglamentación indispensable a nuestro 

comercio exterior de productos pecuarios, especialmente cárnicos, no só 

lo desde el punto de vist o higiénico exigido por países i mportadores en 

este aspecto, sino tratando en lo posible de mejorar la calidad y uni-­

formar esa producción a i fin de asegurarnos ese renglón exportable de 

nuestra economía ganadera; y S8 logre, al mismo tiempo un suministro 

adecuado para el merc a do interno. 
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I1I.- Es asunto ineludible el lograr la perfecta armonía so­

br e los puntos anteriores entre las autoridades de Salud Público y 

Asistencia Social, Economía y Agricultura y Ganadería, a quienes con-­

cierne lo relativo a la producción láctea y cárnica, tanto para el con 

sumo interno como para crear nuevos renglones de exportación en la es­

tructura de nuestro comercio externo . Actividad que también debe am-­

pliarse a un efectivo respaldo a las autoridades en materia de ganade­

ría, pues la mejora de la ganadería debe ser obra conjunta del gobierno 

y del sector privado, ya que es tarea de muchísimos años y de inconta­

bles como perennes esfuerzos. 

Base Específica. 

1.- Si alguna labor exige amplio y decidido apoyo gubername~ 

tal como una protección fiscal bien articulada es la modernización de -

la explotación ganadera, y particularmente el sistema de instalaciones 

adecuadas , incluida la correspondiente a la técnica del frío que posi­

bilita en mucho la comercialización oportuna de la producción láctea y 

cárnica. 

11.- Debiera de modo singular buscarse también la mayor pro­

tección para el sector ganadero que se dedioa de modo exclusivo a la -

mejora de la raza ganadera, que busca igualmente hatos menos vulnera-­

bles a las enfermedades y . qu e den mayores rendimientos cárnicos en re­

lación al peso vivo. 

111.- Debería instituirse con la mayor protección legal posi 

ble, el censo ganadero. Así podríamos conocer mejor nuestro patrimonio 

zootécnico, y nos permitiría mejorar o elaborar y poner en práctica una 

política alimentaria apropiada. 

Base Sanidad Animal. 

1,- Debe mantenerse, y darse la reglamentación a tal fin n~ 

cesaria, las normas legales destinadas a preservar y proteger la riqu~ 

za pecuaria del país, particularmente las preventoras de la Fi e bre Af­

tosa qu e , habida cuenta del tráfico intensivo y de la amplitud e inte~ 

sidad que han cobrado las modernas vías de comunicación, constituye -

más pe ligros para nuestra evolución ganadera . 
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BASES PARA EL REGIMEN DE LOS RECURSOS NATURALES RENOVABLES 

SECCION PRIMERA 

SUELOS 

Base General: Aspectos Fundamentales y Necesidad Inmediata . 
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1 .- El régimen de los recursos naturales renovables ha de -

contemplar tanta las medidas directas com~ aquellas indirectas que in ­

fluyen eficazmente en los tres aspectos esenciales que dicen relación 

con los recursos anotados : A) el aprovechamiento; B) la conservación;y 

C) la protección . Así , un Gobierno cnmpenetrado de la importancia que -

el racional aprovechamiento de las recursos reviste para las generacio­

nes venideras debe dictar los textos legales que contribuyan a ello. 

11 . - La legislación a dictarse debe contener las indispensa­

bles regulaciones destinadas a corregir el problema más grave , que a -

nuestro juicin , padece y podrá padecer seriamente el país debido a su 

estrechez territorial: la erosión . Hay entonces , una apremiante como -

urgente medida legal: 12 de ve lar por detener ese prnceso , lesivo alta ­

mente al interés social, y antes que todo , evitar el que se acentúe en 

el futuro inmediato. Quiéras e o na, el sueln nuestro con vncación agrQ 

pecuaria y a p titud silvícola, es un fundamento incuestionable para la 

pr~speridad y el desarrollo nacionales . 

111 .- La legislación moderna considera una importante y espe ­

cial tarea la de instituir un régimen jurídico de la utilización del -­

sueln , y se hace de una manera inmediata en relacinn con el sueln urba­

no can evidentes fines de ordenación urbanística , por qué nn también -

llevarlo a cabo en el área rural, mediante el sistema legal que dispon ­

ga: a) la intervencinn en el ejercicio de las facultades y atributos - ­

que dá el derecho de propiedad que se relacionan cnn el uso del sueln; 

b) la dilucidación de la competencia urbanística en nrden al régimen -

del sueln , y que determine el suela rústico; c) una configuración jurí-
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dica totalmente nueva, orientada hacia una ordenada utilización del -­

suelo con beneficio social y que, consecuencialmente; en vwelve signifl 

cativas modificaciones en el contenido formal y material del derecho -

de propiedad . 

Base par a la Armonización Legal . 

1.- Con la le gis l ación sobre suelo debería armonizarse -- a -

manera de apoyo-- y complementarse el contrnl legal de aquellas materias 

que como los fertilizantes en general y las enmiendas tienen particu- ­

lar influencia sobre el suelo, de modo especial dicha legislacinn debe 

rá volcarse sobre el control de la calidad , la comercialización y otros 

aspectos más , atendido el uso cada ve z más frecuente , masivo y generali 

zado de los productos referidos; y también la promoción de más inv esti ­

gación y expe rim entación para conocer "l as respuestas más adecuadas pa­

ra cada cultivo en los distintos suelos del país" , y la consecuente la ­

bor de extensionismo agropecuario . Es decir , acudir a toda medida le- ­

gal que contribuye o S8 encamine al aprovechamiento total y efectivo -­

del suelo . 

11 .- La conser vación y~ilizacinn racional del recurso Duelo 

también incumbe al Estado directamente , y éste debe disponer en la vía 

legal , la inversión pública en aquellas áreas críticas en donde el pro ­

ceso erosivn o de deter~oro de los suelos impone una acción previsora 

y urgente para detenerln, subvencinnando así a los productores pequeAos 

y medianos que nn están en condicinnes financieras de acometer la ejec~ 

ción de un sistema de · ~ bras y trabajos de conservación de suelos ; o 

bien, s uministrándoles teda la ayuda técnica y crediticia que sea indis 

pensable .• 

B a s e E s p e c í f i ca .• 

1~- El Estado debe acometer la importantísima tarea de los -

estudios agrológicos y la elaboración de las cartas ecológicas necesa ­

rios que puedan servir para la realización de una clasificación cientí 
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fica de nuestros suelos. El levantamiento catastral deberá hacerse pr~ 

ferentemente en aquellas zonas en donde la conservación apropiada de 

los recursos naturales renovables lo exija de modo perentorio, y de 

acuerdo a las reglas técnicas de la materia . Además , deberá contempla~ 

se estos otros puntos: 

a) La utilización del procedimiento de zonificación del suelo 

en forma de Distritos de Conservación en donde no solamente se ejec uta ­

rán obras y trabajos en la materia sino el establecimiento de aquellas 

limitaciones y restricciones más aconsejables en relación al uso del 

suelo . Debiendo , asimismo , contemplarse las medidas que reclame el 

traslado de habitantes de zonas declaradas protectoras o de reserva de -

recursos naturales. 

b) Todo beneficiario de una adjudicación de tierras por parte 

del Estado deberá exigírsele el acatamiento de las medidas y disposici~ 

nes r e lacionadas con la conservación y el fomento del recurso suelo. 

c) El Estado debería realizar no sólo Programas de Investiga­

ción y promoción en el manejo de los suelos, sino de Fertilización de -

éstos , y de Proyectos de Recuperación o de Conservación de los mismo s . 

d) Promov 8r la organización de agrupaciones r egionales para -

que realicen y promuevan el buen manejo de los suelos loc a les; e inten­

sificar la labor educativa en tal sentido. 
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SECCION SEGUNDA 

SILVICULTURA 

Bases Generales. " 

1.- Existe la necesidad ineludible de formular dentro de la 

política Agraria, el régimen legal apropiado al buen manejo y racional 

utilización de los Re cursos Naturales Renovables que permita iniciar -

una auténtica política conservacionista. Aún cuando El Salvodor no es 

un país caracterizadamente forestal, est¿ urgido de un sistema legal -

silvícola que consulte los principios técnico-jurídicos que hoy privan 

en ese dominio , que no desvirtúen los propósitos y objetivos que infor 

marán y sustentará a dicho sistema. 

11.- No se puede propiciar el desarrollo silvícola nacional 

dentro de lo razonable que la misma estructu ra ecológica In permita, -

con la existencia de las actuales disposiciones legales que rigen en -

materia forestal y que se hallan dispersas en una multitud de textos -

que, además de su arcaísmo , "nos muestran incongruencias, vacíos y con-

tradicciones que dificultan no sólo su inteligencia y aplicación . 

Bases Específicas.-

1.- Por razón de lógica y sistema considero que no sólo 13 -

disposición dentro del propio régimen legal, sino el número y la clase 

de temas que debería pr 8sentor y contener dicho régimen serían los te ­

mas es e nciales siguientes: 

a) debe, en lo posible, " dada la evidente como estrecha vin­

culación existente entre los recursos bosque yaguas, armonizarse los _ 

regímenes de entrambos , pues aguas y bnasque no son elementos excluye~ 

tes, sino que se complem e ntan y mantienen una recíproca indubitable; 

b) declarar di utilidad pública e interés social la cons8rv~ 

ción y el mejoramiento de la masa arbolada del territorio naCional, " ca 

mo as í también la repoblación for~stal; 
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c) establecer los principales objetivos y principios direc­

trices en la mat e ria, incluída la clasificación más adecuada para 

nuestra masa boscosa , y las obligaciones que a las autoridades respon­

sables de la cus tod ia de la misma corresponde; 

d) instituir el régi men jurídico especial qu e requiere el - ­

bosque salado nacional ; particul a rm ente en lo concerniente a su explo­

taci ón y conservación, habida cu enta de la importante tarea q ue desem­

peña en la fijación d e l litoral costero del país; 

e) ha de consultars e la cr ea ción, como activ idad t6cnica es ­

tatal , e l servicio forestal, encuadrándolo que es su ubicación más 

exacta en el ministerio de Agricultura y Ganadería; 

f) ha de consultars e el establecimiento y organ ización de Zo ­

nas de Reserva Forestal y otros perímetros for es t ales qu e coadyuvan al 

logr o de una moderna política Silvícola, particularmente para los fines 

d e apro v ec hami~nt o y protecció n a que responden; dichos per ímetros se­

rían: i) Area Fo r es tal Prot e ctora de Agua; ii) Area For es tal Prevento ­

r a de Erosión; iii) Area For estal Recreativa y de Belle8e Escénica (Pa~ 

que. Nacional); iv) Area Forestal de Explotación; y v) Bosq uetes de Pro­

tección; 

g) deben establecerse las medidas indispensables para la pr~ 

teccián, por vía forestal , no sólo de las cuencas hidrológicas sino - ­

para obtener por ese medio la r egu larización de las corrientes hidráu­

licas o bien la c o rrección del régimen errático de las mismas; 

h) instituir la prohibición terminante de talar los árboles -

situados e n l as cab ece r a s de los ríos, a lo largo de los mismos, en las 

orillas de los lagos y lagunas, s al vo que circinstancias como la densi­

dad del arbolado lo permit a limitadamente; 

i) esta bl ece r la obliga ción de formular y ejecutar Pl a nes es 

pecíficos de r eforestaci6n no sólo para lograr la es t ab ilizació n de 

los suelos . de montañ3 sino también pa r a proteger las tierras de culti­

vo circunv ec in as ; así podría rest au rarse la cubierta vegetal que se ha 

destruído o deteriorado; es ta medida como la an terior se encaminarán a 
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evitar los perjudiciales efectos que el disloque del medio ecológico 

lleva consigo y produce; 

j) estab18cer en la Leylos principios básicos rectores de -

las cláusulas que han de conten e r, e n su caso, las concesiones de ex­

plotación forestal otorgadas por el Estado , procurando el rendimiento 

máximo y constante o sostenido de la superficie boscos a , e imponi e ndo 

el po~centaj G del valor del aprovechamiento a invertir se en mejoras de 

l a s explotaciones ; 

4 k) se deberían instituir las medidas adecuadas para el des --

linde y el amojonamiento de las zonas , perímetros y demás superficies -

forestales de El Salvador' que pertenecen al Estado; lo cual , asimismo , 

facilitará las operaciones catastrales y la fijaci6n exacta en la geo ­

grafía salvado r eña del patrimonio silvícola estatal ; 

1) necesitamos que se contemplen las medidas reguladoras de -

los desmontes , el pastoreo (sobre todo el exceso de éste que permite -

la destrucción de la cubierta vegetal), las quemas y los incend i os fo ­

restales; 

m) instituir las normas que promuevan y aseguren el desenvol ­

vimiento de la industria maderera nacional , contemplándose la asisten­

cia y el reconocimiento nacional para ello , además de los incentivos -

fiscales y beneficios del crédito oficial ; 

n) establecer que todo auxilio financiero estatal , incentiv~ 

ci6n fiscal y asistencia té c nica, llevará aparejada la const i tución de 

una garantía jurídica específica, cual es la hipoteca sobre la superfi ­

cie que recoge la masa arbolada obj e to de explotación , o bien sobre el 

de recho de aprove c hamiento de la misma; 

ñ) deben , igualmente , establecerse las disposiciones relati ­

vas a la prevención y el -o ombate , tanto de las plagas y enfermedades -

como de los incendios forestales; asimismo , organizarse el cuerpo de -­

guardería forestal . 
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Base Especial . 

1.- La legislación forostal debe instituir; siguiendo una -­

tradición que puede llamarse universal , la celebración, como un a fies­

ta nacional de alto significado , el día del árbol, a fin de I1despertar 

la conciencia pública del valor estético , f í sico y económico de los a~ 

boles"; además de establecer todo un conjunto de medidas y estímulos -

que tiendan a la plantación , protección y la conservación del árbol o -

de la masa boscosa , particular, municipal o estatal . 

11.- Es igu almente de alto interés nacional el que en el sis­

tema educativo , particularment8 al nivel primario o fundamental , se in~ 

tituya no sólo el bosque escolar , sino la necesaria impnrtición de te ­

mas , con c eptos e ide as que lleven al conocimiento de los niños y de -­

los jóvenes los valores forest ales . 

SECC10N TERCERA 

AGUAS 

Bases Generales . 

1 .- El sistema legal que re gle la utilización , conservación 

y protección de las aguas ha de estar en a rmonía, ya lo dije , con los 

regímenes le ga le s destin ados a goberna r tantn los bosques como los su~ 

los , consultando entre sí los principnles conceptos y fund amen tales 

principios que rigen a tales recursos a fin de evitar regulac iones in 

dependientes e inorg án icas, y poder o f~ ecer todo un sistema jurídico -

a rmónioo rector de los mismos y que , dotado de la solidez jurídica co~ 

veniente por su unidad de pensamiento y dA fines, . lle gue a constituir 

un eficaz ouerpo de doctrina . ' 
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II.- mucha de nuestra vigente e inadecuada legislación sobre 

aguas está seriamente afectada de longevidad, lo cual también la ha -­

conv e rtido en un conjunto leg a l incongruente, disperso en un a serie -

de textos legales y reglament ~rios, llenos de vacíos y contradicciones 

y, ademá s rezagados de los actuales principios técnico-jurídicos en ma 

teria de hidráulica que privan y rigen la política Hidráulica en el Es 

tado moderno. 

III.- Aún cuando el idea l sería promulgar un Código de Aguas 

que contemple cuanto a las aguas en general concierne, dotado de uni -­

dad y de las previsiones suficientes sobre el uso racional, la conser­

vación adec uada y la apropiada protocción de las aguas, habría que te­

ner en cuenta la conveniencia, a ntes de ello , de aquilatar l a experie~ 

cia que la vigente y remozada le gisl a ción hidráulica nos ha dado en m~ 

teria de usos específicos del agua (consumo huma no y doméstico; riego; 

hidroenergís; uso industrial), y que la misma nos indique lo más a cons~ 

j a ble dentro del orden técnico-hidráulico y de la organización institu­

cional es tatal. 

Bases Específicas. 

1.- El régimen leg a l concreto del agua a utilizarse con fines 

agropecuarios, fundamentalm e nte ha de orient a rse hacia el logro del em­

pl e o racional del recurso y hacia la pr e vención y evitación de los efec 

tos nocivos de las aguas . Por ello debe t e ne r la característica de ins 

trumento de política económica y social, y comprender, en lo posible, -

y de a cuerdo a definidos criterios de polític a agraria, que es import a~ 

te, las relaciones 'del ten edo r de la tierra con el ag ua , en razón de su 

vinculación ine ludible. De esa manera la r eg ul ac ión jurídica de l uso -

agropecuario de las aguas ha de contribuir eficazmente a incrementar la 

producción del sector agrario, y también como un medio de expansión 

agrícola . 
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BASE SEXTA .- REAGRUP AmI ENTO PARCELARIO O CONCENTRACIO N PARCELA RIA . 

1.- Los c a mbi os de est r uctura t e rr i tori a l rústic a consist en ­

t e s en ope r a ciones de reagrupa m i ~n tn p a rc e l ~ rio e xig en claras determi­

naci one s en l a vía l e gisla tiv a y r e glamentaria , ate ndidas las num 8 r o-­

sas cu e stiones y situa cion e s qu e implican t a l e s operaci o nes técnico-j~ 

rídicas . 

II .- La actividad de l r eag r upamiento pa rc e lario ha d e dá rsele 

el e f ectivo c aráct e r jurídico qu e ti e ne al buscar como objetivo fund a - ­

montal l a conc e ntración de los pr ed i os o heredades en una sol a finca o 

ex pl o t ación . Y también e s pr eciso qu e s e comprend a , med i a nt 6 una t a rea 

do oducación jurídica siste má tic a y perenn6 sobre l a misma y a c e rca de 

l os be ne ficios indud a bles que a la larga r e porta para l a e conomí a agra ­

ria y par a l o s e f e ctos sociales de l campo, el conjunto de o pe r a ciones -

de me joram i e nto de la est ructur a ag raria misma qu e no obstante tornarla 

compl e ja , se ha ce indisp e ns ab l e a cometerlo me diant e la e j ecución de 

obr as , t a les com o : construcción de c omin os, inst a l a ci o ne s de silos o -

e l e vad or e s , centros pob lados , cr ea ción d e otros e sp a cios y construccio ­

ne s de uso común (pl a z os , iglesi s a s, e scu e l a s , unid ades de salud , e tc . ) . 

BASE ESPECIFICA . - EL COmPLEJ O TECNICO - JURIDICO DEL REAGRUPAMIENTO PAR ­

CELARIO . 

1 .- El conjunto de tareas eminentemente técnico - jurídicLs -­

que ha de c ompr e nd e r e l régimen ~agal del r eag rupami e nto p3rcela ri o , -

que c omo una de l as varias med idas de política agrari o se ori enta a -­

pr e vGnir y a a tacar dos fenómenos concr e t0s: a ) la fragm e ntación a nti ­

econ ómic a de la ti e rr a ; b) l a dispersión pa rc ela ri a , ha de compr e nde r _ 

los siguie nt es aspectos: 

1. - El procedimiento de reagrup a ción; e l es tímulo a 

la r eag rup a ción conv e ncion a l o volunt ar i a ; e l establecimiento , en c aso 

de ext r ema s dificultades,del r eagr up am iento p a rcelario d e o ficio . 
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2 .- La participación de los interesados o afectados 

en o por 01 procedimiento de la reagrupación parcelaria ; tratándose de 

que sea, lo más amplia posible , y lo mós dinámica . 

~ . ~ L3 determinación de la situación jurídica d8 las 

pa rcelas objeto de r ea grupación, a fin de evitar innecesarios problemas 

u obstáculos dilatorios al procedimiento de reagrupacipn . 

4 .- La valoraci ón y clasificación de las parcelas o 

fincas , como problema esencialmonte técnico ; y su tratamiento como 1I0p~ 

ración previa ll de orden trascendental . 

5 .- El señalamiento de las disposiciones concretas -

aplicables durante la fase preparatorie ; la adopción de medidas preventl 

vas , aún de carácter rigarnsamente restrictivo que eviten la aparición 

de graves problemas al proceso de reagrupación . 

6 .- La fijación de las Bases para instituir el Pro-­

yect0 de Reagrupación Parcelaria ; el pago, parcial o total , de lns pre ­

dios o heredades a reunir . 

7 .- La solución n fijación de medidas relacionadas -

con los efectos del procedimiento de reagrupecinn sobre los derechos y 

situaciones jurídicos existentes sobre las parcelas n fincas objeto del 

reagrupamiento (arrendamíentos ; servidumbres ; etc . ) . 

8 .- La solución jurídica o la prevención de los pro ­

blemas que surgen con motivo de la extensión propia de las fincas n pa~ 

celas o reagrupar , particularmente con aquéllas de reducida dimensión _ 

superficial; señalam i ento de criterios que contribuya a fijar tales di­

mensiones y las operaciones mismas de reagrupación propiamente dicha . 

9 . - La adquisición de las tierras indispensables pa ­

ra la actividad entera del reagrupamiento parcelario como~eración de 

ordenación territorial rústica; la ampliación de fincas o parcelas dema 

siado reducidas; y la adquisición de áreas destinadas a superficies y -

obras de uso comú n. 



---157 

10.- La situación o aspoctos económicos que plantea 

o produc e l a a ctividad del reagrupamiento parcelario (pagos a los afeQ 

tados por la a ctividad; pa go s que han de efectuar los ben e ficiarios de 

la misma; financi am i e nto de la actividad susodicha ; etcétera). 

BASE SEXTA. - LA PERmUTA PARCELARIA . 

1.- El régimen legal previsor de las diversas medidas de or­

denación rural debe cont empla r la pe rmuta parcelaria como una de las -

posibles modalidades jurídic a s eficaces para la obtención gradual de -

t a n complejo y dilat ado ordenamiento té cnico . 

11 . - Se debería, previo y concienzudo estudio, expresivo de 

aspe ctos económicos, sociales , técnicos y jurídicos, considerar la re ­

gulación adecuada del sistema de permuta o canje parc e lario más c o nv e ­

niente a la o rdenación nacional t e rritorial rústica y en mejor consona~ 

cia con tales aspectos, a fin de obtener una apropiada regulación juri 

dica de las relaciones agrarias con motivo de parcelas o inmut 
, 

es rus 

ticos, ysu racional e xplotación; particularmente en los casos de pr o­

piedades de pequeñas superficies enclavadas en áreas consideradas como 

demasiado extensas . 

III . - Consid e ro de singular importancia qu e el régimen del -

c an j e par c e lario indique e l mayor número posible de e l eme ntos o facto­

r e s que prnmuevan la perm ut a y pe rsuadan su efectividad e n el orden de 

la explotacinn , tales comn: a ) l a situación topográfica del e nclava -­

mient o , en su casn; b) la extensión superficial de los predios objeto -

de permuta; c) el va lor comercial en cuanto a su porcentaj e de un pre ­

dio en r e lación a otro; d) el sistema de acceso a vías de comunicación; 

e ) la zona geográfica en l a cual se localizan las parcelas ; f) el sist~ 

ma de pl antac ión y clas e de ésta; g) mejor as territoriales exist en t e s ; 

h) otros que fuer e convenient e tomar en cuenta y que de algún modo in ­

cid a n en la permuta, pero que fav o recen la evitación y la problemática 

que entraña, a los fines de explo tación, la dispersión parcelaria . 
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BASE SEPTlmA .- lA PERmUTA FORZOSA . 

1 .- Probada la eficacia, en el orden jurídico y las ventajas 

económico - sociales de un régimen legal inicial de canje parcelario, h~ 

brá de avocarse al tema de la"Permuta Forzosa" f y el grado de eficacia 

que semejante modalidad podría tener en los casos conflictivos a ve-­

ces tan frecuentes que surjen a causa de problemas de lindes entre par­

celas limítrofes . 

BASE OCTAVA .- OTRAS mODAL I DADES DE CONCENTRACION.-

1 .- Se podría considerar, cuando circunstancias así lo aconse 

jen en determinadas áreas la "co mbinació n" entre la concentración legal 

y la concentración voluntaria, estimulando en este último tipo , para -­

que pueda llevarse a cabo , con ventajas de orden fiscal . 

BASE NOVENA .- AGRICULTURA DE GRUPO . 

1.- Se debiera estimular la formación de pequeñas y medianas 

agrupaciones de propietarios o cultivadores , localizados en áreas donde 

la fragmentación de la tierra c onstituye un serio ~bstáculo a una efi ­

caz estructura agraria, l os cuales tendrán un márgen de aprovechamien ­

to rentable de la tierra; pero 'habría que establecerles en su favor in­

centivos de carácter fiscal y en el orden de asistenc ia técnica . El sis 

tema cooperativo podría ser sumamente útil en este caso específico . 

BASE DECINA .- FISCAlIZACION DE ACTOS JURIDICOS TRASLATICIOS DE DOmINIO! 

1 .- El régimen legal agrario en consonancia con la política -

agraria general del país, debería consultar un sistema de fiscalización 

del tráfico de tierras, esto es , de los negocios jurídicos cuyo objeto 

es la propiedad o la explotación agrícola , incluída su transferencia, -

con lo cual también se buscaría evitar la fragmentacinn de las fincas , 

se evitaría , asimismo, la ampliación excesiva de las mismas, sobre todo 
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respecto de las que ya tienen dimensiones superficiales de magnitudes -

significativas , y ' con ello se lograría propiciar la formación de explo ­

taciones de tipo medio o mediano . 

II .- El control legal abarcaría no sólo los actos de disposi ­

ción de las tier r as , s i no también el uso y el aprovechamiento de las -­

mismas, a través de prohibiciones de dejarlas incultas , de realizar -­

prácticas que imp i dan u obsten la adecuada conservación de l a s mismas , 

de efectuar ciertoscul tivos o el modo de hace r éstos que se reputa in ­

conveniente para el uso a p ropiado . La Ley y Reglamentación pueden esta 

b l ecer los oportuno~ criterios técnicos a este fin . 

III .- También deber í a consultarse las convenientes disposicio ­

nes restrictivas para cie r tos contratos que indudab l emente devienen en -

medios jurídicos eficaces para burlar los preceptos lega l es encaminados 

a prevenir indebidas concentraciones de tierras o exp l otacio ne s . 

BASE DECImo PRImERA •• DERECHO DE TANTEO . 

I .- Otro sistema jurídico capaz de contribuir a la evitación 

de la fragmentac i ón de la tierra rústica , y que en cierto modo contribu 

ye también a la evitación de las situaciones conflictivas con motivo de 

colindancias , e~ la institución del Derecho de Tanteo n Retracto a los 

prop i etarios colindantes , en los casos de venta de las parcelas limítr~ -

fes , ya sea en parte 

do preferente . 

en su totalidad , permitiéndoles nbtenerlas de mo -
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f) el principio del acometimiento gradual, o simul­

táneo, según las circunstancias lo aconsejen, de zonas territoriales 

que exigen modificaciones agrarias ser;as y permanentes; 

g) el principio de que los recursos han de utiliza~ 

se para el aprovechamiento que rinda los mayores beneficios sociales ; 

h) el principio de que la ejecución del proceso de -

reforma agraria ha de ser un asunto en armonía con la técnica, e l dere­

cho y de acuerdo con previsiones económicas sensatas y previsoras; 

°i) e l objetivo fundamental del proceso de reforma -

agraria, como el del régimen legal, debe ser definida y eminentemente -

humanístico: justicia y bienestar sociales , firmes y perennes para 

qui e nes dependen directamente del hacer agrario propiament e dicho, y -

qu e les colm e n satisfactoriamente sus anhelos sociales y les valorice 

su calidad de hombr8s d~gnos; 

j) el objetn de lograr, con las mayores eficacia y 

segurid a d jurídica posible s, el mantenimiento de oportunidades económi 

cas, movilidad social y asistencia de div e rsa índole que sea necesaria 

para el desarrollo de los grupos sociales que despl a zan concretas acti 

vidades económicas en el campo, y que redunden e n beneficio del país -

entero; 

k) el ob jeto de que el campo pueda entrar en un cl~ 

ro y eficaz desenvolvimiento técnico, económico, social y político, que 

permita el país en general tranquilidad social , estabilidad económica , 

normalidad pnlítica, y un desarrollo a la luz del derecho, de manera -

ordenada y pac!fica~ 

BASE ESPECIFICA 

A fin de garantizar tanto el desarrollo económico y social -

del país en general, y del campo en particular, es preciso armonizar -

el conjunto de derechos y garantías que la misma constitución reconoce 

y confiere al individuo con los intereses públicos, sociales y de la -
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familia; y subordinar los mismos derechos y garantías a las exigencias 

impuestas o que plantee un orden oconómico , social, político y jurídi­

co cuya consecución se busca por los principios y objetivos que la ba­

se anterior reseña. 

CAP 1 TUL O I I 

TENENCIA Y USO DE LA TIERRA 

BASE GENERAL: 

I .- Los principios directrices del conjunto legal regulador 

de la tenencia y del uso de l a tierra ha de regirse y ori e ntarse, bá­

sicamente, en los siguientes principios: 

a) el de dar la tierra y garantizar apropiadamente -

el acceso obtenido en relación a la propiedad territorial rústica; 

b) el de prevenir, tanto la acumulacinn excesiva de 

la tierra como la fragment ación antieconómica d3 la misma; 

c) el de prevanir la formación o constitución de -­

parcelas de dimensiones económicamente no rentables a la familia rur al ; 

d) el de promover la constitución de un sistema de -

ten enci a de la tierra que dé condiciones nuevas para alcanzar y garan­

tizar un mejor desarrollo de los productores agropecuarios y obtener- ­

la justicia social q~e les corresponde; 

e) el de instituir las mós eficaces garantías de se 

gurid a d jurídica para los titulares de l~ explotación mns eficiente 

del recurs o tierra, a fin de mantenerlos en su capacidad empresarial; 

f) el de que tanto en su carácter de derecho de do­

minio en sí mismo considerado, como en su ejercicio y goce y disposi -­

ción, la propiedad territorial rústica ha de cumplir su función econó ­

mica y social, para lo cual ha de soportar las limit a ciones y restric­

ci o nes convenientes o más razonable s; y, 
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g) el de sancionar con carg a s de tipo impositivo de 

c a rácter progresivJ el uso ineficiente o l a explotación inadecu a Ja o -

la no e xplotación de l a propiedad territorial rústica ; o bien , orientar 

o inducir el uso permanent e y eficaz de la mi sma . 

BASES ESPECIFICAS: 

BASE PR1mERA .- FORmACION DE NUEVAS UNIDA DES DE EXPLOTAC10N 

I .- De be propiciar l a l e gislación agraria l a consti t ución y 

org a niz ación de nu e vas formas o unid a des de e xplotación , e n el orden -

de l a familia: unidad o patrimonio famili a r , dotado de l a s cualidades -

jurídicas de la inalienabilid a d , indivisibilidad e in e mbargabilidad li ­

mitadas en el tiempo o de a cuerdo a determinad a s c i rcunstancias e conómi 

c a - soci a les ; y e n e l orde n del coop e rativismo o de l a agricultura aso ­

ci a tiva , a fin de facilit a rse l a función económica y so c ial que e stán 

llamadas a cumplir . 

II .- De be , a título de medid a s de apoy o , a fin de que las 

nuevas unidades de explotación pu e dan desarrollarse y cnnsolidars e , 

prov e ers e les de los i nstrument os jurídicos que requi ere n tales menest~ 

res en ord e n crediticio , de asistencia técnic a , de asist e ncia social , -

etc . 

111 .- ~ - La adquisición d e l a propi odad por parte d e l Estado -

pa ra progr ama s d e distribución e n forma de nu e vas unid a de s de explota- ­

ción, se ha de l og rar medi ante una ind em niz a ción cuyas condicion e s de -

pag o c onsulten el int e rés socinl , y su monto ha de r a dic a rs e e n 81 va­

l o r fiscal decl a rado por e l propietari o, existente en el mom e nt o de -­

inici a rse e l proceso , en caso de adquisición forz a da , má s e l valor de -

las mejoras nece s arias , técnic ame nte calificadas . 

2 .- En e l c a so de pequeños propi eta rios a d e media nos , el 

pa go d e l a s tierras qu e S 8 l e s af8cten a los fin es expropiatorios , de ­

be ser pr e vi o , al cont a do y cancelado de un a sol a ve z o e n forma ínte ­

gra . 
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IV.- 1- La adquisición estatal de tierras ha de orientarse -

hacia la formación de un sistema de tenencia y de uso de la tierra que 

además de permitir y garantizar el desarrollo de l as explotaciones, l~ 

gre l a justicia so c ial para los productores ag r arios y l o eficiencia -

t~cnica de tales explotaciones •. Ambas, con l as dimension e s superficia­

les conveni e ntes qu e r e port e n a sus titulares un mejor niv e l de ingre­

sos, como fruto merecido de su tr abaj o. 

2- Debe articularse un conjunto de medidas legales des ­

tinadas a favorecer las anteriores propiedad e s qu e coadyuven a los pr~ 

pósitos sociales y económicos o que responde su adjudicación . 

3- La a djudic ac ión debería quedar condicionada jurídicQ 

mente al mantenim i ento de niv e l Gs d e producción , técnica, oportuna y -

debidamente calificados, dur ante un período de tiempo prudencial; y de 

no hacerse as í, debería revertir al dominio estatal, c entralizado o 

descentralizado, según el caso, par a evit a r la explotación defici e nte -

de la tierra. , 

BASE SEGUNDA: LA VIA SUCESORIA 

I.- La transmisión sucesoria de la propiedad t e rritorial rús 

tica por ví a t estame nt a ria debe r eg ul a rse drásticamente, prohibiéndose 

lo partición o división del o los inmuebles --particularmente en e l cQ 

so de aquellos que constituyen definidas, eficient e s y bien organiza-­

das unidades de explotación -- en porciones o cuotas-partes cuyas di­

mensiones superficiales se hallen por deb a jo de la extensi ón mínim a -­

conv e niente, según su localización geográfica y la voc ación e cológic a -

, de los mismos, y el uso a que se destinen , . ba jo dG nulidad absoluta . , 

11.- La transmisión sucesoria ab -in testato de la propied a d -

territorial rústica, en cuant o conci e rne a su distribución por medio -

de su partición o división a los herederos, debe subordin~ rse termina~ 

temente a que no se adjudiquen o result e n a causa de ésta porciones o 

parcelas por debajo del límite mínimo superficial, y considerando las 

circunstancias indicadas en el numeral anterior, bajo de nulidad abso ­

luta. 
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111.- En el caso abintestato, debería disponerse jurídica-­

mente, a fin de mantener lo propiedad territorial rústica como unidad 

eficientemente explotada y organizada, la erección de un sistema de 

adjudicac ión prioritaria, paro el he rodero o herederos capaces de ma ­

nejarla o explotarla , quedándoles o los herederos restantes, según los 

casos y posibilidades existentes : 

a) el derecho a percibir un crédito, equivalente 01 

valor de la respectiva cuota-parte que de otro modo les hubiera cabido; 

b) el derecho a obtener una 
, 
orea equivalente, que -

corresponda a otro inmueble que forme porte del patrimonio sucesoral; 

c) el derecho a pedir la subasta pública del inmue­

ble, con intervención de l a autoridad judicial, en beneficio de quienes 

puedan trabajarla, o para obtener el pago en dinero u otra forma garan­

tizada jurídicamente de la respectiva cunt a -parte. 

IV.- Prohibir, bajo pena de tenerse por cláusulas inexisten­

tes , la institución en el testamento de condiciones que perjudiquen la 

eficiente y contínua explotación del inmueble rústico territorial, o -

que impidan su organización con destino a explotaciones de interés na­

cional, o su continuidad como unidad de explotaci ón eficiente . 

V.- Reducir en lo posible, la escala de herederos benefici~ 

rios en relación a los inmuebles territoriales rústicos, a fin de evi ­

tar la postergación de su eficiente y oportuna explotación económica y 

ténica, mientras S8 espera la presentación de quien es el beneficiario , 

y para que el Estado pu eda acceder al dominio de los mismos y les dé -

inmediato destinación o sus progra m3s de distribución conveniente de -

la tierra . 
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~ASE TERCERA: EL ARRENDAmIENTO.- LA APARCERIA 

A- Arrendamiento: 

Debe establecerse un nuevo régimen del arrendamien-

oto rústico que, además de facilitar el acceso a la propiedad de la -­

tierra, permita introducir en los suj etos de la rel a ción arrendaticia 

el máximo de equidad, y asegurar la eficiente explotación del inmueble. 

Régimen cuya normatividad ha de configurarse por los siguientes aspec ­

tos básicos: 

1- Contrato por escrito; sujeto a inscripción en un 

r e gistro público, según el plazo , el tamaño y la cuantía del arriendo; 

2- plazo mínimo de duración, y fijación hasta de -

uno máximo razonable que permita el uso racional del suelo y la oport~ 

nidad de efectuar mejoras territoriales ; y prórrogas automáticas o ade 

cuadas y convenientes a la continuidad de l a explotación eficiente del 

inmueble; podría, incluso, establecerse un pe ríodo de prueba qu e se -­

juzgu e apropiado ; 

3- regulación conv e niente del precio por el que se 

arrienda, comprendiéndose: i) la cuantía de l a renta; ii) la revisión -

periódica de ésta o de acuerdo a det e rminadas circunstancias agroecon~ 

mic a s; surgidas excepcionalmente por producción de calamidades natura­

les no sujetas a un sist em a de aseguros agríco las o ganaderos, o bien 

cuando en el importe de l a renta se haya tenido en cuenta los casos -­

fortuitos que puedan sobrev en ir; 

4- el acceso prioritario del a r rendatario, resp ect o 

del inmuebl e arrendado obj eto de ve nta pnr parte del a rrendador propi~ 

tario, s ea por la vía de un derecho de retracto o mediante otras moda­

lidades jurídicas de acceso a la pr opiedad; 

5 - prohibición del subarriendo, bajo pena de causal 

de extinción inmediata del arriendo1 



---150 

5- transmisión del arrendamiento o de los bienes ob 

jeto del mismo, sea por cesión de aquél , sea por fallecimiento del 

arrendatario, sea por la enajenación del inmueble, por razón del prin­

cipio de continuidad de la explotación; 

7- derecho a obtene r una indemnización por las me­

joras territoriales necesarias efectuadas en el inmueble o inmuebles -

arrendados por parte del arrendatario , y que contribuyen a la capitali 

zación de la explotación agropecuaria, y a su adecuada conservación y 

eficiente explota ción; sujeto a un sistema especial de avalúo d e ellas; 

8- extinción del arriendo , haciendo enunciación de 

las causales capaces de generarlo; facilitación para que lo US8 el in ­

mueble , el propietario inmediatamente a su disponibilidad inmediat a p~ 

ra nuevos arrendamientos o la explotación por su parte; estable cimien­

to taxativo de causales ext intiv as ; opo sición del arrendador a la prn­

rroga , y derecho de recuperación de la posesión del inmueble por el -

arrendad or; 

9- mecanismos administrativos y organ ización juris­

diccional en materia arrendaticia. 

Es decir , todo un sistema jurídic o sobre los aspectos econó ­

micos, técnicos , sociales y otros de un régimen apropiado de arrenda-­

mientas rústicos . 

8- Aparcería . 

El régimen ante riormente reseñado, en lo aplicable , 

atend ida su naturaleza y alcance , se puede extender igualmente al con 

trato de aparcería, con las modificaciones sigllientes : 

1- debe en lo posible reducirse el plazo conferido 

legalmente al aparcero; 
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2- en cuanto qu s la renta se paga en producto obte ­

nido , deben establecerse normas precisas que permitan una distribución 

equitativa del producto obtenido , suj e to a las revisiones y a las re- ­

ducciones que impongan la aparición de fenómenos naturales o el surgi ­

miento de casos excepcionales que así lo aconsejen; podrían fijarse dos 

porcent a jes extremo s, dentro de los cuale s podría jugarse , o bi e n esp~ 

rar la elaboración de tablas técnicas de produ c ción de determinados - ­

cultivos; 

3- reglas que faciliten su conversión inmediata en 

a rrendamiento; 

4- la pe rmisión de qu e el aparcero pueda destinar , 

sin obligación de contrap a rtida pora el propietario, las ár ea s que re ­

qui e r a la vivi e nda, la cría de a ve s de corral , el hu e rto familiar , 

et c . ; 

5- la fij a ción de reglas que permitan definir la di 

rección de la e xplot a ción al aparcero, con e l der e cho de inspección y -

vigilancia por part e del propietario del inmu8ble o de la explotación ; 

6- regl a s propias de este contrato y acomodadas a -

las característic a s especial e s de es t e figura contractual , pa r t icular ­

me nte e n el dominio de la ganadería que exigen la mayor claridad que -

debe pri va r en los relaciones e ntr e ambas partes. 

BASE CUARTA : PARCE LACION 

I - El régimen leg a l de l D parcelación debe , tratánd ose de lo 

propiedad territorial rústica, o r ientarse a la cons ecución de unidades 

agropecuarias que permitan y aseguren~ no sólo desde e l punt o de vista 

de dimensión superficial, sino de sde e l de servicios y mejoras territ o­

riales , una eficiente y bien organizada explotación agropecuaria . A tal 

fin, han de instituirse l a s regulacion e s legales de l a div e rsidad de as 

pectos concernientes a la parc e lación tecnificada que es lo qu e se pre­

tande con tales clases de regulaciones . 
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11. - ' ['1 régimen jurídico del procedimiento parcelario he de 

considerar la naturnl e za y modos de parcelación; mejor conocidos: 

a) la ejecutad a individualmente; b) la realizada como parte del giro -

de una empresa comercial o al efecto constituida, cualesquiera sea su 

forma jurídica mercantil; y c) la dispuesta y llevada a cabo por enti­

dades estatales descentralizadaa o por el Estado mismo, cuyo fin pri-­

mordial es la adquisición y distribución de inmuebles rústicos. 

111.- El complejo normativo de la parcelación ha de inspira~ 

se en el principio de facilitar el acceso a la propiedad y dn el de 

prevenir la fragmentación de la misma y la dispersión parcelaria, y 

buscar como objetivo, una parcelación técnica, orientada a la consecu­

ción y seguramiento de unidades de explotación eficientes; y al ord8n~ 

miento jurídico, en lo posible, de la titulación legal y registro de -

la prop iedad territorial rústico. 

BASE ESPECIFICA 

1.- El régimen jurídico de la actividad parcelaria debe, en 

términos generales , comprender el temario siguiente: 

a) elaboración, por un profesional técnico, respon­

sable, también, de la ejecución del mismo, ·de un Proyecto de Parcela-­

ción; 

b) sometimiento a aprobación de autoridad agropecu~ 

ria competente y a su control del respectivo Proyecto . 

c) restricción de parcelacinnes por iniciativa pri­

vada que puedan interferir los programas correspondientes del Estado, 

particularmente en Zonas de Ordenación Rural; 

d) señalamiento de áreas reservables para destinos 

o fines espe cíficos: sectores hidrá ulicos; almacenamientos o sistemas 

de silos o graneros o elevadores de granos ; vías de comunicación (gen~ 

rales o específicas); et cét era; 
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e) no tramitación notarial de actos jurídicos tra~ 

l at icios de pr edio s resultantes de parcelación no ap rob ada previamen­

te por la au toridad comp eten t e , y prohibición de inscripción de los -­

mismos en los r egistros públicos; 

f) at rib uciones de vigilancia, fiscalización e imp~ 

sic i ón d e sanciones, control previo y posterior, etcétera a la auto ri­

dad competent e respecto del proceso parc ela rio; 

g) la prohibición, bajo pena de nulidad absoluta, -

de parcelaciones de las cual es puedan resultar predios de dimensiones -

superficiales abajo de la extensión mínima indic ada , según la zona ge~ 

gráfica de que se trate; 

h) re glas de armonización y control de las parcela­

ciones con fines agropecuarios inm8d~atas a los perímetros suburbanos, 

debidamente calificados; 

i) la docum e ntación legal mínima exigible para au­

torizar l a parcelación total o parcial de un inmueble rústico (planos 

topográficos, a es cala aceptable a juicio de la autoridad competente; 

mapas de suelos; c onstancias o solvencias impositivas; modelo de con­

trato de compra-venta; etc.), incluída la valoración del inmueble nbj~ 

tO l de parcelación; y, 

j) los demás aspectos que se consid e ran convenien-

tes. 

II •. - Los programes de pa rcel aci ón qu e e jecute el Estado c o n 

fines de destinación de ti erras deberán ajustarse a las normaS previs­

tas anteriormente, y, además., a aquéllas qu e se juzguen convenientes y -

armónicas con la política agraria que el Estad. realiza, principalmen­

te con el fin de impedir la fragmentación antiesonómica de la tierra o 

su excesiva acumulación. 
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111.- El Estado, po r vía le ga l, puede instituir un conjunto 

de medidas y medias de acción que propicien la parcelación por inicia­

tiva privad~, ciñéndose a las pr e visiones y regul a ciones jurídicas pe~ 

tin en t e s. 

IV.- El Estado, en zonas de influencia determinadas po r gra~ 

de s obra s públicas de infraes tructura podrí a , dandG l as f a cilidades -­

tanto crediticias, financieras, impositivas como l a s de pur o control -

administrativo , impulsar po r medio de las mismas l a distribución por 

vía d e parcelación de grandes extensiones de tierras. 

BA SE QUIN TA.- OPERACIONES DE ORDENACION TERRITORIAL RURAL . 

1 .- El Estado pod ría instituir todo un régimen jurídico dl 

ri gido a l a facilitación y gr adua l ejecución de toda la serie de ~pe ­

raciones de n rdenación territori a l rústica que podrían c ontribuir enor 

memente a la e xistencia de ex plotacion e s ag rop ec uarias o sílvicolas -­

apropiedas , no solo e n sus dim e nsiones superficiales ace pta bl es , d e sd e 

e l exclusiv o punto de su ren ta , sino que f a cilitaran l a t area po lític o­

agra ria del Est a do ori e ntada a l B pr e vención tanto d e l a fragmentación 

de la tierra en formas an ti e conómic as o social e s, a l a acumulación exce 

siva o conc e ntr a ción inconv e nient e de l a tierra, como pa r a eaitar, en 

lo pos ibl e , la dispersión pa rcelaria o la problemátic a qu e ocasiona la 

múltipl e existencia simultánea d e determinados der e chos respect o de un 

mismo inmuebl e rústic o . 

11 .- Creo que e l sistema jurídico de qu e s e r e fier e en e l -

num e r a l a nt e ri o r pu e de consid e r ar todas las o pe racion es territoriales 

de pur a o rd e na ción que consultan las bas es sigui e ntes; desde lu ego -_ 

que e llo est á r ese rv a do no a una e j e cución inmedi ata de tal es npera -­

ci ones, sino a la r ea liz ación y fac ilit a ción de l a s misma s, tant o des ­

de e l punto de vist a jurídico-t é cnico com o desde el económicn -soci al -

en un perí odo de tiempú más o menos l argo , e n roznn de qu e e l pr oc eso -

de orde nación territori a l rú st ic a , s ob r e todo a los fin es de cr ea r una 

nu e va o rganización en la estru ctur a productiv a agra ria de un pa í s , 8S -

c osa qu e requiere tiempo y esfuerzos e stat a l e s. 
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que esta superación no puede , en modo alguno , extremarse tanto como -

para impedir la existencia de un complejo normativo específico , partl 

cular y concreto para el campo . La legislación agraria ha de existir 

en su actual proyección económica y social , al márgen del Código Civil; 

tal vez habría que ver cómo se logra una armonización conciliadora , p~ 

ro no 'más . 

mis respetos para los juristas romanos , pern no para las ins ­

tituciones civiles vigentes, con todo y su núcleo romanista , como solu ­

ción jurídica eficaz para las exigencias que el campo actualmente plan­

tea . No , le admito como fuente receptofa de los apremiantes anhelos de -

una orientación ideológica presente que toca , con aldabonazos destina-­

dos a pervivir en su eco de siglos, a la puerta del Derecho, en general , 

No qui e ro que mis ~alabras se interpreten como ariete que , vano e iluso , 

arremete contra los monumentos jurídicos que por siglos todavía más han 

de acariciarse . 

El derecho agrario no pretende abolir el matrimonio , como ba ­

se de la familia , ni tampoco la propiedad individual -- nunca --, mucho -

menos , el contrato, la ví a sucesoria, ni ninguna otra figura jurídica -

más que contiene el esquema institucional legislativo vigente en el do -

minio de lo civil . Antes al contrario ; si él introduce algunas nuevas -

formas jurídicas o esquemas contractuales como los contratos agro - indu~ 

triales , las nuevas formas de organización de la propiedad terr i torial 

rústica , por ejemplo; si él acorta términos prescr i ptorios , aligera - ­

ci e rtas exigencias jurídicas qu e figuran hasta casi con la misma litera 

lidad desde hace siglos , y que obstan al desarrollo e conómico y social 

agrario, no hace sino infundirles un nuevo sentido jurídico , y emplear ­

las en una forma innovadora impuesta por un quehacer actua l lleno de exi 

gencias, de apremios , y de otras tantas cosas más , en un concreto espa ­

cio y tiempn . 
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Pero lo cierto es que, si hincamos la rodilla en nuestro me­

dio --especialmente-- nos explicamos de que el orden jurídico civil se 

mantenga inmodificable, arraigado en has ta el propio tuétano de muchos 

juristas y profesionales del de recho que lo vinculan a ciertos intere­

ses particulares y que, en buena medida, ha venido, desde una perspectl 

va puramente jurídica, a contribuir a lo que ha también dado en llamar­

se "la tendencia socializadora del derecho civil". Socialización del de 

recho que un artículo, escrito en 1915, eb la Revista General de Legis­

lación y Jurisprudencia (madrid, págs. 279 y 280) José Castán Tobeñas, 

dijera al contestar la pr e gunta ¿Qué es la socialización del Derecho?, 

esto: "Es la protesta contra una concepción que ha tenido l a exclusiva 

del pensamiento jurídico durante muchos siglos y, según la cu a l, el De­

recho se daba para el Estado (Der e cho Público) o para el individuo (De­

recho Privado, núnca para la sociedad". En su consecuencia, "socializar 

el derecho será, pues, · reforma r e l Derecho Público fundándolo no sobre 

una abstracción, el Estado, sino sobre un a realidad viva y, sobre todo, 

reformar el Derecho privado basándolo no en la acción del individuo --

aislado, sino en la del individuo unido a los demás por lazos de soli­

daridad familiar, corporativa y humana". La dicha situación y el mar­

cado acento finalista de favorecer ciertos grupos definidos de intere-­

ses con que se ha querido hacer y seguir haciendo legislación civil, es 

en gran part e lo que "ha conducido a los juristas a replantear sus posl 

ciones doctrinales a fin d e que la ciencia civilista se encauce de nue­

vo por los derroteros de un nacionalismo jurídico eminentemente de sig­

no popular" (el período entre comillas corresponde al Dr. Lino Rodrí-­

guez-Arias B.) (65). 

Un derecho que padece de crisis, no veo yo como pueda usárse 

le como un venero inagotable de soluciones jurídicas a la aotual pro-­

blemática que ostenta el campo, como una de sus más distintivas notas. 

El jurista italiano, Enrique Cimbali nos da la razón, y quien según ci­

ta del ya rep e tido autor pan ameño , dijo allá por 1893, más o menos, lo 

siguiente: " •••• los Códigos civiles vigentes, ocupándose c asi únicamen-

(65) Obra ya citada, páginas 38 y siguientes. 
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te del individuo aislado, bajo el punto de vista atomístico y abstrac­

to, se han dirigido solamente a regular en sus formas múltiples la va­

riedad de relaciones meramente individuales; de ahí que no representen 

más que la legislación privada individual. Por eso es que no llenan -­

adecuadamente las distintas exigencias de los tiempos modernos, en los 

que el centro de vida y de acción, alejándose gradualmente de la uni-­

dad individual, pasa con progresiva rapidez a la unidad social". Esto 

es ya el anuncio serio de la ahora grave preocupación que arrastra a -

contados juristas civiles a pedir una nueva legislación civil. 

No se puede crear un derecho agrario saturado de individua-­

lismo jurídico en exceso; de derechos subjetivos que no tienen función 

social alguna, sino egoísta para el concreto titular de los mismos. 

Estoy con un Derecho Civil con dirección social, esto es, -

con un complejo jurídico institucional que como se ha dicho coopere -

mejor a la conservación y al desarrollo de la personalidad individual. 

Pero también con un nuevo sistema normativo: el jurídico agrario, que 

contribuya al mismo fin y a otro más: el de los varios grupos sociales 

que el ámbito estatal contiene~ pero que, no en cuanto a jerarquía, es­

té por abajo del ordenamiento civil, sino, al menos, justo en el mismo 

plano en que se halla el ya dicho civil. Es en ese sentido que dada -

la moderna orientación ideológica que inspira, aún a otros sistemas le­

gales económicos, no digamos al agrario, que se afirma la incompatibil! 

dad de esta última legislación con un vigente código civil, particula~ 

mente en lo concerniente a las modernas y fundamentales bases de la le 

gislación agraria actual. 

Con las ideae ~ expuestas, creo haber puesto con claridad y -

precisión, la inconveniencia de fov~ulaciones y establecimiento de pri~ 

cipios, ideas y nuevos conceptos jurídicos para aspectos y relaciones -

concretas como son los del campo; inconveniencia que radica en la toda­

vía insistente pretensión de regulaciones jurídicas específicas con si­

milares criterios a los que contiene el Código Civil. A nadie le es des 

conocido, por ejemplO, que características como la igualdad, la autono­

mía y la reciprocidad que en buena medida sirven para regular la contra 

tación, han quedado mermadas e ineficaces, dentro las corrientes juríd! 
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cas contemporáneas en las cuales reposan derechos especializados como 

el ag!ario. A6n más, un examen detenido, analítico y desapasionado -

del Código Civil, o de otros códigos civiles de diversos países, por -

ejemplo, nos lleva a la conclusión de que, esencialmente, están tal 

cual se promulgaron, no obstante los inn6meros aAos que llevan encima. 

Así, pues, las tareas de regulación jurídica eficaz y apropi~ 

das que hoy día el campo requiere, no se puede posponer más. y es tam-­

bién no menos relevante necesario dedicarse a una labor serena, cons-­

ciente, pero intensiva y oportuna para que el impulso con que nace, y -

la evolución de nuestra legislación especializada como la agraria, no -

se pierda, no se le obstaculice, o que al amparo de esa fuerte tenden-­

cia civilista que pugna contra tales legislaciones, las normas de estos 

nuevos derechos no sufran ese fenómeno que alguien por ahí ha dicho, lo 

constituye el que no hayan podido "generalizarse, por ese valor casi -

sacramental que nuestros juristas siguen dando al código civil"; y el -

otro que despierta, en algunos más, pavor: el de que en ciertos secto­

res específicos del moderno quehacer social se esté "legislando contra 

el espíritu del Código Civil " . 

El Salvador, en estos momentos, como otros países más se ha­

llan embarcados en la formulación, definición y desarrollo de una Poli 

tica Agraria, de la cual forma parte la política Legislativa Agraria, 

ya que al decir del l\1agistrado espaAol, Pascual l\1arín Perez, "no hay -

política sólida si no se funda en la reforma legislativa"; y no puede 

haber reforma legislativa más oportuna a todo nuestro sistema legal que 

la promulgación de una moderna legislación agrária . Sabemos que es una 

obra de conformación jurídica muy seria, pero hemos de emprenderla, y -

con nuevos criterios, concordes con las modernas directrices económicas 

y sociales que la vigente constitución política instituye, aún cuando la 

dicha incompatibilidad haya que destacarla más, esto es relievar su ob­

jetiva y firme diferencia entre las normas de un Código Civil, basado 

en diversa y opuesta ideología a la del conjunto legislativo agrario -

moderno, con la moderna, a su vez, normativa agraria que estos tiempos 

y los actuales grupos sociales exigen y reclaman. 
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S E G U N O A PAR T E 

LAS BASES LEGALES AGRARIAS NACIONALES 

Con fundamento en las consideraciones y criterios expuestos 

en los antariores acápites, estimo, especL~lmente con asidero en los -

variados aspectos jurídicos, económicos y sociales que reseñé en la -­

parta denominada "Resumen Panorámico Nacional Agrario", que es menes-­

ter ineludible el plantear --aunque no de una manera definitiva y ter­

minante, esto es, que excluya modificaciones y rectificaciones oportu­

nas-- siquiera en los aspectos jurídico agrarios más esenciales las PQ 

sibles bases de un régimen legal agrario nacional. 

Advierto que el sistema de bases propuesto no agota el tema 

rio objeto de regulación legal, sino el que yo estimo com o más necesa­

rio en la actualidad. La iniciación de un proceso legal agrario para 

el país no cre o sea labor exclusivamente reservada a las generaciones 

sucesivas. No, es tarea que hay necesidad de acometerla ya,' por esta -

generación •. La legislación destinada al campo salvadoreño no debe pos­

ponerse. 

Las bases que se enunciQn, encerradas y dispuestas tal y en 

el orden que adelante lo hago, son esencialmente de tipo general y a -

manera de pr~ncipios concretos y claros v No veo, - precisamente,· porque 

s on bases, e l que hayan de ser más amplias, . m6s generosas, ni objeto -

de mayrr densidad y desarroll o . Por elementales razones jurídicas la -

cúspide de las mismas, entiéndase desde el puro orden de jerarquía no~ 

mativa, la ocupan las de rango constitucional y ésta si se les observa, a 

asimismo, responde a mi juicio en torno a lo que fundamentalmente c on­

ceptú o ha de ser el ámbito y el contenido básico del régimen jurídic o _ 

agrario actual. 

Así he creído dotar a dicho régimen de la mayor unidad posi­

ble, . partiendo de las expresadas bases constitucionales; las cuales ba­

ses resp0nden al propósito de no incurrir en imperfeccion e s constructi-
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vas que den origen a jurisprudencia variada, confusa y quizá hasta in­

ci e rta en el terreno de los he chos y en el de la evolución a que está 

sujeto, en consonancia con circunstancias y exigencias de tiempo y de 

e spacio, todo complejo normativo agrario actual. 

CAP I TUL O I 

BASES CONSTITUCIONALES 

BASE GENERAL: 

I.- Para colmar l as exigencias de la evolución política, -­

económic a y social, y ante inobjetabl e s evidencias de conveniencia pú­

blica, el orden constitucional nacional debe contemplar expresamente, 

los principios fundamentales y generales que configuren sin objeción -

alguna también, el 6mbito, contenido y alcance del propio sistema le-­

gal agrari o . 

I~.- Los puntos concretos que han de constituir los temas es­

pecífic os objeto de toda una política legislativa agraria que ha de de 

senvolverse en forma gradual y oportuna, y sin que se les conceptúe ca 

mo una enunciación taxativa de los mismos, deben ser los siguientes: 

a) Tenencia y uso de la tie rra; 

b) aprovec ham iento, protección y conservación de los 

recurso s naturales renovables; 

c) crédito agrario ; 

d) asistencia y capacitación técnica agrarias; 

8) comercialización de la producción a gropecuaria y 

forestal; 

f) sociabilidad agraria; 

g) control de los insumos intervinientes en la pro­

ducción agraria; 

h) sanidad agropecuaria y forestal; 

i) ordenación institucional del sector estatal agr~ 

r io; y 

j) planificación del sector a grario. 
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III.- La Reforma Agraria , en cuanto instrumento jurídico im­

pulsor del Derecho Agrario en particu lar, y como proc8so , en general , -

que tiende a obteher los bamb ios razonablest oportunos, g raduales y más 

en consonancia con la economía del país en su conjunto y con el ser so ­

cial nacional , ha de inspirarse en su r egu lación legal , en l as ideas -

qu e en ordena utilidad pública , interés social, máxim o beneficio nacio ­

nal y de justicia social recoge el orden constitucional mismo; y debe -

orie ntarse definidamente hacia el predominio jurídicio del interés pú­

blico frente al concreto interés individual. 

IV.- Tanto el proceso de Reforma Agraria como el desarrollo 

de todo el sistema legal a gr a ri o ha de ser orientado esencialmente por 

estos principios y objetivos: 

a) el principio de prioridad del sector agrario fren 

te a los otros sectores económicos ; y el de equilibrio entre el sec t or 

agrario mismo , en cuanto a ciertas actividades produc t ivas, a las cua ­

les no es adecuado ya más brindarles excesivos privilegios, ni desmedi 

da protección en detrimento de otras ; 

b) el principio de productividad o productivista , -

es decir , la necesidad de aumentar constantemente la producción ; 

c) el principio de evitar tanto la concentración ex 

cesiva de la propiedad territorial rústica como la fragmentación anti ­

económica de la misma; 

d) el principio de acceso a la pr op iedad a aquéllos 

que la puedan tr aba jar eficientemente como explotaciones técnica , eco ­

nómica , jurídica y socialmente unif i cadas , instituyéndose al efecto las 

medidas que conduzcan a hacer eficaz dicho principio; 

e ) el principio de fomentar y prot ege r la organiza­

ción de nuevas formas de propiedad que permitan al individu o como a su 

familia los mayores niveles de ingreso posibles; 
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y de los particulares. En caso de desacuerdo, se puede recurrir a la 

justicia ordinaria para que fije la indemnización". (54). 

En la Unión India, ocurrió lo mismo que líneas atrás hemos -

referido. En efecto, cuando se promulgaron las leyes en diferentes -

Estados de esa Unión, destinadas a - ~upr lmir a los intermediarios ("z~ 

mindari") que recaudaban la renta territorial debida por los campesi­

nos al Estado, se produjeron graves dificultades desde el punto de vi~ 

ta constitucional. Para obviarlas , hubo necesidad de reformar textos 

constitucionales. Así en 1951 se adicionó al Art. 31 de la Constitución, 

que versa sobre la propiedad, dos nuevos párrafos que declaraban que -

las leyes que previeran la adquisición de propiedades o derechos por -

el Estado no podrán nunca considerarse inconstitucionales. Luego se 

volvió a modificar la Constitución, al incluirse en un artículn, el -

31-a, la lista de algunas leyes de reforma agraria dictadas en difere~ 

tes Estados de la India, con lo cual se di6 valor constitucional a 

las mismas. Igual aconteci6, otra vez, en 1955 con el mismo artículo 

31, ya citado. (55). 

Indonesia: su constitución provisional de agosto ·l? de 1945, 

estableció, en el párrafo 3, Art . 38: "La tierra, el aire y todos los 

recursos naturales que ellos contienen están a disposición del Estado 

y se utilizarán, dentro de lo posible, para asegur~r la prosperidad -

del pueblo indonesio"; el párrafo, también 3,del Art. 26, expresó: -

que el uso del derecho de propiedad no debe en modo alguno lesionar -

los intereses de la comunidad indonesia en su conjunt o ; dicho precep­

to estableció que el derecho de propiedad tiene una función social, -

cual es el ya mencionado uso. Las autoridades aliadas de ocupación en 

Japón, por Nota de fecha 9 de diciembre de 1945, dirigida al Gobierno 

Japones, ordenaron que se preparara un proyecto de reforma agraria" _ 

que contuvi e ra, en particular, normas para transferir la propiedad de 

(54) Obra ya citada, páginas 2? y 28 . 

(55) Obra Citada, página 29. 
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las tierras de los propietarios ausentistas a los cultivadores, disp~ 

siciones para la protección de los arrendatarios, y disposiciones pa­

ra proteger a los agricultores contra la explotación por parte de los 

industriales y distribuidores de productos agrícolas". Medidas que se 

recogieron en la Ley de Reforma Agraria de 1952. Igualmente en Alema­

nia, la Ordenanza No. 45 de febrero 20 de 1947, emitida por el Consejo 

de Control Interaliado, derogó la Ley alemana sobre propiedad rústica 

hereditaria, e introdujo un nuevo sistema para la transferencia de las 

explotaciones agrícolas y forestales. Tales disposiciones se hallan aún 

vigentes, y contenidas en la Ley Federal de julio 28 de 1961 sobre -­

Transferencias Inmobiliarias. (56) 

Japón: también se vió envuelto en la impugnación de inconsti 

tucionalidad de su legislación de reforma agraria, según nos lo traza 

de modo breve y general el Profesor de la Universidad de Columbia Bri­

tánica (Canadá), de Estudios Asiáticos, R.P. Dore (57). Se decía que -

al terminar la ocupación rodarían por tierra las medidas de reforma 

agraria de la posguerra, pero el vaticinio fracasó. Es más, la Ley de 

Tierras Agrícolas de 1952, presentada a la Dieta por el Ministro de 

Agricultura del partido liberal, que se orientaba a "conservar intdcto 

el nuevo sistema rural", se aprobó. 

El proceso de impugnación en su más firmo actitud partió de 

las organizaciones de hacendados y ex-hacendados que se hallaban seri~ 

mente afectados por las diferentes medidas legales. Desde muchísimos -

años que habían permanecido en espera, sumidos en la actitud "de silen 

cio dolorido y perplejo, porque fueron comprendiendo que los tiempos -

(56) Obra citada, páginas 29 y 30. 

(57) La Reforma Agraria en el Japón - Centro Regional de Ayuda Técni­

ca. México 1964. Primera edición en Espa~ol, páginas 413 y si-

guientes. 
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se pronunciaban contra ellos y que era inútil resistir ll (+), su mira -

se encaminaba a través de un encauzamiento legal de sus ilusiones, ha­

cia la Corte Suprema de Justicia del Japón, a fin de que ésta declara­

se inconstitucional la legislación de reforma agraria. En los años de 

1952, 1953 Y 1954 los hacendados japoneses resistieron las medidas de 

reforma, y por ello se crearon diversidad de organizaciones; unas per­

seguían una compensación adicional por las propiedades rústicas vendi­

das en virtud de la reforma agraria; o tras, pugnaban vi gorosamente por 

cambios sustanciales en la susodicha legislación. 

El movimiento de resistencia o rganizada recibió, por fin un 

severo golpe, en el punto de la indemnizaci ó n (conceptuando com o la -

línea más débil) al pron unciarse la Corte Suprema, en una vo tación de 

12 magistrado s contra 4, en fallo de diciembre de 1953 por la consti­

tuci onalidad de la legislación de reforma agraria, y por lo josto de -

la indemnización pagada a los hacendados. La discusión se centró sobre 

el pr o blema de la reforma agraria com o un asunto que iba contra la Sec 

ci ó n 3 del Art. 29 de la Constitución, que dice: liLa propiedad privada 

puede ser c o nfiscada por utilidad pública, mediante una justa compens~ 

ci ó n liLa Corte sostenía que una parte esencial de l os derechos de pro­

piedad era el precio a que podían venderse, y que éste podía ser deter 

minado o ficialmente en aras del bien públic o ll
• IIYa la Ley dé) Ajuste de 

Tierras Agrícolas, de 1938 (ant e cedente lejano), y una serie de medi­

das de control adoptadas durante la guerra habían vuelt o a definir los 

derechos de propiedad a la tierra de tal manera que ll "n o dejaban margen 

para establecer un preci o de la misma en el mercado libra". Debe tener 

se en cuenta que dicho precio se fijó a base de lo que c obraba el pr o­

pietario-labrador por el us o de la tierra, y que por ello estaba de --

(+) Esta a ctitud fue el resultado del enérgico memorándum de febrero 
de 1948 que hiciera el SCAP (Sección de Recurso s Na t urales del -
Ejércitp de Ocupación), y que fuera firmad o por el General maCo 
Arthur. 
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"acuerdo con los fines de siempre de la política nacional co mo se apr~ 

ciaba en la primera y segunda legislación de reforma agraria, o s ea, -

asegurar el cultivo de la tierra, consolidar la posición del que la cul 

tiva, y cons ervar y aumentar la producción agríco la~. 

Se ad~uo que debid o a la inflación, lo que pudo haber sido -

preci o just o cuando se aprobó la ley ya no lo era po r las f echas en 

que se llevó a cabo el traspas o de tierras. El Tribunal Supremo razonó, 

así: a) aunque se permitiero n durante aquél período aument os frecuentes 

en el precio del arroz, se calcularo n para equilibrar los aument os en -

l o s c ost os de pr oducción, y, po r tant o , no representaban incremento al­

guno en l os ingresos percibidos por el uso de la tierra; b) que, en to­

do cas o , los preci o s fijados para servir al bien público no tiene por -

qué ajustarse a los precios hipotéticos que regirían en un mercado li-

bre". 

Dos de los magistrados, opinaron por la anticonstitucionali­

dad de determinar un máximo l e gal a l o que p odfá ', c onsiderarse "precio 

justo " sin derecho a apelación. Dijeron que la reforma agraria era le­

gal en virtud de los poderee supraconstitucionales del mando Supremo -

Aliad o , q ue nada podía hacerse ya para rescindir las trasacci ones 

ef ectuadas en virtud de la LeX. Pero, insistieron en que quedara c ons­

tancia de que tal cosa no volvería a ocurrir otrE vez. Los otr os dos -

magistrados restantes (de los cuatro que no vo taron en su favor por lo 

del pr e ci o just o ) objetaron que los precios de compra e s tablecidos por 

la Ley no eran de hech o un tope máxim o , sino sól o un patrón, y que de­

berían permitirse, en virtud de la ley., apelaciones para c onseguir pr~ 

ci os más alt os por parcelas individuales de tierra, que era uno de los 

puntos que más luchaban por o btener en la vía legal los hacendados j~ 

poneses. 

Hay que tener en cuenta, y también lo mencionó la Corte Su-­

prema de Justicia como una de las razones jurídicas para~ndar su fa­

llo, que la Sección 2 del Art. 29 de la Constitución, declara que "los 

de rechos de pro piedad deb e n ser definidos por la ley, de conformidad -

con el bien públic o ". 
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No obstante las reseñas anotadas anteriormente, podemos firme­

mente expresar esto: un análisis d3tenido, hondo y ponderado, con cri­

terios jurídicos armonizantes y comprensibles con la realidad económi­

co-social, política y cultural de estos tiempos, exento de prejuicios 

o preconceptos, nos revela indudablemente que el texto legal máximo vi 

gente en el país, sí tiene previsiones, derechos y principios que , en 

su carácter de primarios y generales, consultan y dan pié a una moder­

na legislación agraria, y al régimen legal de un proceso de reforma --

agraria nacional. El estudio realizado nos apunta los siguientes pre­

ceptos constitucionales, capaces de fundar, informar y sustentar, todo 

un sistema legal agrario, acorde con las exigencias de estos tiempos y 

los anh e los de nuestras mayorías; ellos son: Artos . 2; 47, Nos . 12, 15 

Y 160.; 78, Nos. 3')., 150., Y 180.; 121; 122; 135; 137; 138; 1391 ord.!, 

nal 30.; 145; 147; 148, inciso 20.; 179; 181; 195 Y 220, inciso- 20. 

Los citados preceptos no dejan dudas en cuanto a lo que soste~ 

go por una serie de razones: a) el marco jurídico instituido por nues­

tra constitución, lo ha sido con el claro e inoojetable criterio de que 

el país y nuestra sociedad , es todavía, y aún mañana, agraria; b) la -

participación generalizada que la constitución confiere a título de de 

recho y de deber a todos los sectores sociales en el proceso electoral 

y de integración de autoridades, y por tanto, en la conducción general 

del país; c) muchas disposiciones del máximo texto legal vigente son -

una fiel interpretación y reconocimiento de que "el cuadro de los anh~ 

los sociales del país ha variado sensiblemente", y que~ por tanto, hay 

que darles viabilidad jurídica y legal; d) esas mismas normas ya cita­

das, interpretan que es preciso --para evitar graves tensiones en di-­

versos órdenes de la vida del país-- instaurar nuevos y más equilibra­

dos esquemas productivos, una mejor y más justa organización jurídica -

del Derecho de Propiedad, una nueva pOlítica nacional que brinde igua­

les oportunidades económicas y sociales para las ma yorías nacionales, 

una nueva estructuración en el esquema centralizado y descentralizado 

de la Administración Pública, con arreglo a criterios ágiles y flexi-­

bIes exigidos por los naturales procesos de cambi os que todo constitu­

yente moderno prevé. 
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Sorá de necios sostener lo contrario y afirmar que los princi­

pios, derechos y previsiones como son las contenidos en los preceptos -

legales constitucionales enunciados no puedan fundar, informar y sus-­

tentar desde el punto de vista jurídico-constitucional todo un régimen 

legal agrario moderno . En efecto, ahí están: 1) la obligación estatal 

de asegurar, entre otros, el bienestar económico y la justicia social; 

2) el de sepa ra r bienes de la masa de la Hacienda Pública para consti­

tuir o incrementar patrimonios especiales destinados a instituciones -

que persigan fines de fomento económico, o cuyo objeto sea el incremen­

to de la pequeña propiedad rural; 3) el principio de que el régimen -­

económico ha de responder a principios de justicia social, que aseguren 

al habitante del país una existencia digna; 4) el de que la libertad -

económica sólo se garantiza en lo que no se oponga al interés social, 

y el fomento y protección a la iniciativa privada si de ésta resulta -

una garantía que lleve sus beneficios al mayor número de habitantes del 

país; 5) el principie de la propiedad en función social; 6) la consti­

tución del Bien de Familia; 7) el de fomento de la pequeña propiedad -

rural y 8) el de que el interés público primará sobre el interés pri­

vado. 

Yendo más lej os , per o sin pecar de necios, supongamos que he -

apuntado también el problema de la necesidad de normas constituciona--

les expresas que reseñé al principio de este acápite, y queesto es así; 

pues, bien, no hay otro remedio jurídico si se quiere, o más bien otro 

más idóneo, se hay todavía dudas sobre la constitucionalidad de una mo­

derna legislación agraria, que la enmienda constitucional. Cuando hay 

necesidad de reformar la Constitución, 1 hay que hacerlo! por qué temer 

o ver con recelo la modificación constitucional. 

b) Incompatibilidad del Orden Jurídico Civil con las Ley es -­

Agrarias . 

La nueVa legislación para el campo no deja de llamar la aten­

ción a quienes se hallan siempre, no sólo interesados por la reducción 

que a estas alturas experimenta el ámbito y el contenido del derecho -
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privado en el orden civil e incluso en el mercantil, a causa de la ex­

presada legislación, sino también por su incidencia general en la form~ 

lación de principios, conceptos e ideas que lleva impresos la apuntada 

legislación agraria, y que constituyen una nueva postura frente a la -­

fuerte tendencia civilista con que aun se pretende examinar y valorar -

las nuevas disciplinas jurídicas de carácter especializado. 

La fuerza con que surgió y que posteriormente desarrolló el mo 

vimiento codificador del orden legal privado, cuya fiel expresión fue­

ron el código civil de Napoleón, el nuevo Código Suizo, la pujanza ro­

manista que adquirió el derecho alemán, que la historia del derecho re 

gistra como expresivos de la cultura jurídica, se ve ahora frente a ~­

otra corriente no menos poderosa; y que se refleja en la nutrida y prQ 

lífica estructura legislativa contemporánea, de evidente contenido eco­

nómico y social. Para esa corriente acentuadamente privativista, centra­

da vigorosamente en lo que puede llamarse "la tendencia civilista", la 

nueva legislación agraria les despierta preocupación, y hasta sobre-

salto . Sostienen , pese a la grave problemática que sufren los países 

en el orden agrariQ, por ejemplo, y que exigen nuevas soluciones lega­

les, acordes a estos tiempos, en consonancia con las apremiantes exige~ 

cias planteadas a los gobiernos, en armonía con la significación y al­

cances mismos de semejantes problemáticas --repito-- sostienen que ta 

les dificultades tienen solución prevista en el ordenamiento c~vil; en 

el Código Civil. otros, igualmente situados en la misma línea de pens~ 

miento, pugnan porque dicho cuerpo legal privado acoja en su seno algu­

nas fórmulas y principios con las cuales pueda hacerse frente a concre­

tos problemas de un país. 

y hay quienes, en un planc de altura más comprensible, opinan 

que es una necesidad insoslayable la coordinación de la legislación -­

agraria con el Código Civil. Todavía más, si como dice el catedrático -

español de Derecho Civil y magistrad0 1 Dr. Pascual marín Pérez, se pre­

tende "hablar en serio de una auténtica y eficaz política agraria". Esto 

es ya un acercamiento al verdadero jurísta. La causa, en grandísima pa~ 
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te, de que se haya estancado la enseñanza y se haya desarrollado muy -

poco el derecho agrario, o que el estudio de éste se ha quedado limit~ 

do todavía al solo estudio de la legislación positiva se ha debido a -

la preponderancia de la enseñanza del Derecho Civil; o bien como com-­

plemento legislativo especializado del derecho civil, también se enseña 

en algunas latitudes, y como dice el prnfesor Vivanco, "de ahí que las 

instituciones agrarias se estudiaran a través de las instituciones ci­

viles, comerciales o del trabajo". 

No se niega que el Derecho Civil tenga sentido human o, sobre 

todo en cuanto éste, precisame nte, "regu la la vida del hombre como ser 

sociable en su esfera más íntima y particular" --c omo dice el catedrá­

tico panameño, Don Lino Rodríguez Arias Bustamante. Pero tampoco puedo 

aceptar el de que algunos hombres del derecho consideran que éste se -

halle en crisis, que la aparición de nuevas ramas jurídicas están po-­

niendo en peligro la unidad entera del Derecho moderno . Quizá, acept~ 

dos sean a este respecto las " oportunas frases del español José Castán 

Tobeñas, quien en su obra "Crisis mundial y Crisis del Derecho", ha m~ 

nifestado "que hoy no es correcto - hablar de ocaso o decadencia del De­

recho, porque éste, en r ealidad, nn está en crisis: es la ley o la téc 

nica o la ciencia del Derecho, en todo caso el Derecho positivo los 

que arrastran una vida anormal, penosa o no satisfactoria" . (58) 

El ya distinguido jurista panameño, nos decl ara" •• • 8S mene~ 

ter que nuestras leyes sean más justas para que los individuos las cum 

plan más espontánea y gustosamente; y para ello se hace imprescindible 

elaborar nuevos sistemas jurídicos más en consonancia con las ideolo-­

gías que aceptan los hombres de hoy. Sólo así lograremos que se huma­

nice el Derecho , que vuelva a adquirir el sentid o humano que le corres­

ponde. De ahí qU8 S8 haya expresado esta preocupación por los juristas 

y los legisladores, mediante la elaboración de teorías y de sistemas -

jurídicos tendientes a superar la actual crisis del Derecho Civil, de 

(58) "Crisis mundial y Crisis del Derecho Civil" . Editorial Reus , 1961, 
páginas 47, 113 Y siguientes. 
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acuerdo a las corrientes doctrinales del presente momento histórico" • . 

(59). Estas frases, entonces, vienen a justificar nuestra rama jurí~ 

dica; a valorarla en su auténtico sentido finalista, y no a mostrarla 

como un instrumentn de ruptura de la unidad del Derecho, ideado para -

combatir, ' en un ataque frontal, el orden jurídico civil; que es la -­

cuestión que tiene seriamente preocupados a los privativistas. El do­

minio jurídico agrario no puede, jamás, conceptuársele como una nega­

ción de semejante or denamient o legal (el civil). Nn; rotundamente, no 

se piense así. 

Es más, ramas normativas como la que nos ocupa en esta Tesis 

han influído en la iniciación de un proceso definido de acomodamiento 

y de reformas del Derecho Civil a las graves exigencias de estos tiem 

pos. Es por esta razón que el panorama doctrinario nos extrae algunas 

de las tendencias modernas del Derecho Civil, que merecen destacarse, 

y que dicho autor panameño, enuncia así: 

1) La de los autores que consideran que el Derechn Civil a~ 

tual sólo podrá salir airoso de su crisis si se vuelven lns ojos al -

Derecho romano y se reelabora de acuerdo a su régimen jurídico insti­

tucional~ 

2) La de quienes propugnan que los Códigos civiles sean sus­

tituidos por Estatutos Profesionales que regulen la vida legal de loo 

distintos cuerpos sociales. 

3) La de aquellos que rinden exequias al Derech o Civil por -

estar convencidos de que ha llegado inexorabl e mente la hora de su muer 

te. 

(59) " Or i entaciones lYlodernas del Derecho Civil", Lino Rndríguez Arias -
BustamBnte. Instituto Editorial Reus, lYladrid. 1964. Página 6. 
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4) La que regula el Derecho Civil como un conjunto de princ! 

pi os generales o básicos. 

5) La que propugna por una superación del Derecho límite de 

que nos hablara Kant por un Derecho Civil que establezca una colabor~ 

ción más estrecha entre el hombre y la sociedad, a fin de que sus pri~ 

cipios normativos giren en torno a la "idea de cooperación". (60) 

Sin embargr, ya hay necesidad de decirlo rotundamente, no p~ 

demos tornar al Derecho romano, ni siquiera como lo aconsejan con el -

" "fin de reconstruir el viejo Derecho Civil actual ; o como dijo Alva-

rq D'Ords, al pronunciarse en favor de "una nueva recepción del Derecho 

Romano como única manera víable de revitalizar el Derecho de nuestro -

" tiempo. El españOl José Castan T. pugna por un encaminarse hacia un -

nuevo Derecho Civil". La orientación individualista del Derecho Romano, 

que es el Derecho del civil, como la del Código de Napoleón, que es el 

del ciudadano, el del individuo aislado, no tienen adecuación con nues 

tra sociedad, donde las conexiones sociales tienen primacía sobre las 

individuales. Por eso el Derecho Civil, producto del individualismo -

jurídico, semeja un traje cuya medida se ha quedado estrecha y anticu~ 

da para ser útil al cuerpo social de nuestros días". "Hoy predomina -

lo social sobre lo individual, aun dentro de aquellos regímenes polí­

ticos que siguen teniendo comn su norte ideológico la salvaguardia de 

la persona humana". "No es menester matar la iniciativa particular pa­

ra percatarse uno que el progreso social no puede ser resultado de la 

exclusiva acción individual.(61) Y esto es cierto, pues, ya se nos ha 

advertido que "las sociedades modernas no se componen solamente de in­

dividuos", no únicamente por éstos, "sino también de grupos sociales". 

"Cada uno de los individuns no tiene razón de ser en el mundo más que 

por la labor que realiza en la obra social". "Así, pues, el sistema -

individualista está en flagrante contradicción con ese estado de la -

conciencia moderna". 

(60) Obra Citada, página 7. 

(61) Obra Citada, - página 14. 
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"La sociedad de nuestros días se ha visto abocada a esta re­

gulación jurídica en que el individuo aparece inmerso en el grupo -sn-­

cial~ esto es, como ser vidor del bien de la comunidad y no como ser -

soberano, según lo concibió la concepción individualista del Derecho. 

De ahí, que el Código Civil ha sido rebasado por las nuevas existen-­

cias institucionales que han mermado considerablemente su radi~ de in 

fluencia en la vida social, lo cual ha conducido a que institutos que 

estuvieron sumisos al tronco común civilista, han cobrado floreciente 

independencia en la época contemporánea hablándose de una desintegra­

ción de la cienoia civil (Derecho mercantil, De recho Labora¡, Derecho 

Agrario, Derecho Hipotecario, Derecho de Arrendamiento, etp .)1I (62) • 

Por ello se dice por Giuseppe Capgrassi (ci tado por el autor panameño 

tantas veces señalado), que "estamos ante una sociedad totalmente ec~ 

nómizada ll
• 

Hemos creíd o conveniente, de acuerdo con las te ndencias ano 

tadas, hacer algunas citas, que aunque lo sean "in extenso'.'; las con­

side ro muy indispensables, muy oportunas , y sobre todo, por la rela-­

ción incuestionable que tienen con nuestro pensar respecto de la impoE 

tante materia que en esta Tesis nos tiene desde hace largo rato muy -

ocupados. Y continúo con ellas por las mismas razones. 

Anota, el panameño Lino Rodríguez Arias 8.:"Comprobamos, -­

pues, que la vida del Derecho Civil está amenazada. Las grandes tran~ 

formaciones sociales ponen en riesgo de desaparecer el Ordenamiento -

jurídico, como si su existencia hubiera sido un mal necesario de la -

pasada historia de la Humanida~. Hay quiene~, inclusive, han llegado 

a vaticinar la próxima desaparición del Derecho~ sin que sea posible _ 

of recerle la esperanza de un diagnóstico favorable, porque el Derecho 

--dice Francisco Carnelutti-- si no está muerto, morirá, porque es -­

mortal. La muerte es la señal de la insuficiencia. Todo lo q ue es in-

(62) Obra Citada, página 17~ 
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suficiente está en el tiempo; todo lo que está en el tiempo es mor-­

tal". (63). "La posición de Carnelutti de considerar que el Derecho 

y, por consiguiente, el Derecho Civil, está llamado a desaparecer en -

la Humanidad por no poder cumplir su cometido de lograr la conviven-­

cia pacífica ent re los hombre s , está lejos de la verdad desde el mo-­

mento que el s e r humano por naturaleza tiene que vivir en sociedad y 

"ubi hamo, ibi societas; ubi societas, ibi jusI'"~ (64). 

Bastantes respetos para el insigne Carnelutti, pero a mi 

juicio está equivocado con semejante vaticinio; es más propio de una 

admonición jurídica, válgase la frase, de un hombre del derecho embar 

gado por el pesimismo, afligido por el destino incierto del Derecho . -

Pero tamp oco, yo no pugno por la absorción del Derecho Civil por el 

Derecho público, jamás. No se piense tal cosa. Igualmente no acepto, 

tal como lo pregona a mi parecer una de las tendencias ya citadas del 

Derecho Civil, de que éste sitúe al Código Civil "como conjunto de pri.!J. 

cipios básicos o generales que comprendan le sustancial de la legisl~ 

ción civil desarrollándose en cuerpos leQales independientes las mate­

rias específicas que exigen una regulación más minuciosa en nuestro -­

tiempo" . Ni aun los principios fundamentales del Derecho Agrario , cla-

ramente de índile pública, podrán recogerse en 'el código civil; " serl.a 

desnaturalizar lo en su esencia, y descon oce r las causas propias de su 

particular mntivacinn . Así, pues, lament o discrepar de George Ripert, 

quien es el que pregona se mejante posición; que también se atreve a -­

afirmar que debería el Estado tener una Constitución Civil, tal como -

ouenta con una Constitución política, en su obra "El Régimen Democrátl 

c a y el Derecho Civil moderno" . Es, pues, claro nuestro desacuerdo con 

esta modalidad doctrinal. 

Aún cuando --y esta es preciso decirlo-- pienso que la per­

manencia e inalterabilidad, como hasta hoy lo han hecho, seg uirán man ­

teniendo el Derecho Civil, y que éste lo hará por la vía de una super~ 

ción a sí mismo , y en la cual ya se encuentra. mas también considero -

(63) Obra Citada, página 19. 

(64) Ob r a Citada, página 20. 
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tricciones demandadas por raZbn~s de oportunidad y de conveniencia p~ 

blica; por causas de interés social, de utilidad pública; por motivos 

de instituir una ordenación más justa de determinados derechos impues­

ta por la convivencia social y la solidaridad de estos tiempos. Así, ~ 

pues, tales derechos han de seguir figurando en tan importante segmen­

to de toda constitución; pero e~ una forma armonizante, conciliadora, 

ponderada y compatibles con principios razonables, en consonancia con -

los conceptos de "utilidad pública", de "interés social", de "interés 

público", de "el bienestar econtÍrn1.co", de la "justicia social", de "fu!! 

ción social" de la propiedad, de " •• mejor aprovechamiento de los recur­

sos naturales y humanos", como lo dice la nomenclatura conceptual que -

estila nuestra vigente cons~itución • . 

Así, pues, pienso que han de dejársele al hombre márgenes de 

libertad, pero responsabilizándolo ante el conglomerado social en cuyo 

ámbito se desplaza. Y pienso también que la concepción de los repetidos 

derechos y garantías ha de ser la que brota de un pensamiento, que al­

guien por ahí, dió a luz: "El Derecho de Propiedad, como todo derecho, 

es un poder jurídico concedido dentro de los límites de la Ley", pues -

es de la esencia de la norma jurídica el de que tiene un dominio de 

aplicación limitado. He incursionado por los terrenos de la constitucio­

nalidad e inconstitucionalidad debido a la preocupación que a muchos nos 

despierta o produoe, ciertas posturas o actitudes como las que en los -

párrafor anteriores he reseñado. V lo digo porque se ha abusado, y aún 

se abusa en demasía del recurso de inconstitucionalidad en sus varias 

formas como un medio jurídico para obstaculizar e impedir, por ejemplo, 

la promulgación de legislación agraria, o la puesta en marcha de medi-­

das jurídicas como las Leyes de Reforma Agraria o de Transformación Agr~ 

ria. Es frecuente observar en diversos países cómo se acude a tachar de 

inconstitucional, no sólo por vía de acción, sino por vía de excepción. 

la moderna legislación económica y social, sino en abiertas campañas p~ 

blicas que facilita el aparato publicitario moderno. Aún los no versados 

en leyes o en la ciencia del derecho no reparan en audacias como la que 

de afirmar rotundamente el vicio de inconstitJcionalidad que le atribu-
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yen, ~or ejemplo , a la legislación agraria actual que les despierta r~ 

celo o temor; o bien en malicias como las de sost e ner a ultranza insu­

perable., que toda esa legislación moderna agraria ( u otra económica o 

social similar) ', y que aún muchrs profesionales del derecho no manejan 

con tino y oportunidad, con sensatez y comedida ponderación, con firme 

pero raz onable equilibrio, está viciada de inconstitucionalidad; parti­

cularmente cuando esa instrumentación le ~al les afecta o disminuye su -

tradicional poder en aras de un nuevo y mejor equilibri o económico y so 

cial que no entienden ni desean. 

más aún, se afirma la ne cesidad de r,ormas constitucionales e~ 

presas, de preceptos constitucionales claros, precisos y categóricos, -

cuando además de existir en el texto constitucional l os supradichos de­

rechos y garantías individuales con el mismo tenor y concepción --y has 

ta redacción literal, como ocurre en nuestro caso-- el legislador mismo 

al reglamentar los nuevos principios económicos o sociales erige, en tor 

no de los mismos, y que impiden o dificultan seriamente su oport una y -

práctica aplicación en el terreno de los hechos, eso que un colombiano 

hace algunos años llamó: lila alambrada de garantías hostiles" , en rela­

ción al Instituto Colombiano de la Reforma Agraria y sus funciones en -

materia de Tenencia y Uso de l a Tierra respecto o frente al Derecho de -

Pro piedad, que en el área rural está llamado a modificar; en relación a 

lo que otro colombiano llamó las "cortapizas de toda índole que la Ley -

ha impuesto al Instituto para poder adquirir terrenos de propiedad pri­

vada" (44); que obstan seriament e el funcionamiento de entidades llama­

das a realizar modificaciones en la estructura agraria y en la produc-­

ción agropecuaria. 

(44) "Derecho Agrario CC'lombiano", de Alb e rto Aguilera Camacho. 1962. 

Ediciones Tercer mundo, págs. 293 y 294. 
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Tan cierto es lo que digo que haré una relación sobre algu­

nos de los casos que evidencian el problema y la complejidad de que -

se trata, ¡os cuales me parecen en buena medida: el fruto de una sana 

previsión, repetida por muchos Estados; como el de una bien ponderada 

y equilibrada mentalidad y pensamientos jurídicos por parte de algunos 

altos tribunales de justicia, llamados a pronunciarse en la vía consti­

tucional de determinadas leyes agrarias impugnadas de contrarias al mi 
ximo código político. Ellos son los que enseguida relato en los párra­

fos siguientes . 

El Abogado Colombiano Agustín Gómez Torres, con fundamento -

en el Art . 24 de la vigente Constitución política de Colombia, atacó -

de inconstitucional l~s Artícu los 30., letras a), d), e) y g), 40., -

80.,12,13, letras a), b), c), d) y f) y su parágrafo, 14,20, ·22 a-

28, 54, 62 Y 74 de la Ley 135 de 1961 sobre "Reforma Social Agraria" • . 

Se atacaba la legalidad constitucional de la creación del Establecimie~ 

t o p ú b 1 i c o , "I n s t i t u t o Colo m b i a n o del a Re f G-r m a A g r a r i a" (I NC O R A), a d u 

ciendo que dada su naturaleza y funciones, cercenaba el ámbito de ac­

tuación del Poder Ejecutivo, al cual no podría delegársele facultades 

que la constitución le adjudicaba como propias; llegándose hasta afir­

mar que dicha Ley le otorgaba a tal entidad pública "poder jurisdiccio­

nal", entre otros vicios (se atacaban medidas señaladas al expresado -­

Instituto, tales como: conc entración parcelaria; colonizaci ón; ejecu-­

ción de vías de comunicación; la de dictar Acuerdos, Resolucio nes y R~ 

glamentos internos para llevar a cabo y aplicar las normas de la supr~ 

dicha Ley; la cooperación en la conservación forestal y en la vigilan­

cia de bosques; la facultad de ejercer acción expropiatoria; delegación 

de funciones administrativas que atañen al servicio público; etc. ·.etc.). 

V, asimismo, una importante: la de pagar con Bonos Agrarios las tierras 

privadas que, voluntaria o forzadamente, adquiriese dicho Instituto, y -

la de emitir, por el Gobierno de la República, Bonos Agrarios, en la -

cuantía, forma y con las características previstas en la citada Ley. 
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La Honorable Corte Suprema de Justicia de Colombia, entre 

otros conceptos jurídicos al efecto externados en su trascendental fa­

llo, expresó que la función social de la propiedad (introducida por el 

Art. 10 del Acto Legislativo No .l de ' 1936) "se presenta como sistema -

intermedio", entre la concepción individualista y la colectivista; y -

que: "No podría verse en un mismo texto constitucional un aparejamiento 

de principios tan antagónicos entre sí como es la presencia, rodeada de 

todas las garantías, del derecho de propiedad, y el rechazo del mismo, -

convertido en función, sino los fragmentos de un sistema armónico que cir 

cunscribe a agregar al derecho (el de propiedad) un sentido funcional -

de caracter social (45). Igualmente declaró: que "el Artículo 30 de la 

Consti.tución, "no prescribe que la indemnización sea cubierta en efecti­

~, ni tampoco de contado"; • "Lo que di spone el texto es que sea ~­

via, y entonces debe saberse si por ser en bonos (tierras del grupo a), 

o parte en dinero y el saldo a plazos (tierras de los grupos b) y c), -

deja de ser previa". "Indemnización Previa es, primeramente, definición 

y reconocimiento del derecho del propietario, con anterioridad a la ex­

propiación, de modo que no haya, por una parte r expropiaciones arbitra­

rias, y por otra, que el dueño pueda contar desde entonces con bienes o 

valores comerciales, enajenables y ciertos, equivalentes al perjuicio -

causado." "En este caso la Ley sustituye una propiedad improductiva, por 

una prppiedad en bonos, garantizados por el Estado, q~e causan intereses 

y representan el avalúo comercial de la tierra (A. 61. Ord. ~o. Gey 135). 

El interés es en todo caso superior al rendimiento de una tierra incul­

ta. El cánon constitucional no garantiza al dominio privado al extremo 

de proteger a quien no trabaja los fondos .... " "Créditos sin documento o 

con documento, o bonos, son la contrapr9stación a cargo del Estado, pr~ 

viamente satisfecha, porque ingresan desde un principio al patrimonio _ 

(45) "Sentencia de la Corte Suprema de Justicia sobre la Constitucionall 
dad de la Ley 135 de 1961 de Reforma Social Agraria". 'Publicación 
del Instituto Colombiano de la Reforma Agraria , de diciembre de --
1964-Subgerencia Jurídica. Pág, 57. 
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del expropiado, realizando así el resarcimiento previo. La Carta no .­

exige pa go en dinero, sino , simplemente, indemnización, para hacer de 

la expr opiación un instrumento ágil y ·adecuad o al bien común", "El Pr o 

c urad or, con razón que la Corte comparte, agrega que el Artículo 1625 

del Código Civil dispo ne que el "pag o efectivos es la prestación de lo 

que se debe", y de manera que como la Carta no ha prescrito que se ha­

ya de pagar en numerari o , no deja de efectuarse el pago ef e ctivo por~ue 

se haga en otra clase de val ores " . (46). 

y con t inúa, dicha Corte: "Sobra agregar que el co ncepto de -

indemnización por expropiación, no puede confundirse con el conc epto de 

preci o como prestación de la venta. Esta es un acuerd o bilateral, de de 

rech o privado, fruto de l a libertad contractual, en el que la contra-­

pre s tación a cargo del comprador d e be cumplirse en dinero. La expropi a ­

ció n no es un contrato , no e s una venta, ni siquiera forzada, com o la -

que se ve rifica en subasta públic a en de te rminad os casos; es una fi gura 

esencialment e distinta, de de r e cho público, enderezada al bi e n de la ca 

munidad y en virtud de la cu a l, p or mo tivos superi ores, la Ad ministración 

toma la propiedad particula r , y c omo esta medida genera un daRo y n o un 

precio, se satisface mediante una indemnización. Se indemniza el perjui~ 

ci o en difer e ntes órdenes de la resp onsabilidad c ontractual o extraco n­

tractual, y se indemniza al expropiado el da Ro que para él implica forma 

de expropiación --que opera contra su voluntad-- per o en provech o públl 

c o y a ún cu~nd o es institut o antigUo encuadra hoy a la perfección en la 

nueva tendencia de la funci ó n s ocial". "Lo cual debe influir en la inter 

pretación del Artícul o 30 de la Carta, a fin de no imp one r a la figura -

de la expr opiación el rig o r ge ométric o de - un c ontrato, sino el esp!ritú 

de equidad y justicia que gobierna las instituciones de Derech o Públic o , 

equila tad o en la materia a que estB pr oces o do inc onstitucionalidad s o 

refiere, po r la orientació n social del Derech o Privad o". (47). 

(46) Ob. Citada págs. 60 a 62. 

(47) Ob. Citada pá gs. 63 y 64. 



----119 

La Honorable Corte Suprema de Justicia de Colombia, en sen­

tencia pronunciada el 11 de diciembre de 1964, y cuyo ponente fue el -

Dr. Julian Uribe Cadavid, con el voto de 17 magistrados en favor, y -

el voto salvado de tres (los Ores. Ramiro Araujo Grau, Efren Ose jo Pe­

ña y Carlos Pelaez Trujillo) desestimó la inconstitucionalidad demanda­

da, declarando, en uso de su .. jurisdicción constitucional, la exequib! 

lidad, o más bien declar6 "exequibles los Artículos", que ya hemos re­

ferido de la susodicha Ley 135 de Reforma Agraria. Esto es, rechazo la 

inconstitucionalidad pretendida. 

Por razones ilustrativas, y también por el interés que pu-­

dieran despertar me he permitido transcribir los argumentos (algunos) 

más importantes que externó dicho alto tribunal. El artículo 30, ya e~ 

presado de la Constitución de Colombia, dice: "Artículo 30. Se garant! 

za la propiedad privada y los demás derechos adquiridos con justo tít~ 

lo, con arr e glo a las leyes civiles, por personas naturales o jurídicas, 

los cuales no pueden ser desconocidos ni vulnerados por leyes posterio­

res. Cuando de la aplicación de una Ley expedida por motivos de utili­

dad pública o interés social, resultare~ en conflicto los derechos de -

particulares con la necesidad reconocida por la misma ley, el interés 

privado deberá ceder al interés público o social". "La propiedad es una 

función social que implica obligaciones". "Por motivos de utilidad pú­

blica o de interés social definidos por el legislador, podrá haber ex­

propiación, mediante sentencia judicial e indemnización previa". lICon -

todo, el legislador, por razones de equidad, ~odrá detérminar los casos 

en que no haya lugar a indemnizªción, mediante el voto favorable de la 

mayoría absoluta de los miembros de una y otra Cámara". 

El Control de la Constitucionalidad de las Leyes, como se ha 

dicho, convierte a la Corte Suprema de Justicia de un país en la autor! 

dad estatal que funge como la verdadera intérprete de la Constitución -

política. Si dicho texto legal instituye con mucha liberalidad el siste 

ma de inconstitucionalidad, est o da lugar al uso reiterado --e incluso, 

abusivo-- del recurso mencionado que plantea a un gobierno serias preo­

cupaciones acerca del destino jurídico que pudiera corresponderle a la 

nueva legislación económica y social formulada y promulgada para el cam 

po. 
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Así por ejemplo, la República de Panamá en su Constitución -

del 9 4 6 (A r t o s. 51, 1 21, 1 65, i n c. 3D • Y 1 6 7), e s t a b 1 e c e con u n a sin g~ 

lar am~litud el sistema de control referido que ha permitido en solo -

dos años: 1961 y 1962 el que la Corte Suprema de Justicia pronunciara 

73 fallos de inconstitucionalidad (48). El profesor estadounidense, -­

Herman Pritchett, apunta: " •••• durante los 80 años que mediaron entre 

la Guerra Civil de los Estados Unidos y la Segunda Guerra mundial , la -

Corte Suprema de Justicia de tal país dejó sin valor 77 leyes del Con­

greso de la Unión"; y lo cual estima como excesivo y dice: "El climax 

ocurrió en 1935 y 1936, cuando una Corte dominada por cuatro magistra­

dos reaccionarios expidió doce decisiones por las cuales declaró incons 

titucionales sendos actos del Congreso". (49) 

De lo expuesto se llega a tomar conciencia de la altísima -­

función y el alcance de la misma que está llamada a desempeñar una Co~ 

te Suprema de Justicia en relación al uso de la iniciativa de Ley que ca 

rresponde al Gobierno y a una Asamblea Legislativa en el ejercic:o de -

la Potestad Estatal de Regulación de la Economía de un país. Sabemos 

que un fallo como el citado anteriormente y dictado en diciembre de 

1964 por la Corte Suprema de Colombia, pone de manifiesto que un cuerpo 

colegiado de esa índole "puede superar los erróneos criterios que otras 

veces ha externado al tocarse esos recursos o al avocarse en dictamenes 

sobre Proyectos de Leyes. Los bien pnnderados juicios que una Corte Su­

prema pueda tener , y que serían el resultado de una mentalidad y concie~ 

cia jurídicas comprensibles, frente a todo el complejo legal agrario -

que pueda verse afectado seriamente por el ejercicio de los recursos de 

inconstitucionalidad, no le disminuiría su alta misif,n ante las normas -

del máximo texto legal, sino antes al contrario, creo que haría más .elR 

vada tan dignísima misión, como ya se ha expresado. 

(48) "Jurisprudencia Constitucional". Universidad de Panamá. Sección -
de Investigación Jurídica. Tomo l. Panamá, República de Panamá. 

(49) Obra Citada, página 8. 
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otro caso más que puedo traer a cuento es el relativo, por -

ejemplo, a la muy en va ga Ref orma Agraria, desde su pe:spectiva emine~ 

temen te jurídica. - Al pretender f o rmularse el instrumento legal de la -

misma, es preciso tener en cuenta la estructura 18gal e institucional 

de un país determinado t por medi o de las disposiciones constituciona-­

les qU8 l o rigen o del país considerad o por aquélla. Se cuen ~ a, en el 

ámbit o latinoamerican o , ' a título de e jemplo, . las dificultades surgidas 

en Chile y en Colombi~ con motivo de la interpretación de sus leyes de 

reforma agraria,. como así tambiar, su aplicación. De aquí que la Repú­

blica de Chile,.· en materia de derecho de propieded, se vió precisada 

a realizar una modifi~aci6n c o nsti~ucional: po r Ley No. 16.615 de 18 -

de enero de 1967, ' publicada en el Diario Oficial No. 26.E47 del 20 del 

mismo mes y año,: se introdujo el ordinal 100. del , Artículo la de la -­

Constituci ón, la siguiente modificación: 

... 

Art. 10.- La Constitución asegura a t odos l os habitantas de 

la República: 

100.- El derecho de propiedad en sus diversas especies. 

La ley establecerá el modo de adquirir la propiedad, de usar, 

gozar y disp oner de ella y las limitaciones y obligaciones que permitan 

asegurar su función social y ha cerla accesible a todos. La . función s o-­

cial de la propiedad comprende cuant o exijan los intereses generales -­

del Estado, la utilidad y la salubridad públicas, el mejor aprovecha-­

miento de las fuentes y en e r gías productivas en el servicio de la colec 

tividad y la elevaci6n de las c ondiciones de vida del común de los habi 

tantes. 

Cuando el inter~s de la comunidad nacional lo exija, la ·ley -

podrá reservar al Estado el dominio exclusivo de recursos naturales, -

bienes de producci6n u o tr os) que d9c~are de importancia preeminente ~ 

para la vida económica y social ) o cultu~al del país. Propenderá, asi­

mism o , a la co nveniente d istribuci~n de la pr opiedad y a la constitu-­

ción de la pro piedad familiar. 
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Nadie puede ser privado de su propiedad sino en virtud de -

ley general o especial que autorice la expropiación por causa de uti­

lidad pública o de interés social, calificada por el legislador. El -

expropiado tendrá siempre derecho a indemnizªción cuyo monto y condi­

ciones de pago se determi~arán equitativamente tomando en considera-­

ción los intereses de la colectividad y de 109 expropiados. La Ley de­

terminará las normas para fijar la indemnización, el tribunal que co-­

nozca de las reclamaciones sobre su monto, el que en todo caso fallará 

conforme a derecho, la forma de extinguir esta obligación , y las opor­

tunidades y modo en que el expropiador tomará posesión material del -­

bien expropiado. 

Cuando se trate de expropiación de predios rústicos, la inde.!!! 

nización será equivalente al avalúo vigente para los efectos de la co~ 

tribuci6n territorial, más el valor de las mejoras que no estuvieren -

comprendidas en dicho avalúo, y podrá pagarse con una parte al contado 

y el saldo en cuotas en un plazo no superior a treinta años, tod~ ello 

en la forma y condiciones que la ley determine. 

La ley podrá reservar al dominio nacional de uso público to­

das las aguas existentes en el territorio nacional y exp~opiar, para -

incorporarlas a dicho dominio, las que sean de propiedad privada. En -

este caso, los 'dueños de las aguas expropiadas continuarán usándolas en 

calidad de concesionarios de un derecho de aprovechamiento y sólo ten­

drán derecho a la indemnización cuando, por la extinción t otal o par-­

cial de ese derecho, sean efectivamente privajos del agua suficiente _ 

para satisfacer, mediante un uso racional y beneficios o , las mismas ne 

cesidades que satisfacían con anterioridad a la extinci6n. 

La pequeña propiedad rústica trabajada por su dueño y la vi­

vienda habitada por su~opietario no podrán ser expropiadas sin previo 

pago de la indemnización. (50). 

( 5 O) "C o 1 e c c i ·6 n Le gis 1 at i va del a F A O", v 01 ú me n X V, N o. 4 - V /1 b • 
Fascículo 2, páginas 1 y 2. 
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Brasil, ellO de noviembre de 1964, y como se ha dicho "co­

mo fase preparatoria de la misma", introdujo, en su Constitución va--

rias enmiendas que eran indispensables a la legislación de reforma -

agraria: el Estatuto de la Tierra y de Creación del Instituto Brasi­

leño de Reforma Agraria, expedido mediante la Ley No. 4.505 del 30 de 

noviembre de 1964. Tales modificaciones se hicieron a los Artículos -

50., 15, 29, 141 párrafo 16, 147 Y 156 de la expresada Constitución. 

Por la primera se autorizaba a la Uni6n a legislar sobre derecho agr~ 

rio; por la segunda, se decretaban impuestos a la propiedad territo-­

rial r~stica; por la tercera, se declaró: "16. Queda garantizado el -

derecho de propiedad, salvo el caso de expropiaci6n por necesidad o -

utilidad pública o por interés social, mediante previa y justa indem­

nización en dinero, con la excepción prevenida en el párrafo 1 del ar 

tículo 147. En caso de peligro inminente, como guerra o conmoción in­

terior, las autoridades competentes podrán hacer uso de la propiedad 

particular, si as! lo exigiere el bien p~blico, quedando, no obstante 

asegurado el derecho a una indemnización posterior"; por la cuarta, -

se autorizó la expropiación de la propiedad territorial rústica me-­

diante el pago "de una previa y justa indemnización en Títulos espe-­

ciales de la Deuda Pública, con cláusula de exacta correlación moneta 

ria, según índices fijados por el Consejo Nacional de Economía resca­

tables en el plazo máximo de veinte años"; y por la última modifica-­

ci6n se regulaba los máximos de adquisición superficies hasta cierta 

cantidad: 100 hectáreas en tierras baldías; 3000 hectáres en caso de -

concesión o enajenación de tierras públicas, y sólo por autorización 

previa del Senado Federal; 100 hectáreas cuando durante 10 años se ha­

ya Dcupado tierras y puesto éstas en producción con toda y la familia, 

y que seclarará "mediante sentencia declarativa debidamente inscrita". 

Con esas modificaciones se abrió la brecha constitucional para el cita 

do Estatuto de la Tierra, verdadero instrumento propulsor de gran par­

te de la actual legislación agraria brasileña. ' (51). 

(51) "Rev ls t ·a de Estudios Agro-Soci a les", Va 1. 1 II, No. 54, ene ro-mar­

zo de 1966, páginas 7, 8 Y 9. 
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y los casos no paran ahí, con ésos. En efecto, se ha expr~ 

sado que en "otros tiempos las Constituciones Políticas de los Estados 

se consagraban casi exclusivamente a organizar los poderes públicos. -

Sólo recientemente empezaron a incluirse en las Constituciones disposi 

ciones sobre "derechos económicos y sociales". "En América Latina, . en 

general, las Constituciones de los diferentes países han incluído dis­

posiciones sobre estas cuestiones que, actualmente, pueden constituir 

la base para reformas agrarias, o , al contrario, obstaculizarlas se-­

gún los casos". (52). 

Así, tenemos la Constitución de la República Italiana, que -

entró en vigencia el lo. de enero de 1948, "prohibe a la iniciativa -

privada" o más bfen "prohibe a la iniciativa económica privada ir con 

tra el int8rés general"; el artículo 42, impone a la propiedad privada 

la obligación de cumplir con su función social; y el artículo 44, dis­

pone: "Con el fin de lograr el aprovechamient o racional del suelo y de 

establecer relaciones sociales equitativas, la Ley impondrá obligacio­

nes y limitaciones a la propiedad rural privada, fijará límites de su­

perficie según l~s regiones y zonas ag~arias, fomentará e impondrá el 

mejoramiento de las tierras, la transformación del latifundio y la 

reagrupación de las unidades productivas. Auxiliará a la mediana y p~ 

queña propiedad". (53). La República Federal de Alemania, en su Artí­

culo 14, amparado bajo el título "Garantía de la Propiedad", declara 

que "1.- El derecho de dominio y de herencia está garantizado por la -

Constitución. Su contenido y sus límites serán fijados por las leyes. 

2.- La propiedad obliga. El uso debe estar igualmente al servicio del 

interés general. 3.- Las expropiaciones se admiten únicamente por cau­

sa de utilidad pública. Tienen lugar solamente por ley o a base de una 

ley que fije el procedimiento y monto de la indemnización. La indemni 

zación se fija en justa compensación de los interesés d~ la comunidad 

(52) "Curso de Capacitación de Profesionales en Reforma Agraria!'; 1.11; 
enero-marzo de 1963. Santiago de Chile. "Aspectos Jurídicos e In~ 
titucionales de la Reforma Agraria h • página 27. 

(53) Obra últimamente Citada, página 27. 
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estructuras de tenencia de la tierra; 4) una mej~r redistribución del 

nivel de ingreso, y tratar de aumentar éste. Pero es preciso remarcar 

en que gran parte de las dificultades y problemática social que en el 

campo se experimenta podría corregirse con los cambios necesarios en -

la expresada tenencia de la tierra. También y esto hay que aAadirlo: -

que no sólo debe pretenderse una más justa distribución de tierra y de 

ingreso, los recursos naturales renovables requi e ren, cual menester -

ineludible, un buen manejo y aprovechamiento . Todo ello redundará en -

normalidad, tranquilidad y estabilidad s ocial en el agro nacional. 



B) EL DERECHO AGRARIO , LA CONSTITUCION y LA 

CORRIENTE CIVILISTA. 

a) Necesidad de Normas Constitucionales Agrarias . 
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Este acápite resp0nde, precisamente, en parte , a los propQ 

sitos que en el inicio de esta Tesis indiqué: cumplir un fin didácti­

co; colmar la necesidad de divulgar lo jurídico agrario en nuestro m~ 

dio. Pero también al menester ineludible de llamar la atención sobre 

el aspecto constitucional que enfrenta la formulación de todo un medl 

tado, razonable , orgánico y oportuno complejo normativo para la temá ­

tica del campo y para los protagonistas de ésta . Por lo primero , no -

se le vea , pues, como un asunto meramente académico ; " por lo segundo , -

véasele com0 un obstácul o que , mostrándolo aquí , ante la intransigencia, 

fuerza es el removerlo . 

El Derecho Agrario en sus líneas fundamentales ha de contar -

con normas jurídicas del más elevado rango , expresas, que lo hagan IN­

DISCUTIBLE, IRREFUTABLE , INELUDIBLE , ante la CONCIENCIA JURIDICA ; ante 

la mENTALIDAD ABIERTA y EXCESIVAmENTE PRIVATIVISTA , que , saturadas de -

exceso individualista ," y como propugnado ras sistemáticas de la superada 

concepción absolutista de los derechos que corresponden al individuo, -

pretenden negarles eficacia y validez a muchísimas normas agrarias . Di­

go esto ," porque aún cuando numerosas constituciones contemporáneas re ­

cogen - - como LO HACE LA NUESTRA ACTUALmENTE VIGENTE - - (Artos . 2 , el 

articulado del Título "Régimen Económico" , y el inciso 20 . del 220, 

principalmente) , preceptos razonables y amplios sobre la preferencia -

del Interés Social i de la Utilidad PÚblica , frente al exclusivo inte -­

rés y utilidad del indi viduo mismo; sobre el valor trascendental que -

reviste el conjunto de la economía de un país y la incorporación a ésta 

de núcleos de población o de eso que llamó Tibor mende las "~~des ma ­

sas desheredadas", y que al decir de Josué de Castro" ••••• sólo han recl 

bido por toda herencia , generación t r as generación, su cuo t a fija de -
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hambre y de miseria" ~~. Hay profesionales del derecho que se ye~ 

guen, y se empecinan aún --que es lo más grave-- en sostener el dis­

tintivo absolutista que informó y sustentó a ciertos derechos confe­

ridos y reconocidos al individuo; en mantenerlos como infranqueables 

e ilimitados, tal como lo han hecho también por una inercia impuesta 

por el tradicionalismo jurídico algunos altos tribunales de justicia; 

algunos servidores de intereses de grupos cerrados a toda movilidad -

social y económica, y algunos, también, que desde la cátedra universi 

taria todavía mantienen la tesis de los derechos absolutos, categóri­

cos, infranqueables e ilimitados, y que a su juicio así los estampa -

en su mismo orden constitucional el constituyente de recientes lus~-

tras. 

La perspectiva constitucional de estns tiempos --grávidos -

de tensiones económico-snciales-- no puede mantener aquella munifice~ 

cia que otrora concedió el constituyente al individuo. Ya no se pue-

de proyectar al individuo, desde un punto de vista jurídico, a rayar 

a gran altura, a situarlo arriba de toda prudente y sensata consider~ 

ción legal respectn de los grandes núcleos sociales; a ubicarlo por -

encima del conglomerado social que lo conforma y educa; a colocarlo a 

una altura mayor que la alcanzada por el techo del conjunto de la ec~ 

nomía de un país, orientada a una justa concesión de oportunidades p~ 

ra todos. 

La aparición de un nuevo texto cnnstitucional que recoja fór 

mulas y principios jurídicos acomodados a las situaciones y exigencias 

del presente y a las necesidados del futuro, dntado -- a cual más-- de 

sensata previsión, y de sufici e nte fuerza jurídica también, despierta 

en muchas personas y en algunos profesionales de la disciplina del de -

(43) "MANIFESTACIONES DEL PROFESOR JOSUE DE CASTRO (Brasil) . Documen ­
to 63jC/429-S.p. Asamblea Especial sobre el Derecho del Hombre a 
Liberarse del Hambre .- FAO: Campaña Mundial Contra el Hambre. 
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recho consternación y temor. Su recelo en cuanto al posible manejo -

de los mismos, les turba la conciencia; les nubla la mente, y los em­

puja a una resistencia y a una batalla a fondo contra eso , usando los 

mismos medios constitucionales; ompleando las mismas ideas que aún re­

cogen ci e rtos derechos y garantías individuales, y qua todavía los ani 

man y sostienen. Es así , como mison8ístas se aprestan a esgrimir en -

contra de los nuevos derechos económicos, sociales y a ún políticos el 

arma de la inconstitucionalidad; en los medios publicitarios de toda 

índole; en los juicios de amparo; en el recinto de los congresos legi~ 

lativ.s; en los r e cursos de inconstitucionalidad franqueados con toda 

la liberalidad, como lo tie ne n a lgunas constituciones; en los claustros 

universitorios; y aún en las fases del proceso de formulación y promul 

gaci6n de la Ley en donde al más alto tribunal de justicia de un país 

le cabe cumplir su atribuci6n de informar al Poder Legislativo sobre -

todo proyecto de ley que pret e nd e reglamentar los nuevos derechos y --

principios constitucionales. Traigo a cuento lo últimamente reseñado 

porque hay todavía en muchos Estados acontecimientos frescos y reitera 

dos sobre el problema que apunto . 

La situación difícil que confrontan muchos gobiernos para -

llevar a cabo, por ejemplo , una nueva política de cambios que se hacen 

indispensables en determinados respectos nacionales, a fin de aligerar 

las graves tensiones que experimentan el campo y la ciudad, se torna -

más notoria y más compleja cuando los textos constitucionales ya exis­

tent e s mantienen con idéntico criterio la lista de garantías y do de re 

chos individu a les, sin percatarse que esa inercia los sitúa en una pa­

radoja que sorprende y confunde. O bien , cuando el recientemente pro­

mulgado orden constitucional, por la fuer za que anima a un romanticis­

mo jurídico, vuelve a recoger con igual literalidad ciertas garantías 

y derechos individuale s que por su contextura y alcance impedirán en -

ci8rto modo el desarrollo y la aplicaci6n de regímenes jurídicos desti 

nadas n fundamentar las nuevas bases de los cambios consider a dos como 

necesarios o convenient es. Tamaña contradicción, y sem e jante romanti­

cismo, no puede menos que hacer más compleja la tarea de un cambio, la 
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función de un gobierno; y crear desde otro punto de vista un enfrent~ 

miento de poderes públicos, una fricci6n entre éstos que puede hacer 

más precaria las ya difíciles situaciones que enfrenta un Estado. De 

aquí, entonces, que estimo conveniente destacar el posible peligro de 

tornar ineficaces jurídcamente los nuevos principios, los nuevos dere­

chos contenidos en los ordeGamientns constitucionales en materia de -­

trabajo y previsión social, de educación, de economía, y en la que nos 

interesa: en materia agraria; y que, por la vía de la inconstitucional! 

dad, puede confi~urar graves frustraciones a los anhelos y necesidades 

de fuertes sectores sociales de un país, que los pueden llevar a una -

inestabilidad política, económica y social de imprevisibles consecuen-

cias. 

De la expuesta manera, al amparo de los más destacados dere­

chos individuales (Libertad de Contratación; Libertad de Empresa; Libre 

Testamentifacción; Libre Disponibilidad de los Bienes; Derecho de Pro­

piedad, etc.), se usaría el medio de la inconstitucionalidad para res­

tar eficacia y aplicación práctica y oportuna a las medidas jurídicas -

agrarias que el constituyente creyó insuflarles a la hora de su dación; 

para despojarlas de todo valor; para conservar todavía aquello que se -

ostenta a título de privilegio jurídico formulado en forma de garantía 

individual, en forma de derecho individual ilimitado e infranqueablo, 

y que permite defender aún condiciones que no se avienen con estos tiem 

pos. 

Es ~s! como nos veríamos envueltos en un torbellino que, cau­

sado por un asunto de conciencia jurídica, de mentalidad jurídica, in­

consecuentes con las necesidades que se exigen colmar satisfactoriame~ 

te por la vía de cambios oportunos, razonables, comprensibles y justi­

cieros --NO EXTREMOS, NI QUE PARTAN DEL PUNTO CERO-- nos llevaría a un 

estado de ansiedad, de intranquilidad, de casi perenne crisis qu~ no es 

conveniente tener, ni mucho menos alimentar. No es posible, pues, ni -

siquiera por la vía de la interpretación, continuar sosteniendo un or­

den de pensamiento jurídico, una serie de concepciones jurídicas absolu 
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tistas respecto de los enunciados derechos y garantías individuales que 

nos lleve, por ejemplo, ante el sagrado postulado de la "libre t e sta­

mentifacción" , a reducir a la más mínima extensión superficial --pu es -

tal sería la voluntad del testador-- la explotación a graria eficiente -

que constituye una buena unidad económica , soc~al , jurídica y técnica -

en el proceso productivo. No es po s ible que en nombre y gracia de la li 

bre disponibilidad ~ue pudiera encarnar de modo absolutista el derecho 

de propiedad, en una época de sequ í a o de emergencia en materia de aba~ 

tos alimenticios, pueda yo destruir toda una cosecha cerealera u otra -

almacenada; o porque yo no tengo interés en su ordenada colocación en -

el mercado interno, en espera de una inhumana pero lucrativa especula ­

ción de precios. No es posible, que en ejercicio de una irrestricta e -

ilimitada libertad de contratación, pueda yo imponer, por medio del po­

der jurídico y económico que ello me brinda, las más repugnantes condi­

ciones en el arriendo de mis inmuebles rústicos a la otra parte, o qui­

ta rle el aparcero un poco más del 8~% del producto obtenido a costa de 

grandes sacrificios y riesgos económicos. No es posible, que ante un -

ilimitado derecho de acceso a la propiedad, diga yo, al amparo de mi -

fortuna , y sin obstáculo para ello: ¡cómprese el tercio, el cuarto o la 

mitad del territorio del país! 

Con lo dicho no se vaya a pensar que pugno por la abolición -

de ciertos derechos y garantías que han venido engalanando, con la mis­

ma literalidad, la parte dogmática de muchas constituciones, y que ins­

piradas en la corriente constitucionalista impuesta a raíz de la decla­

ración de derechos del ciudadano es preciso mantenerlas en su pristina 

concepción y redacción. No, lo que pretendo es que los derechos tantas -

veces mencionados no se les conceptúe más como derechos absolutos e ili­

mitados , y peor aún en la vía de la declaratoria de inconstitucionali­

dad provocada por quienes aducen y batallan, empleando tales derechos y 

garantías, que los nuevos principios en el orden económico y social im­

presos en las contemporáneas constituciones no se avienen con los mis- ­

mas en su alcance y contenido. Lo que pretendo es que se les reconozca -

claramente, aún y con mayor acierto en la problemática de inconstitucio­

nalidad, com o derechos limitados, como poderes jurídicos sujetos a res-
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5) Decreto Ej ecutivo de septiembre de 1912 ( estab l ece -

el Reglamento del Ser vicio Orgánico de la Guardia Na 

ciona'l). 

6) Reglamento sobre Establecimient ns Insalubres , de 1903 . 

7) Decreto - Ley No . 194, sobre los mantos de agua , de 19 49 . 

8) Decreto - Ley No . llS , de abril/7/1949 (sobre los bosques 

sá 1ados nacionales) . 

9) Decreto Legislativo No . SO, de abril/1940 (sobre pro ­

tección arbolada de orillas de ríos y 18gns) . 

10) Decr e to - Ley No . 458 , d e 11/diciembre/1961 (sobre avena­

miento y rieg.,) . 

11) Decreto Ejecutivo No . S3 , de mayn/28/1969 (Reglamento -

de Bosques salados) . 

b) Aspectos Económic.ns .• 

Reseño en forma sucinta el aspecto económ ico relativo al sec 

t or agrario en algunos puntos básicos y de mayor incidencia socia~ . A -

tal fin utilicé la información s e leccionada , y la que directa y perso ­

nalm ente c~nozco; su brevedad se d e be a que no son las áreas prop ias -

del dominin económ ico o del sociológico , en su caso , las que me corres ­

ponden , pero sus dato~a títulc d e panorámica resumida, nos dan idea de -

tales aspectos que tienen r elación con nuestro dere ch e agrario . 

En lo concerniente a la tierra , tenemos: 1) la tier r a agríc~ 

la y forestal productiva se considera que se hall a casi en su totalidad 

cultivada , pero a~n se sost~ene que existen : a) tierras sin cultivar ; -

b) tierras deficientemente utilizadas ; y c) tierras muy mal utilizadas . 

2) Los precios de la tierra se encaminan a aumentos demasiados altos , -

pues se considera que hace como 30 años , más o menos , el Instituto de 

Colonización Rural (ant es con otra dennminación) le costaba la adquisi ­

ción de un a manzana un promedio de 70 a 80 colones, y ahora se llega a 

oscilaciones entre 600 y 700 c o lones pnr manzana . Igual ocurr e en el pr~ 

cio del arrendamiento , pues las tierras h~medas en el Valle d e Zapotitán , 

por ejemplo, y para una sola cosecha se cobran ent r e 100 y 140 colones , 
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según datos que indagó la Administracién de Bienestar Campesino en 

1963 . 3) La acumulación excesiva de la tiorra en pncas manos, la prol~ 

feración del minifundio , y la dispersión pa rcelaria crnfiguran un se-­

rio probl em a, el cual se agrava más con la tendencia que p r e domina ha ­

cia una may~r fragmentación nntieconómica de la tierra . 4) La dificul­

tad, por nuestra est r echez territorial , de incorporar nuevas tierras a 

la producción agropecuaria torna más agudo y complejo nuestro~oblema 

ag rario, y nos empuja indeludiblGmente al uso de tierras mar ginales, al 

incremento de la productividad, y a un aprovechamiento intensivo de la 

tierra . 5) En ciertas áreas existe una efectiva precariedad en la pose­

sión de la tierra , y falta de controles legales adecuados para evitarlo . 

6) El arrendatario de la tie rr a se :1alla totalmente indefenso e insdg~ 

r o , desde todo punto de vista jurídico; y es t o es muy importante en -­

cuanto qu e mucha de nuestra producción se hace en régimen de arrenda ­

miento, ya que por ejemp lo, e n 1964/1965 el 66% de cultiv3dores de al ­

godón lo hicieron bajo tal régim e n, y cubrían el 60% del área total sem 

brada , según estimaciones hachas para efectos crediticios. Ante los ele 

vados precios pagadns ~~r dichos arriendos , los productores los han ex ­

plotado de tal modo que se dice que pueden deteriorarru futura capaci­

dad productiva . 7) También se ha constatado, en algunos sitios de di-­

versas zonas del país, el avance sobre otras tierras adyacentes , que -

incluso cnmprenden las adquiridas por en tidades estatJles , de parte de 

otros grandes propietarios, particularmente en aquellas en que existe -

defectos en cuanto a titulación de las mismas . Todas esas dificultades 

se deben esencialmen t e al sistema de tenencia de la tierra que predomi­

na, y que por tanto nocesita d e una efectiva reordenación. 

En ln referente a recursos naturales rünovables, tenemns: -

1) Mal manejn de tales recursos, particularmente aguas , suelo y bo sq ue, 

lo cual se considera que ya está produciendo bajas en lns r end i mientos 

de l a tierra, y que tiende a ag r a varse con imprevisibles consecuencias . 

En efocto , se calcula que en una sola crecida de valor a s muy a ltos uno 

de nu es tros ríos puede Qcarrear hasta 2.5 cms. de lámina de sueln . En -

3 pruebas hechas durante una estación lluviosa, en 1945, se demostró -



---101 

que el río se llevaba el suelo y el subsuelo a r azón de 3 . 5550 , 1472 -

y 170 . 208 t nneladas métricas, respectivamente, cada 24 horas . Se cal -

cula un total de agua perdid a en las épocas secas de aproximadamente -

100 mts . por segundo, con lo cual se pueden regar hasta 100 . 000 hectá ­

reas. Se han re gistrado en el Río Le~pa , pérdidas arriba de las 1700 -

toneladas de material de suspensión (39) . 2) La falta de protección -

forestal rle la cubierta vegetal, y la tala de ~lgunas de nuestras pe -­

queñas áreas boscos as llevará seriamente, de seguir c~mo hast a hoy lo -

ha sido, a gr~ves pérdidas de suelo ag rícola, forestal o para pastos , -

a la ruina de otras tierras y ~l riesgo de hacer peligrar la infraes-­

tructura de riego y avenamiento que se pretende para intensific a r el -­

uso de la tierra en el país . En otras palabras, nos encaminamos a un a -

realidad edafológica muy peligrosa: reflejada An la constante pérdid a -

de l a tierra agrícnlamente vali :lsa . La gravedad se ac recient a si se tie 

ne presente que t enemos , según estimacio nes, ap r oximadamente 1 . 3 millo ­

nes de hectáreas como total de l a tierra agrícolamente productiva , y que 

para 1965 , por e jemplo, la agri cultura y la ganadería constituía el me ­

dio de vida de 3/5 de la población nacional y contribuía al producto t~ 

rritorial an un tercio; lo cual demuestra que la pnblación agrícola no 

se está utilizando adecuadamente y en beneficio efectivn del país . 

En materia de crédito y mejora de la explotación , tenemos: -

1) la capitalización de nuestr a s e xplotaciones agríc~las se est ima muy 

baja , y la estimulan r egíme nes legales inadecuados en el orden del c ré­

dito agrario, del arrendamien to de las tierras , y la carencia de incen ­

tivos fiscal es a propi ados ; 2) existe concentración , a veces muy alta , -

en el serviciQ del créditn institucional agropecuar ir; 3) el suministro 

de recursns financierns adn l ece de innúmer0s defectos, lns cuales se ~ 

a notan en un estudio ex ha ustivn de este aspecto (40) que induce a serias 

preocupaciones, pues , lo falt a de crédito en determinadas ocasiones ha 

causado centenares de deserciones de cultivadores . En ef e cto, en 1966- 67 

(39) "L a Situación Hidrnlógic8 de El Salvado r", III mesa Redonda ConseE. 
vacionista ; agosto de 1966 . Por Ing . Agr • . Salvador Enrique Jov el . 

(40) "EsturH o de Crédi to Agrícola en la República de El Sa lvarl or " Inf0E. 
me Preliminar . Por el Grupo de Trabaje formadr a l efeo t o . (Co~0enio 
ent r e el Gnbierno nacional y el Comité Interamericano de Desarrollo 
Agrícola y el BTD) . 
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má s de 500 algodoneros no sembr a ron cerca de 14.100 manzanas por falta 

de crédito, y de éstos más del 60% no lo hicieron por la falta a bsolu­

ta de recursos en forma de prést amo s, según encuesta por muestreo rea­

lizada entonces ~or la Dirección General de Economía Agropecuaria, del 

ministerio de Agricultura y Ganadería; 4) existe una efectiva necesidad 

de crédito rural planeado par a fomentar y diversificar la producción -

agropecuaria del país; 5) El número excesivo de garantías que exigen -

para la concesión de créditos por parte de las entidades nacionales cre 

diticias, y las mismas instituciones privadas, se traduce en mayores di 

ficultades para los agricultores, que se ven por ello abrumados de pro­

blemas en este orden de exigencias; 6) el endeudamiento de los product~ 

res agropecuarios es muy se rio, desde el punto de vista de su ánimo pr~ 

ductivo y su posición social, particularmente entre nuestros medianos y 

pequeños agricultores , pues de acudir una entidad crediticia que sirve 

crédito territorial, por e jemplo, a la exi§encia en vía ejecutiva de sus 

présta mo s puede ser dueña de aproximadamente , ella sola, de cerc a de -

30.000 manzan a s de tierra; 7) las medidas para liquid a r el vol uminoso -

crédito ins ol uto experimentado por los algodoneros , tomadas por el Banco 

Central de Reserva en 1966, demuestran el estado grave que en este punto 

dramatiza la vida del agricultor nacional, especialmente al padecer pé~ 

didas de alguna significación en varias cosechas sucesivas como le ocu­

rrió entonces , a este renglón productivo. 

En el campo del nivel de precios y del mercade o de la produc­

ción agropeouaria , hay problemas no menos graves; en efecto: 1) los es­

fuerzos de protección para el pr oduct o r cerealer o han sido inadecuados, 

debido especialmente a la falta de capa cidad de almacenamiento y de fi­

nanciación por el Instituto Regulador de Abastecimientos , todavía más -

con la ausencia de medidas conducentes a corregir en forma definida y -

terminantemente semejantes defect os ; 2) la c ome rcialización de carnes -

se considera aún primitiva, en lo cual juegan la mala calidad del gana­

do, d e los pastos, y los moétodos de crianza y engorde del ganado; 3) la 

multiplicidad de los intermediari o s es un problema agudo , que incide 

fuertemente en el bajo nivel de in gres o de los productores agropecua--
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rios y de frutas; fenómeno que lo estimula los inadecuados canales de -

comercialización que prevalecen aún, como la falta de mejoría en los -

circuitos de distribución de tal producción; 4) los niveles de precios 

de los principales productos de exportación se encamir.an, propiamente -

se hallan , soportando serias fluctuaciones que representan una seria in 

tranquilidad en los pequeños y medianos productores de los mismos , lo 

cual , además , repercute en sus ingresos y en 01 nivel de ocupacipn de 

nuestra fuerza de trabajo agrario . 

En algunos aspectos generales económicos, podemos anotar : -

1) el aumento de la producción agropecuaria depende r á del grado de tec­

nificación de la misma y del mejor apr ovechamiento de los recursos na­

turales renovables; 2) la agricultura y la ganadería constituyen el prin 

cipal proveedor de productos de exportación y de bienes de consumo; 3) 

el aumento en los costos de producción se va haciendo un problema suma­

mente difícil, y costoso desde el punto de vista financiero, no obstan ­

te la incorporación de tecnología que en ese sentido se ha efectuado; -

4) la lucha contra las plagas y las enfermedades que atacan a las espe ­

cies vegetales y a los animales se va tornando cada vez más compleja, -

lo que está produciendo ya menores ingres os al product or; 5) es indis­

pensable aprovecha r la cap ncidad empresarial que ya existe en el sector, 

y fortalecer las medidas necesarias a una mejor productividad; 6) nc se 

han definido bien las interrelaciones entre la ganadería y la agricult~ 

ra; 7) se ha patentizado la ineludible necesidad de acelerar el proce­

so de sustitución de importaciones, pues se está importando en los últi 

mos años cerca de los 60 a 70 millones de colones en productos de ori­

gen agrícola y pecuario; 8) se estima que el valor calculado de la pro­

ducción de ganado por hectárea es de 125 colones, aproximadame nte; lo -

cual denota que debe seguirse una política de mayor rentabilidad econó­

mica en el uso de la tierra; 9) en términos de ganadería , se considera 

que la producción de fincas de 1 a 10 hectáreas es superior a los 350 -

colones por hectáreas, y en las mayores de 200 hectáreas el v210r de la 

producción es solamente de 60 colones pro hectárea, lo cual indica la -
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urgente medida de seguir una política de mayor rentabilidad en el uso 

de la tierra, como ya se deja expresado (41). 

En el orden institucional también se consultan serias situa 

ciones, pues se dice: 1) el ministerio de Agricultura y Ganadería no -

ha podido desempeñar apropiadame nte su papel, particularmente su res-­

ponsabilidad en los campos de l a conservación y el aprovechamiento de 

los recursos naturales renovables, del mejoramiento de la tecnología -

agropecuaria , y en el desarr o ll o económico-social del país; 2) tiene 

problemas en su estructura funcional, y en su acción programática , lo 

cual demanda una nueva y eficaz organización , pues, su desarrollo ha -

sido lento; 3) el régimen legal agropecuario actual le dá un campo de 

acción muy limitada, casi no tiene autoridad en importantes materias; 

por lo cual precisa darle una mejor cap ac idad organizativa que le per­

mita cumplir a cabalidad su acción ; 4) existe ostensible falta de coor 

dinación entre los organismos descentralizados y los centralizados of! 

ciales que laboran el sector agrario ; 5) hay necesidad extrema de int~ 

grar los servicios educativos, de extensión e investigación para una -

acción unitiva y una may o r eficacia en su actuar agrario; 6) en su es­

tado actual no podría realizar una acción benéfica en el reordenamien­

t o de la estructura de la tenencia de la tierra, por lo cual es impor­

tante revestirlo de recursos no solo financieros, administrativos, si­

no también técnicos y materiales que le permitan cumplir su responsab! 

lidad en tan difícil tarea. 

(41) "Tenencia y Seguridad Jurídica de la Tierra", Tema presentado a 

la 111 Asamblea de la Confederación Interamericana de Ganaderos. 

Desarrollo de Felipe López , Federic o Herrero y Raúl E. matamo ­

ros; celebrad~ en San Sa lvador en 1968. 
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c) Aspecto Social. 

En el marco social que corresponde al sector agrario pode­

mos describir algunos de los puntos de mayor trascendencia, no sin an­

tes apuntar que la falta de investigaciones y estudios en la diversi­

dad de respectos que atañen al área rural dificulta su mención y aná ­

lisis. La muestra es que no hay todavía dentro de las estructuras org~ 

nizativas de dependencias públicas que cuenten con una Sección de 50-­

ciología Rural o Agraria, tlli como ocurre en otros paí~es. Ni aún se -

ha pensado en ella siquiera para el estudio a fondo de las condiciones 

de vida y jurídico-laborales de la fuerza de trabajo agropecuaria . De -

las notas que refiero, pude hallar las siguientes: 1) al lº de julio de 

1969, se estimaba la población del país en 3320.000 habitantes, de los 

cuales 1.987.000 se calculaban como población rural. Se estima, igual­

mente que la fuerza de trabajo agropecuaria crece a razón de . 18.000 ho~ 

bres ªnualmente, y que en el estado actual de nuestras explotaciones, -

éstas no se hallan en capacidad de absorber mayor número de trabajado-­

res de los que actualmente dispone (42). La deserción de cultivadores -

de determinados renglones, com o el algodón, por ejemplo, plantea agudos 

problemas de desocupación de dicha fuerza, si se tiene en cuenta que el 

ministerio de Agricultura y Ganadería en sus estimaciones del año de -

1961 atribuyó al algodnn el 24% de la demanda efectiva de trabajo agrí­

cola; lo cual repercute indudablemente en el orden social rural. Solo -

pues, en el dominio de la desocupación de la fuerza de trabajo agrope­

cuario --que continúa subutilizada a estas alturas , pues en estudio so­

bre Tenencia y Seguridad Jurídica de la Tierra, ya citado, se calcula -

una desocupación equivalente al 36% de dicha fuerza de trabajo-- se ge­

neran una serie de conflictos de difícil solución. Las cifras y datos -

anotados nos ilustran de que el problema es dramático, particularmente 

con las cifras de desocupación que se dejan descritas; es más el probl~ 

ma irá creciendo, y más complejo será si no se toman medidas adecuadas 

que tiend a n a enfrentarlo con decisión y oportunidad . 

(42) Trabajo últimamente citado, realizado por el grupo de Sres . Fede­

rico Herrero, Felipe López y Raúl E. matamoros . 
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La dieta de la población nacional, y en particular la del -

área rural, mantiene su estructura baja en elementos proteínicos, pues, 

por ejemplo, el maicillo (sorgo) integra en forma sustancial la dieta 

de la población rural. Generalmente se considera que dicha estructura 

de la dieta es así: 1) carbohidratos; 2) proteínas y 3) grasas . La-­

producción de muchos artículos alimenticios es deficitaria, y para pr~ 

ducirlos se necesitan obras de infraestructura física: obras de riego, 

avenamiento, comunicación --debido a que existen áreas potencialmente -

productivas que se hallan sin acceso a los lugares de consumo--, con-­

trol de inundaciones , etc . que en la medida de lo posible puedan con-­

tribuir a ello . Nos hace notoria falta, también, la educación agríco­

la y programas intensivos de cap a citación agra~¡a, y una mayor difusión 

en el campo de ce~tros de alfabetización para adultos, centros parvula­

rios y de primaria, pues generalmente las escuelas rurales llegan al -

20. grado; por ello se considera que para mejorar el aspecto social en 

el campo se requiere la integración de los servicios de investigación, 

educación y extensión agropecuarias . Esto no deja de dificultar la ca ­

pacidad de la población rural para una reforma agraria orientada a mB­

jorar una nueva estructur a pr oductiva y el asentamiento de grandes gru­

pos sociales, y la organización de dichas fuerzas como punto de apoyo, 

y que podrían realizar una labor de acción comunal muy valioaa . 

Las dificultades también en el orden social se presentan, -

en algunos casos, bien evidentes y con efectos negativos para las asp! 

ra ~ iones y la mejoría social de alg un os sectores de producción agríco­

la. Por ejemplo , no obstante reiteradas peticiones los cañeros (parti­

cularmente los que venían trabajando en régimen de arrendamiento) no -

han podido evitar a estas alturas su marginación como agrupación social 

de la organización denomin a da Comisión de Defensa de la Industria Azuca 

rera. Ciertas trabas, incluídas las de tipo legal les impiden su forma­

ción de grupos de presión social, que podría orientarse con sentido be­

neficioso hacia el campo. Y como este hay muchos casos más. 
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Se critica que en gran parte la Jbra de infraestructura no 

ha sido enfocada sobre las gentes que viven en el campo, y la poca me­

joría que se experimenta es l a resultante de la obra de acción comunal, 

que tiende a intensificarse, y que está demostrando que hay capacidad 

en nuestra población campesina de formar agrupaciones y de hacer esfuer 

zc sociales muy beneficiosos para el país entero . Es más, muchas de las 

pe rsonas, en ciertos lugares, han mostrado sus buenas cualidades para el 

lid e razgo; y así orga nizaciones como la Iglesia, el Instituto Latinoame 

ricano del Sindicalismo Libre, y la organización de algunas co opera t i­

vas, han l og rado formar grupos de mucho provecho comunal, y se ha demos 

trado que ya hay en el campo receptividad, aún cuando han habido casos 

de frustración en los grupos que se han pretendido formar. El área ru­

ral está demandando la constitución de equipos de trabajos interdisci­

plinarios; los requiere ahora más que nunca. 

Es preciso, porque existe en cierta magnitud ya, estudiar el 

éxodo rural; sobre todo cuando este fenómeno comienza a pl a ntearse como 

una situación crítica, al ser "masiva y desorganizada".También es prec! 

so estudiar y c onocer la dinámica de nuestr a sociedad rural actual. Po~ 

tal virtud, e s necesario crear organizaciones bien dotadas de personal -

c al ificado y demás necesari o que exigen los métodos y estudios de la vi­

da rural, de nuestras comunidades agrarias, de nuestros trabajado res ru­

rales, del impacto que la aplicación y l os métodos técnicos modern os es­

tán produciendo en dicha á rea rural. T~atemos de evitar la "desp obla-­

ción" del campo ante el crecimiento de atractivos que presentan las -­

á reas urbanas. 

La propia mejoría social del campo exige que se acelere y man 

ten ga una tasa de desarrollo adecuada , que promueva la expansión del sec 

tor agrario . Por ello en el orden social rural, el país requiere, si es 

que se desea alcanzar la mejoría mencionada : 1) aument o de la produc­

ción y de la pr od uctividad en cuanto a mejorarla; 2)aumento en el nivel 

de empleo de l a fuerza de trabaj o agropecuario; 3) cambio gradual de las 
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4) Decreto Ejecutivo No. 65, de septiembre/13/1954. 

Reglamento de Aviación Agrícola. 

5) Decreto Ej e cutivo No. 90, de septiembre/13/1968 . 

Nuevo Reglamento para el Cultivo del Algodón. 

6) Decreto Ejecutivo No. 89, de septiembre/10/1968. 

Sob r e sistemas Ultrabajo Volumen (aplicación de -

insecticidas). 

d) Plantas que permiten obtener drogas o sustancias -­

enervantes o estupefacientes: 

1) Ley Agraria, ya citada (Art. 176) (Art. 177). 

2) Convención de Ginebra, de julio 13/1931 (sobre -

tal materia). 

111 - Sobre Sanidad A~ropecua ria: 

1) Decreto Legislativo No .56, ' de "mayo de 1936 (de­

clara de necesidad y utilidad pública la lucha -

contra las plagas y enfermedades agropecuarias) . 

2) Ley del Ramo municipal, ya citada. 

3) Ley Agraria, ya citada. 

4) Decreto Legislativo No . 135, de mayo/27/1947 (s~ 

bre el combate del Chapulín. 

5) Decreto Ejecutivo No . le8 de diciembre/1958 (co~ 

trol del minador de la Hoja del Cafeto). 

6) Decreto Legislativo No . 2~90, ds diciembre/1958. 

(crea el Servicio de Sanidad Agropecuaria). 

7) Decreto-Ley No. 229~ Ley de Sanidad Agropecuaria 

(texto básico), d~ julio/7/1961. 

8) Decr e tJ Ejecutivo No . 145, de septiembre/Sj1964 

(regulaci ones s obre "fiebre aftosa", '''peste po..!:. 

cina afric a na", "peste bovina", etc .) 
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9) Int e rnacional: 

a ) Conv eni o Internacional de Protección Fit osani­

tn ria, Acuerdo Le gi slativo de Noviembre/25/1952; 

y Decreto Legislativo de Marzo/24/1953. 

b) Segundo Conveni o de San Salvador (Organización 

Int erna cional Regional de Sanidad Agropecuaria); 

Decreto Legislativ o de marz o/2/1955. 

IV - Sobre Fome nt o Agrr.pecuario: 

1) Decreto- Ley No.471, Ley de Fomento Avícola, de no­

vi emb r e /24/1961 . 

2) De cr et o-L ey No. 522, Ley de Foment o Ag r opecuario, 

de n ~ vi embre/2 7/1961. 

v - Sobre Crédit o Ag r o pec~ario: 

1) Ley de Pr e nda Agraria , Ganadera e Industrial, de -

octubre de 1953. 

2) Ley y Est a tutos del Banco Hipotecario de El Sa lva­

dor, de dici em bre/20/1934. 

3) Ley de Almacenes Ge nerales de Depósit o , de novi em ­

bre de 1938. 

4) Ley de Creación de la Compañía Salvadoreña del Ca­

fé, de noviembre/10/1942. 

5) Ley de Crédit o Rural , de diciembre/1942 (Sistema -

de Federación de Cajas de Crédit o ). 

6) Decret o -L e y No.116, Le y de Reorga nizaci ó n de la -

Banca Central de la Nación, de abril/20/1961. 

7) Decr eto- Ley No .496, Ley Orgánica del Banco Cent r a l 

de Reserva ~e El Salvador , de diciembre/15/1961. 

8) Decreto Leg i s l at iv o No .142 r de octubre/13/1966 (cr ea 

el Fond o de Desarrollo). 

9) Decret o-L GY No ,457, ~e diciembre/196l (Ley de Bie­

ne s tar Rural). 
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la) Decreto Ejecutivo No .90 , de oct ubr e/21/1963 (Re­

glamento de la Ley anterior) . 

VI - Legislación en ma teria de Ganadería: 

1) Ley sobre animales de dueño y fierro desconocidos, 

de febrero/19/1878. 

2) Ley sobre ve nta de ganado caballar o vacuno, de -

septiembre/~5/1885 . 

3) Código Civil de 1860. 

4) Ley de Policía, ya citada. 

5) Ley Agraria, de agosto/26/1941 . 

6) Decreto Ejecutivo , de julio/~4/1930. Reglamento de 

Fierros y marcas de Herrar Ganado y Traslado de Se­

movientes. 

7) Reglament o para la Celebración de Exposiciones y -

Concursos de Ganados ,Y Aves , He ndimiento Lechero y 

Producción de Huevos. Febrero/lº/1936. 

8) Reglamento para el Rastro municipal de San Salvad or, 

Decreto Ejecutivo No .52/1948. 

9) Ley de Fomento de la Producción Higiénica de la Le­

che Y Productos Lácteos Y de Regulación de su Expe~ 

dio, Decreto Legislativo No .3144, de oct ubre/3/196 0 . 

10) Decreto Ejecutivo de agosto 11/1961 (Reglamento del 

Dec~eto anterior). 

11) Decreto-Ley No .467, Ley de Elaboración y Expendio 

de AlimentosC oncentrados para Animales, de diciem­

bre/12/1961. 

12) Ley Agraria , ya citada. 

13) Decreto Ej ecutivo .Nn.184, Reglamento para el Regi~ 

tro Genealógic o de Ganad n, de diciembre/10/1964 . 

14) Decreto Legislativo No .2 209, de septiembre/10/1956 

(declara de utilidad pública la Coo perativa Lech e ra 

de Oriente) . 
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15) Decreto Legislativo No . 2326 , de ene r o/29/1957 (So ­

bre el Departamento de Promoción Económica, del mi ­

nisteric de Economía) . 

16) Decreto - Ley No.109, de marzn/31/1949 (Sobre Exporta 

ción de productos pecuarios) . 

17) Decreto Ejecutivo No . 35 , de abril/1Q/1966 (crea la 

Comisión de Defensa de la Industria Lechera y Pro- ­

duet os Lácteos) . 

18) Ley del Instituto Regulador de Abastecimientos, (de 

junio 3 de 1953) . 

19) Decreto Ejecutivo No . 36 , junio/27/1962 (sobre Impo~ 

tación leche descremada) . 

VII - Sobre Determinad~s Insumos Agropecuarins: 

1) Decreto Legislativo , de diciembre/1953 , y No . 1316 -

(sobre el control de productos químicos y químico ­

biológicos de uso agropecuario) . 

2) Decreto Ejecutivo , de marzo de 1954 (establece el Re 

glamento del anterior Decreto Legislativo) . 

3) Decreto Ejecutivo No . 84 , de septiembre de 1956 (so -­

bre semillas de maiz híbrido) . 

4) Ley sobre Elaboración y Expendio de Alimentos Concen 

trados para Animales , ya citada) . 

5) Decreto Legislativo No . 209 , de 1947 (autoriza al PJ ­

der Ejecutivo para adquirir abonos , instrumentos de -

labranza , etc . para venderlos a agricultores) . 

VIII - Sobre Recursos Naturales Renovables: 

1) Código Civil . de 1860, ya citado . 

2) Ley de Policía, ya citada . 

3) Ley del Ramo municipal, ya citada . 

4) Ley de Expropiación y Ocupación de Bienes por el Es ­

tado , de 1939 . 
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poco a s610 reducirlo a una forma específica de yuxtaposición de pre­

ceptos jurídicos; sería limitarlo indebidamente. me inclino por trata~ 

lo como un verdadero sistema orgánico de normas jurídicas y de princ~ 

pios directrices e informativos, capaces de guiarnos en materia de i~ 

terpretación, de aplicación y de reglamentación del derecho agrario, 

tanto en su aspecto nacionai, como en el internacional. 

Así, pues, una definición orientada a satisfacer al más -

exigente debería expresar la naturaleza jurídica, tanto pública como -

privada que tiene ~l actual Derecho Agrario, en muchos aspectos de su . , 
normativa. No debería pronunciarse por una sujeción a conceptos juríd~ 

cos ~ue recoge una determinada legislación que, por su esencia, están 

exp uestas a significati vas modificaciones (empresario; unidad de expl~ 

tación, por ejemplo). 

Concluyendo: desde un estricto y exigente punto de vista, 

no se puede ofrecer todavía una definición gene ral y precisa, que en ­

carne una visión sintética y científica, capaz de suministrarnos: ideas 

básicas; fines normativos, de tutela, y otros más; las características 

político-sociales que han de tener buena parte de sus normas; mostrar­

nos los sujetos más expresivos y fundamentales del complejo regulado r 

~n que consiste; elementos objeti vos que siendo comp onentes en la mis­

ma, nos la aclaren y den idea de su alcance y contenido. Por tal virtud 

las definiciones ofrecidas las aceptamos a título de ensa yo , y con pro­

pósitos de orientación didáctica. En mi sentir, y para ser consecuente 

con la finalidad que en este respecto he manifestado desde el principio 

de esta tesis, me parece, en razón de ser una definición útil,ilustra­

tiva, sintética la del Dr . Rafae l Díaz Ballart; sobre todo que la ofr~ 

cida por él, mira --t al como lo ano~a-- hacia "el núcleo del problema, 

como lo vemos en Hispanoamérica", y que él pretende acomodarla a la rea 

lidad política latinoamericana . Téngase presente, además, que dicha de­

finición el expresado agrarista la adecúa a su postura frente a la Re­

forma Agraria. 
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En lo concerniente al tema de los Principios Generales Pe ­

culiares del Derecho Agrario, un análisis de legislación comparada co­

rrespondiente a países de América Latina, de Africa del Norte y del -­

Centro, España, Portugal e Italia, y del cercano, medio y extremo orie~ 

te, particularmente en el dominio de la Reforma Agraria, evidencia que 

muchos de los que Alberto BaIlarín marcial expone, se hallan presentes 

y bien impresos en la legislación agraria de esos países. y dentro de -

tales principios, los GOS que él cruifica de fundamentales: el orden -

económico; la productividad agrícola; el más elevado y de índole huma­

nista, "una mejor distribución de la tierra y de sus réditos!', los __ o 

aceptamos sin ninguna duda. Ellos se explican por sí mismos, y distin­

guen de otro género de normas jurídicas al orden legislativo dictado pa­

ra el campo. 

De los expuestos principios jurídico s --pues lo son, quié­

rase o no-- puedo destacar los que me pare~en de mayor relevancia, y -

que son: el 1), de la función social que ha de cumplir la propiedad te 

rritorial rústica; el 2), de protección máxima a la empresa agraria fa­

miliar rentable; el 4), de accoso a la propiedad territorial rústica; 

el 5), de la dimensinn mínima costeable de la explotación agraria; el -

9), fomento de la asociatividad agraria, que me parece hoy de primor-- ­

dial interés (pues, es de gran valor en el abatimiento de los costos -

de la producción agropecuaria y forestal); el 11), de paridad de la ac 

tividad agropecuaria y forestal con los otros sectores de la Economía~ 

Estos principios deberán gravarse en el futuro ordenamiento jurídico -

nacional; y al cual le marcarían su orientación y desarrollo. Ha de t~ 

nerse presente que l os principios enunciados por Alberto BaIlarín mar ­

cial, por la vía del análisis y de la investigación, los hace brotar -

del complejo legal vigente en España; lo que no excluye que en el cur­

so de su ulterior desenvolvimiento, se establezcan otros más, con lo -

cual dicha enunciación debe entenderse que lo es a título ilustrativo. 

En cambio Antonino C. Vivanco, si bien admite la existencia 

de principios jurídicos propis de nuestra rama, los liga fundamentalme~ 

te a los fines de la política Agraria , en cuanto que ellos brotan de ta 
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les fines: 1) Conservación del Recurso Natural Renovable; 2) Incremen­

to racional de la producción; y 3) Seguridad y Progreso Social. Su posi 

ción es más amplia y abstracta, en cuento que le da forma doctrinaria. 

y aún cuando ello sea así, el examen de la legislación comparada nos -

revela que tanto el principio de la protección jurídica de los recur­

sos naturales citados~ tocante a limitar el derecho a su disponibili­

dad en función de su capacidad productiva; el de que la norma jurídica 

agraria fomente y proteja la a ctividad productiva agraria o las cone-­

xas con ella; y el de protección de los citados recursos y de la acti­

vidad agrícola debido al interés social que representa la producción -

a gropecuaria en la satisfacción de necesidades vitales, se hallan ex-­

presa e implícitamente en gran parte de los text os legales a grarios de 

muchos países de diversas la t itudes del globo. 

La a utoridad de los principios que reseñan Ballarín marcial 

y Vivanco, como su existencia real y la invaluable función que desem­

peñan nos lleva a aceptarl os incondicionalmente; son realistas, obje­

tivos, e ineludibles. Son, precisamente ellos, el distintiv o , el se­

lle que define e identifica al Derecho Jel Campo en relación a o tras -

ramas jurídicas. Así, pues, a mi juicio, no merecen discusión. 

Sin embargo, y para rematar este apartado, creo, y lo hago 

a título de ensayo para un fin pur amente didáctico, o frecer un concep­

to de derecho a grario a mi ente nder, y tomando en cuenta un análisis 

de legislación comparada. Tal concepto sería: Es un sistema autónom o -

y o rgánico de principios pecualiares y de normas de derecho, predomi-­

na ntemente públicas, reguladoras de l a s relaciones y situaciones que -

e n el campo se dan a caus a del a provechamient~ contínuo de los suelos, 

bosques, aguas y fauna útil y qu e , orienta d o a obtener aumento de l a -

pr o8ucción y de la productivid a d agr a rias, l a explotación r aci onal y -

la a propiada conservación de dichos recursos naturales, persigue como 

fines primordiales J el bienestar económic o y la justici a social. 
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El expuesto concepto, y valga la pena aclararlo de mi parte, 

es una construcción sujeta al afinamiento y a la depuración que ulte-­

riores estudios permitan, y se fundamenta en el pensamiento del susten 

tante de que el sistema jurídic o agrario actual gira en torn o , y ese -

es --a mi juicio-- el núcleo de c on densación del mismo , en los temas -

básicos siguientes: 

a) Tenencia y Uso de la Tierra, 

b) Crédit o Agrario • . 

c) Asistencia y Ccpacit ac ión Técnica Agrarias. 

d) Comercialización de la Producción Agropecuaria y -

Forestal. 

e) Aprovechamiento , Conservación y Protección de los 

Recursos Natura le s ligados indiso lubl emente al Sec 

tor Agrario . 

f) Control de los Insumas empleados en el proceso pr~ 

ductivo agrario . 

g) Sociabilidad Agraria . 

h) Sanidad Agrop ec uaria y Emergencia Agraria. 

i) Ordenación Institucional del Sector Estatal Agra-­

rio. 
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e A P 1 TUL o 11 

RESEÑA LEGAL, ECONOmICA y SOCIAL NACIONAL 

a) Aspecto Jurídico-legal. 

Una inv e stigación detenida y analítica de la legislaci6n -

na cional dictada para el sector agrario, particularmente en agricultu­

ra, ganadería y recursos naturales renovables, nos evidencia que está 

poblada de muchos defectos que l a ha cen prácticamente imposible de ac­

tuar con la eficacia deseada, y más todavía para colmar las exigencias 

jurídicas impuestas no solo por el lento desenvolvimiento del campo, si 

no por los anhelos de mejora y superación económica y social que hoy mo 

tiva n a nuestros grandes grupos sociales. Ese mismo conjunto de leyes, 

tal como est á , no responde a un espíritu auténticamente agrario; tampo­

co funciona en el orden de estructura jurídica indispensable para discl 

plin a r armónicamente los cambios sustanciales que estos tiempos exigen 

con premur a , y que los por venir reclamarán a ún más. 

Puntualizo los defectos que ostenta nuestra legislaci6n -­

desde innumerables décadas en diversos aspectos que nos interesan. Las 

notas que precisa apuntar, respecto del citado marco legislativo, son: 

a) su diversa y tan variadísima cronología y en gran parte su vieja da­

ta; b) no refleja en nada que se haya dictado de acuerdo a una bien 

concebida política legislativa agraria; c) contiene variadas y abundan­

t e s contradicciones; d) está poblada de vacíos o lagunas, y son éstos -

tantos como las incongruencias; e) está en abierta disonancia, en su --

gran mayoría, con las necesidades y exigencias técnicas que hoy axis-­

ten en una estructura legal tan complic a da c omo l o es la requerida por 

el secto r agrari o ; r) está e n d e s a rm onía c on los requerimientos que la 

dinámic a del des a rrollo ec o nómic o y s ocial impone; g) la l e ntitud de su 

evoluci ón c ontrasta c on la t ón ica que ah ora pr e valece, inclus o en e l or­

den jurídic o , para o tros sectores de la econ omía nacional; h) e s inc om­

pl e t a , c a r e c e de l a necesari a unidad de objetivos, pensamient o y acción; 

i) no va al f ondo de algun os asp ect os de la probl e mática agraria, y no 

dá la pro t ección que requi e ren much os de l os suj e tos de derecho agrari o 
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moderno; j) se ha c oncentrado excesivamente en regular determinado cul 

tivo (café); k) algunos de sus instrumentos reguladores de específicos 

cultivos (caña de azúcar) lo hace partiendo de un criterio puramente -

fiscal, y no agro-económico social; 1) no disciplina ni instituye una 

adecuada regulación sobre tenencia y uso de la tierra dentro de moder­

nos principios técnico-jurídicos; m) prolifera en una multitud de tex­

tos legales y re glamentarios que no solo dificultan su inteligencia y 

aplicación, sino su mismo conocimiento; n) también, si se le analiza -

con hondura ~ e~t~ inrluída por corrientes jurídicas de lento desenvol 

vimiento, de reticencia a remozarse, de resistencia a cambiar sus vie­

jos cuadros y figuras. 

Para muestra de lo dicho anteriormente, exp ongo a continua­

ción el esquema siguiente, - indicativo de cómo persevera en el marco g~ 

neral de nuestra legislación nacional, el instrumen t al legal pertinen­

te: 

1 - Sobre tenencia de la tierra; adquisici ón , parcelación y 

distribución con fines agr opecuario s: :' 

1) Ley de Policía (de mediados del siglo pasado). 

2) Decret o Legislativo de 1855 (distribución de tierras 

a quienes se dedicaran a cultivarlas de café). 

3) Código Civil de 1860. 

4) Acuerdo de diciembre 27/1876. 

5) Decret o de febrer o 23/1881. 

6) Decreto de lº/mayo/1881 ( extinción de comuniCiades) • 

7 ) Decret o de enero/5/1884 (desocupación de inmuebles por 

arrendatarios) . ' 

8) Ley de abril/28/1892 (autoriza al P. Ejecutivo res ol~ 

ción de cuesti o nes de tierras, pendientes a esa época). 

9) Ley de marzo/27 / 1897. 

10) Ley de abril/24/l912.' 

11) Ley del Ram o lYIunicipa l, de abril/28/l908. 

12) Ley de Bien de Familia, de junio/1933. 
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13) Ley de Octubre/24/1934, y su Reglamento de Diciem 

bre/4/1934.) 

14) Ley Agraria de Agosto/28/1941 (misma, generalmente, 

de la de Abril/19D7. 

15) Ley de Creación del Instituto de Coloniz~ción Rural, 

diciembre/i950. 

16) Decreto-Ley No. 320 de septiembre 28/1961 (sobre -

Instituto anterior) . 

17) Decreto-Ley No. " 342, de octubre de 1961, (Ley Orgá­

nica del expresado Instituto de Colonización). 

11 - Sobre Cultivos diversos: 

a) Café: 

1) Ley de Defensa del Café 

2) Ley sobre uso de marcas para café y bálsamo, de 

1934. 

3) Decreto Legislativo que ordena el levantamiento 

del censo de café cada 5 años, de i938. 

4) Ley de Creación de la Compañía Salvadoreña del­

Café, 1942. 

5) Ley de Equivalencia para la negociación de café, 

de 1950. 

6) Ley de Impuesto sobre Exportación del café, de -

1950 (reformada en 19~4). 

7) Decreto Legislativo que crea el Instituto Salva 

doreño de Investigaciones del café (para mejo-­

rar el cultiv~ y su industrialización). 

8) Ley del Departamento Nacional del Café (DNC), de 

1957. 

9) Decreto Legislativo : No. 154 sobre el consumo in­

terno de café puro, de 1964. 

10) Internacional vigente: Convenio mundial del Ca­

fé, de 1968. 
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b) Caña de Azúcar: 

1) Decreto Ejecutivo~ diciembre/6/1932 (Crea Comi­

sión de Defensa de la Industria Azucarera Centri 

fuga). 

2) Decreto Legislativo No . 68, de 1º/juni o/1933 (r~ 

tifica el decreto anterior). 

3) Decretos Ejecutivos, de B/juni o/1933 y marzo/12/ 

1936, que s o n los Reglamentos Orgánicos de dicha 

Comisión. 

4) Decreto-Ley No. 295, de septiembre/7/l949 (esta­

blece impuesto sobre cada quintal azúcar produc! 

d o ingeni o s de sus respectivas jurisdicciones). 

5) Decreto Legislativo de diciembre/2S/1946, esta­

blece, en uno de sus aspectos Preci os má ximos -

para el producto. 

6) Decret o- Ley No.443, de diciembre 6/1961. Establ~ 

ce una Nueva Ley dE Impuesto sobre el azúca~. mQ 

dificad o por el Decreto-Ley No .504, del 22/diciem 

bre/1961. modificado , también por el Decreto Le­

gislativo No . 528 de marzo/5/1964. 

7) Decreto Ejecutivo (reglamentario) de septiembre/ 

30/1964, sobre empresas que gozan de la cuota in 

dustrial del azúcar. 

c) Algodón: 

1) Decreto Legislativo No . 50; de mayo/14/1942, de­

clara de utilidad pública el control para el cul 

tiv o , beneficio y venta del algodón en el país . 

2) Decreto Legislativo No . 217, de diciembre/2S/ 

1949, sobre exportación de algodón crudo o hilo 

de algodón que se hará p o r conducto de la Coope­

rativa Sa lvadoreña Algodonera Limitada. 

3) Ley de Ae ronáutica Civil (Capítulo XIII), Decre­

t o Legi slativo No. 2011, de diciembre/22/1955. 


